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.   .  HISTORIA 
DE  LA  FLORIDA. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 

El  Gob¿rnaJor  pasa  á  Os  achile. 
j  .  Cuéntale  el  mo.io  con  que  los  Indios 
i  de  la  Florida  fundan  sus  pue- 

\\  ^  ^^os.     ■        ..  . 

»    .  I       -L/espues  de  la  batalla  digna  de  risa 

I      )       que  hemos  contado  en  el  último  capí- 

I       tule  del  tom.  I. o  aunque    sangrien- 

\      f      ta  y  cruel  para  los  pobres  Indios,  es- 

t     •       tuvo  el  Gobernador  quarro  días  en 

j  el  pueblo  de  Vitachuco  ,   reparando 

I  el  daño  que  él  y  los   suyos  habian 

recibido:  al  quinto  día   salieron  en 

demanda  de  otra  provincia  que  está 

cerca  de  aquella,  llamada  Osachile. 

^       Caminaren  el  primer  día  quatro  le- 

.        guas ,  y  alojáronse  á  la  ribera  de  ua 
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i      .    ,      gran  rio  que  divide  los  términos  de 
ii¡  escás  dos  provincias.    Para  lo  pasar 

i;      -        era  necesario  hacer  ítra  puente  co- 
i;  mo  la  qie  se  hizo  en  el  rio  de  Ochi- 

'i      -        le,  porque  no  se  pedia  vadear. 
í,'  Teniendo  los  Castellanos  la  ta- 

j;  blazon  hecha  para  echarla  en  el  agua, 

i  acudieron  los  Indios  de  la  otra  par- 

te á  defender  la  obra  y  el  paso.  Los 
Christianos  ,  desando  la  fabrica  de 
la  puente,  hicieion  seis  balsas  gran- 
des'en  que  pasaron^cicn  hombrei"en- 
tre  ballesteros  y  arcabuceros,  y  cin- 
cuenta caballeros  armados,  fjue  lle- 
varon las  sil. as  de  los  caballos  ea 
las  baisas. 

Quando  estos  hubieron  tomado 
tierra  ,  el  Gobernador  ,  que  aunque 
emplastado  el  rostro  se  hahaba  pre- 
sente á  todo  ,  mandó  echar  al  rio 
cincuenta  caballos  ,  que    pasaion  á 

nado. 

Los  Españoles  que  estaban  de  la 

Otra  parte,  habiéüdolos  recibido^  ea- 
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siliado,  con  toda  diligencia  salieron, 
al  llano.  Los  InJios  ,  viendo  crjba- 
llos  en  tierra  limpia  de  monte  ,  des- 
ampararon el  puesto,  y  dexaron  les 
Christianos  libres  para  hacer  s-i 
puente ,  la  qual  echaron  al  rio,  y  con 
la  diligencia  acostumbrada  la  acaba- 
ron en  dia  y  medio. 

El  exército  pasó  el  rio.  Caminó 
dos  leguas  de  tierra  sin  monte,  y  al 
fin  deellas  hallo  grandes  sementeras 
de  mliiz,  frisol  y  calabaza,  de  la  que 
en  España  llaman  romana.  Con  las 
sementeras  empezaba  la  población 
de  casas  ,  derramadas  y  apartadas 
unas  de  otns  sin  orden  da  pueblo, 
y  estas  iban  por  espacio  de  quatro 
leguas  hasta  el  pueblo  principal  11a- 
mjio  Oi.icliiie  ,  el  qual  era  de  dos- 
cientas casas  grandes  y  buenas  ,  y 
era  asiento  y  corte  del  curaca  y  Se- 
ñor di  aquella  tierra,  y  habia  el 
mismo  roiiibre  Osachile, 

Los  Indios  que   por  las    dos  le- 
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guas  de  tierra  limpia  y  rasa  no  ha- 
bian  osado  esperar  á  los  Españoles, 
luego  que  los  vieron  entre  los  sem- 
brados ,  revolviendo  sobre  ellos  ,  y 
encubrie'ndose  con  los  maizales,  les 
echaron  muchas  flechas  ,  acometién- 
dolos por  todas  parces  ,  sin  perder 
tiempo,  lugar' y  ocasión  do  quiera 
que  se  les  ofrecía  para  les  poder 
hacer  daño,  con  lo  qual  hirieron 
muchos  Castellanos  :  mas  tampoco 
se  iban  los  Indios  alabando,  porque 
Jos  Christianos,  reconociendo  la  des- 
vergüenza y  corage  rabioso  que  los 
infieles  traian  por  los  matar  ó  herir, 
en  topindolos  al  descubierto  los 
alanceaban  sin  perdonar  alguno,  que 
muy  pocos  tomaron  á  prisión.  Asi 
anduvo  el  juego  riguroso  en  las  qua- 
tro  leguas  de  los  sembrados  ,  con 
pérdida  yá  de  unos,  yá  de  otros, 
como  siempre  suele  acaecer  en  la 
guerra.  Del  pueblo  .de  Vitachuco, 
al  de  Ostchile  hay  diez  leguas  de 
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tierra  llana  y  apacible.  ' 

^     Los  Españoles  hallaron  el  pueblo 

i        de   Osachile  desamparado  ,  que  el 

f         Curaca  y  sus  Indios  se  habían  ido  á 

,        ''los  montes.  El  Gobernador  le  envió 

í         luego  mensageros  de  los  pocos  Indios 

;  gue  en  su  tierra  prendieron,  convidan- 

i  dolé  con  la  paz  y  amistad.  Mas  el  cu- 

I     .•     taca  Osachile,  ni  salió,  ni  respondió  á 

■  J 

\         los  recaudos  ,  ni  volvió  Indio  algu- 

-  E9  que  los  hubiese   llevado,  debió 

!  ■  ser  por  el  poco  tfempo  que  los  Chris- 
I  .  tiaaos  estuvieron  en  su  pueblo,  que 
[  no  fueren  mas  de  dos  dia?.'   En   los 

I  -quales,  poniéndose  los  Españoles  en 

i  emboscadas',  prendieron  muchos  In- 

dios para  servirse  de  ellos.  Después 
de  rendidos  eran  domésticos  y  de 
buen  servicio  ,  aunque  con  las  armas 
en  las  manos  se  habian  mostrado  fe- 
roces. 

Por  el  poco  tiempo  que  los  Es- 
par..¡ü5  estuvieron  en  esta    provin- 


\  c;a  ,  y  p:r  ser  ella  pequeña,  aunque 
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bien  poblada  do  gente  ,  y  abastada 
de  comida  ,  «caecieron  pocos  casos 
que  contar  mas  de  los  que  se  han 
dicho;  por  lo  quai  será  razón  ,  por- 
que no  salgamos  ran  presto  de  ella, 
describimos  el  sitio,  traza  y  niane- 
la  de  este  pueblo  Osachile  ,  para 
que  por  el  se  vea  el  asiento  y  forma 
de  los  demás  pueblos  de  este  gran 
Peyno  ,  llamado  la  Ficrida  ,  porque 
como  toda  su  tierra  sea  casi  de  una 
misma  suerte  y  calidad  ,  llana  ,  y 
con  muchos  rios  que  corren  por  ella, 
asi  todos  sus  naturales  pueblan,  vis- 
ten, comen  y  beben  casi  de  una  mis- 
ma manera,  y  aun  en  su  gentilidad, 
en  sus  ídolos  ,  ritos  y  ceremonias^ 
que  tienen  pocas  ,  y  en  sus  armas, 
condición  y  ferocidad  ,  difieren  po- 
co ó  nada  unos  de  otros  ,  de  donde 
>  visto  un  pueblo  los  hubremos  visto 
casi  todos  ,  y  no  ser.;  menester  pin- 
tarlos en  particular  ,  :i:  o  se  ofre- 
ciere al¿iino  CLQ  di:jr2:::e  que  sea 
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*       ;        forzoso    hacer    de   por   sí   rehcioa 
f       '        de  e!. 

"        '  Para  lo  qual  es  de  saber  ,    que 

f:.  los  Indios  de  la  Florida  siempre  pro- 

f        '         curaren  poblar  en  alto  ,  siquiera  las 

casas   de   los    Caciques    y    Señores 

qjundo  no  pedían  todo  el  pueblj,  Y 

i         porque  toda  !a  tierra  es  muy  liana, 

[■        y  pocas  veces  hallan  sitio  alto   que 

:       í        tenca  las  dema:  comodidades  útiles 

i       I        y  necesarias  para  poblar  ,  !o  hacen 

]       4     "  á  fuerza  de  sus  brazos,  que  amonto- 

Inando  grandísima  cantidad  de  tierra 
la  van  pisando  fuertemente  ,  levan- 
í.  tandola  en  forma  de  cerro,  de  des  y 
ires  picas  en  alto  ,  y  encima  hccen 
un  lljno  capaz  de  diez  ,  doce  ,  quin- 
ci  •^  v--inte  crisas  para  morada  del 
Señor ,  de  su  tamilia  y  gente  de  ser- 
vicio ,  conforme  u  su  posibilidad  y 
g  and'iza  del  es:ad<i  En  lo  llano,  al 
prí:  Uel  car-o,  natural  o  artificial,  ha- 
•  cvín  una   plaza    quadrada  ,  se;íun   el 

tamaño  del  pueblo  que  se  ha  de  po- 
**3 
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blar  ;  al  derredor  de  ella  hacen  los 
mas  nebíes  y  principales  sus  casas, 
y  luego  la  demás  gente  común  las 
suyas  :  procuran  no  alejarse  del  cer- 
ro donde  está  la  casa  del  Señor  ,•  en- 
tes trabajan  de  cercar'e  con  lis  su- 
yas. 

Para  subir  á  la  casa  del  Curaca 
hacen  calles  derechas  por  el  cerro 
arriba  ,  dos  ,  tres  ó  mas  ,  como  son 
jnienester  ,  de  quince  ó  veinte  pies 
de  ancho.  Por  paredes  de  estas  ca- 
lles hincan  gruesos  maderos  ,  que 
van  juntos  unos  de  otros  ,  y  entran 
en  tierra  mas  de  un  estado.  Por  es- 
calones atraviesan  otros  madercs  no 
menos  gruesos  que  los  que  sirven 
de  paredes  ,  y  los  travan  unos  con 
otros.  Estos  maderos  que  sirven  de 
escalones  son  labrados  de  toJas 
quatro  partes  ,  porque  la  subida  sea 
mas  llana.  Las  gradas  distan  una  de 
otra  quatro  ,  seis  u  ocho  pies ,  según 
que  es  la  disposición  y  aspereza  del 
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cerro,  mas  Ó  menos  a!to.  Por  ella  su- 
bían y  baxaban  los   caballos   fácil- 
nien:e,  porque  eran  anchas.  Todo  lo 
. ,        demás  del  cerro  fuera  de  las  escale- 
xas  lo  corean  en  forma  de  pared  ,  de 
manera  que  no  puedan  subir  por  él, 
porque  de  esta  suerte  queda  la  casa 
i         del  Señor  mas  fortalecida.   De  esta 
I         forma  y    traza,  tenia  Osachile    su 
j         pueblo  y  casa  ,  la  qual  desamparo 
I         por  parecerle  mas  fuerte  el  monte, 
I         donde  se  estuvo  sin  querer  aceptar 
(         la  amistad  de  los  Españoles  ,  ni  res- 
í  ponder  á  sus  mensages. 
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CAPITULO     II. 

i 

Llegan  ¡os  Espado  ¡es  ú  ¡a  famota        | 
provincia  de  Apa¡ache :  resistencia        \ 

que  hicieron  ¡os  Indios.  \ 

i 

Jb/1  Gobernador  y  sus  Copiranes,  ha-  { 
hiendo  sabido  en  el  pueb'.o  de  Osa-  i 
chile,  que  la  provincia  de  Apalache,  i 
de  quien  habiaa  oiuo  tantos  loores  | 
y  grandezas ,  asi  de  la  abundancia  j 
y  fertilidad  de  la  tierra  ,  como  de 
los  hechos  en  armas  ,  y  bravosida- 
s  des  de  la  gente  ,  estaba  ya  cerca, 
con  cuya  ferocidad  y  valentía  tan- 
tas amenazas  les  habían  hecho  los 
Indios  por  el  camino  ,  diciendoies 
que  los  de  Apalache  los  habian  de 
asaetear,  desquar;izar  ,  quemar  y 
destruir  ,  deseando  verla  yá  ,  é  in- 
vernar en  ella  si  fuese  tan  fértil  co- 
mo decían  ,  no  quisieron  parar  ea 
Osachüe  mas  ce  dos  olas.  A  fin  de 
ellos  saJierOíi  d¿l  pueblo,  y  ea  otios 
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tres  caminaron  sin  contradicion  al- 
guna doce  leguas  de  despoblado,  q.ie 
hay  ea  medio  de  las  dos  provincias, 
y  i,  las  doce  del  quarto  dia  llegaron 
á  una  ciénega  muy  grande  y  mala 
de  pasar,  porque  solamente  de  ajua, 
sin  el  monte  que  de  una  parte  y  otra 
habia,  tenia  media  legua  de  ancho, 
y  de  largo  era  como  un  rio.  A  las 
orillas  de  la  ciénega,  fuera  del  ag'ja, 
habia  un  monte  de  mucha  arboleda, 
gruesa  y  alta  ,  con  mucha  maleza  de 
zarzas  ,  y. otro  monte  baxo,  que  en- 
tretexiéndose  con  los  arboles  grue- 
sos ,  espesaban  y  cerraban  de  tal 
manera  el  mente  ,  que  parecia  un 
fuerte  muro:  por  lo  qual  no  habia 
paso  alguno  por  donde  pasar  el  mon- 
te y  la  ciénega  ,  sino  por  una  senda 
que  ios  Indios  tenian  hecha,  tan  an- 
gosta que  apenas  pcdian  ir  por  eüa 
dos  hoTib-es  juntos. 

Antes  de  llegar  al  monte ,  en  ua 
buen  llano,  se  alojo  el  Real,  y  por- 
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que  era  temprano,  mandó  el  Gober- 
nador, que  cien  infantes,  entre  ha- 
liesteros  ,  arcabuceros  y  rodeleros, 
y  treinta  de  á  caballo,  con  doce  na- 
dadores ,  señalados  para  tantear  la 
hondura  del  agua ,  i'uesea  á  recono- 
cer el  paso  de  la  ciénega  ,  y  advir- 
tiesen bien  las  dificultados  que  en 
ella  hubiese  ,  para  llevarlas  preve- 
nidas el  dia  siguiente. 

Los  Españoles  fueron  ,  y  á  po- 
cos' pasos  que  entraron  por  el  calle- 
jón del  monte,  hallaron  Indios  aper- 
cibidos para  defenderles  el  paso^mas 
como  el  callejón  era  tan  estrecho,  ni 
los  fieles  ni  infieles  podían  pelear 
sino  los  dos  delanteros  de  cada  van- 
da.  Por  lo  qual  ,  poniéndose  dos  Es- 
pañoles, los  mas  bien  armados,  en 
delantera  ,  con  sus  espadas  y  rode- 
las ,  y  otros  dos  ballesteros  y  arca- 
buceros en  pos  de  ellos  ,  antecogie- 
ron los  Indios  por  todo  lo  que  habia 
de  monte  hasta  salir  al  agua  ,  don- 


=  -^:-     ( 
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de ,  como  los  unos  y  los  otro?  se  pa- 

■'       dieron  esparcir  y  derr:;iiiar  ,   hubo 

grún  pelea  ,  y  muchos ,  y  muy  bae- 

i         nos  tiros  de  una  parte  á  otra  ,  coa 

;         muertes  y  heridas  de  ambas  panes. 

Tor  la  mucha  resisccr9Ía  (^us  ios 

Indios  hicieron  en  el  agua  ,  no  pu- 

!  dieron  por  entonces  reconocer   los 

I  Christianos  quanta  fuese  la  honda- 

í  ra  de  ella,  de  lo  qual  dieron  aviso 

(al  General  ,  el  qual  fué  en  persona 
al  socorro,  y  llevó  consigo  los  mejo- 

'  res  infantes  del  Exército.   Los  ene- 

p  ... 

;  migos  asimismo  por  su   parte  acu- 

dieron muchos  mas  que  los  que  an- 
tes hr.bia  en  la  pelea  ;  con  los  qua- 
Ics  se  reforzó  é  hizo  mas  cruel  y 
sangrienta  la  batalla.  Les  unos  y  los 
otros  andaban  peleando  el  agua  a 
medios  muslos  y  á  la  cinta,  con  mu- 
cha dificultad  y  aspereza  que  habia 
para  andar  por  ella,  por  las  malezas 
de  zarzas  ,  matas  y  arboles  caidos 
^ue  hallaban  debaio  del  agua  ;  mas 
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con  todas  estas  contradicciones, 
viendo  Jos  Españoles  que  no  les  con- 
venii  volver  utrus,  sin  haber  reco- 
nocido el  paso  ,  hicieron  gran  Ímpe- 
tu en  los  enemigos  ,  los  echaron 
de  h  otra  parre  del  :í¿u3  ,  y  ha:]a- 
ron  que  toda  se  vadruba  d  la  cinta 
y  2  los  muslos  ,  salvo  en  medio  de  la 
canal,  que  por  espacio  de  quarenta 
pasos  ,  por  su  mucha  hondura  ,  se 
pasaba  por  una  puente  ,  hecha  de 
dos  árboles  caídos  ,  y  otros  maderos 
atados  unos  con  otros.  Vieron  ram- 
bíen  ,  que  de  la  misma  manera  que 
por  el  monte  ,  había  un  callejón  de- 
bnxo  del  agua  ,  limpio  de  las  matas 
y  malezas  qne  a  una  parce  y  a  otra 
habia  fuera  de!  callejón  :  pasada  !a 
ciáiiega  de  la  otra  parte  fuera  del 
agua,  había  otro  monte  tan  cerrado 
y  espeso  como  el  que  hemos  dicho, 
que  habia des'ctra  paite  ;  por  el  qual 
tá;i:poco  se  podía  andar  .  sino  por 
otro  callejón  y  camino  angosto  he- 
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cho  á  mano.  Esros  dos  montes  y  ¡a 
ciénega,  cada  uno  de  po?  sí,  tenian 
Rie.lia  legua  de  traviesa,  ce  manera 
que  en  cedo  hibia  le^aa  y  media. 

Fl  Cobernador ,  habie-do  reco- 
r.ocido  bien  el  paso,  y  coríidersdas 
hs  dii-cul:ades  que  en  ti  había  ,  se 
volvi:)  con  los  suyos  a  su  alojamien- 
to, para  ordenar  conforme  a  lo  vis- 
to y  notado  lo  que  el  dia  siguiente 
se  hubiese  de  hacer  ,  y  habiendo 
consultado  con  los  capitanes  los  in- 
convenientes y  peligros  que  en  el 
caso  había  ,  mando  apercibir  cien 
hombres  de  los  de  á  caballo  ,  que 
por  ser  gente  mas  bien  armada  que 
Ja  iiu'anteria  ,  recibia  siea.pre  n¡enos 
dar.o  de  ¡as  flechas  ;  los  quales,  to- 
r.i-ndj  rodelas  ,  porque  no  eran  me- 
nester los  caballos,  fu-:sen  á  pie  de- 
lante ,  haciendo  escudo  a  otros  cien 
i-:'a:.:es  ,  entre  bal!e^teros  y  arca- 
b.cerc-  ,  r-^e  ks  habían  ¿2  s^julr  en 
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Mandó  asimiámo,  que  tcdos  ellos      \ 
fuesen  apercibidos  de  hachas,  hoci-      j 
nos  y  otros  instrumentos  para  des-       i 
r.iontar  un  pedazo  del  monte  que  de       • 
la  otra  parte  de  la  ciénega   había,        1 
para  alojamiento  del  exercito;  por-       ; 
que  habiendo  de  pasir  los   Espano- 
les  uno  á  uno,  por  ser  el  camino  es- 
trecho ,  y  habiendo  de  resistirles  el 
paso  los  enemigos  ,  que  tan  feroces 
se  habian  mostrado  aquel  día  ,  le  pa- 
reció al  Gobernador  imposible  que 
su  gente  pudiese  atravesar  de  claro 
en  un  dia  Jos  dos  montes  de  ia  cié- 
nega ,  por  lo  qual  quiso  apercibirse 
de  alojamiento  hecho  á  ft;erza   de 
brazos  en  el  segundo   monte  ,  pues 
r.o  lo  podía  haber  de  otra  suerte. 
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Os    s 

i.    '  CAPITULO    III. 

•  C'|';í1k  los  K:pL-.y:o!cs  el  paso  de  ¡a 
i  ciénega: pehan  en  elUii>ci!cYO- 

'  sr^menie,  ^ 

V^on  las  prevenciones  y  orden  que 
Se  ha  dicho  ,  llevando  cada  uno  de  , 

•  '         los  soldados  en  el  seno  la  comida  de 
.   5  aquel  dia,  que  era  un  poco  de  maiz  ■ 

:    ^  testado  ó  cocido  ,  sin  otra  cosa  al-        -     ¡ 

'  guna  ,  salieron  del  Real  doscientos  j 

.  Españoles  de  los  mas  escogidos  que         ■  | 

'  €n  él  habla  :  dos   horas   antes  que  j 

i  amaneciese  entraron  en  el  callejón 

I  del  monte  ,  y  con   todo   el   silencio 

í  posible  caminaren  por  el  hasta  lie-  ; 

gjr  a!  agua,  donde  re:onocler.do  la 
I  senda  limpia  de  malezas  que  debujo 

de  ella  iba  ,  la  siguieron   hasta   la  ! 

puente  ,  hecha  de  los  árboles  caídos,  ' 

y  nic^ieros  atados  ,  que   atravcs:iba 
lo  mas  hondo  de  la  canal  de  la  cié- 
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rejra.  La  qjal  pjeare  pasaron  sin  que  fj 

indio  a!gi)nü   saiiese  a   ¡a    defensa,  ^ 

pcrv]Lie  if'S  hahia  parecido  no  csarian  r 

losFspafioles  ^r.crarde  n.;che  en  la  es-  í 

pe<iura  del  Mionce,  y  en  la  hondura  del  i 

agua  y  maie^.is  que   en   eüa  habia,  j 

con  lo  qual  se  h  .ban  descuidado  de  •  ' 

madrugar  á  dtter.dcr  el  paso.  Más 
qa'tndo  vieron  ei  dia  ,  y  sintieron 
que  los  Christianús  hr^bian  pagado  la 
puerte  ,  acujieron  con  graticisima 
furia,  grita  y  alarido' á   la  defensa  j 

de  loqued.'l  agua  y  ciénega  queda-       _^       > 
ba  por  pasar  ,  que  era  un  qunrto  de  I 

]egua-,  y  con  en^JD  q  .e  de  si  mismos  ; 

hubieron  per  haberse   descuidado  y  j 

dormid  >  tanto  ,  cargaron  so:.re  ios 
Castellanos   coi    gran    ferociajd   é  ' 

ímpiru,  Üniperoelij?  iban  bi-an  aper- 
cibidos, y  como  estaban  ganosos  que  n 
aquella  peleí  no  durase  mucho  tiena- 
po,  apretaron  recia  líente  ccn  los  lu- 
cios. Ar.vi:-.bai  Ijs  u-os  y  los  círcs  a  I 
la  ciata  ea  el  agua.  Echáronles  fus- 
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■  i       ra  de  ella,  encerráronlos  en  el  calle- 
'-'        }ov,  oel  secundo  monte,  el  qjal  era 

tan  cerrado  y  esp'^so  que  no  podiari 
i  loí  Indios  huir  por  él  tendidos,  sino 
I  ií  la  hila,  ancecogid.js  por  la  senda 
¡  2-igo^-a.  Encerrados  los  Indios  en  el 
,  callejón  del  monte  ,  cQmo  por  la  es- 
.  •  trechura  del   paso  fuesen   menester 

I         pocos  Españoles   para   lo  defender, 
acordaron  que  los  ciento  y  cincuen- 
f  ta  de  ellos  entendiesen  en   desmon- 

tar el    sitio   para    alojarrrfento    del 
i;  Keal,  y  los  otros  cincuenta  guarda- 

■J  sen  y  defendiesen  el  paso  ,  si  los  In- 

i  dios   quisiesen    venir  a  estorvar    la 

[  obra  ;  porque  como    no    había  otro 

I  camino  paia  entrar    donde   estaban 

■  los  que  rozaban  el  monte,  sino  por  la 

(se.ida  o  caliejon,  pocos  Christianos 
que  estuviesen  al   paso  bastaban  á 
(  defenJerlos. 

De  esra  manera  estuvieron  todo 
j  aquei  día  los  Inuios,  dando  grita  y 

>  alarido  por  inquietar  con  la  vocería 
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á  SUS  enemigos ,  ya  que  no  podían 
conhs  armas  ,y  IcsCastelIanos  tra- 
ba xando  unos  en  defender  el  paso, 
ocros  cortando  el  monte  ,  otros  que- 
mando lo  cortado  porq-ja  no  acupass 
el  sitio.  Venida  la  noche,  cada  uno 
de  los  maestros  .-e  quedó  donde  le 
tomó  ,  sin  dormir  parte  alguna  de 
ella,  por  los  muchos  sobresaltos  y 
grita  que  los  Indios  les  daban. 

Llegado  el  dia  ,  empezó  á  pasar 
el  exército,  y  aunque  no  tuvo  con- 
tradicción de  los  enemigos,  la  tuvo 
del  mismo  camino ,  que  era  muy  es- 
trecho, y  de  Jas  malezas  que  en  el 
agua  habia  ,  que  no  les  de.xaban  pa- 
sar como  eilos  quisieran ,  por  lo  qual 
les  era  forzoso  caniirar  de  uno  en 
uno.  Por  esta  dilación  ,  que  era  mu- 
jcha  ,  hicieron  harto  aquel  dia  en  lle- 
.gar  to4o  el  Real  á  se  alojar  en  lo 
desmontado  ,  donde  la  noche  si- 
guiente, por  ia  vocería  y  sobresal- 
tos que   los  enemigos  daban,  dur- 
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niieron  tan  poco  como  la  pasada.  La 

ccnii:ia  para  los  que  defendían  el  pa- 

íO  la  proveyeron  pa?árdola  de  nia- 

I        ro  en  mano  di  unos  á  otros  ,  hasta 

»        licaar  á  !os  delanteros. 

Luego  que  ainaneció,  caminaron 
les  Españoles  por  c'-  callejón  del 
monte  ,  llevando  antecogidos  los  In- 
I  dios,  los  quales  siempre  les  iban  ti- 
I  rando  flechas,  y  retirándole  po'O  á 
fe  poco  ,  no  queriendo  darles  mas  lugar 
R  del  que  ellos  pudiesen  ganar  á  gol- 
L       pe  de  espada. 

^  Así  caminaron  la  media  legua 

i  que  habia  de  aquel  monte  cerrado 
"      y  espeso.  Saliendo  de  la  espesura,  en- 

*  traron  en  otro  n:onte  mas   ciare  y 

*  nSierto  ,  por  donde  los  Indios  ,  pu- 
i  diendo  esparcirse  ,  entrar  y  salir  poc 
í  entre  las  matas  ,  dab?n  mucha  pe- 
%      «adumbre  á  los  Castel 'anos,  acome- 

t>o::¿ol03  por  una  parte  y  oira  del 
.  car.iino  ,  tirándoles  muchas  i'.^ch-s^ 
f#^    pcrc    con  orcen    y   concierto,  que 

i: 
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quarrdo  acometía n  'os  de  la  una  van-  | 
da  no  acometían  los  de  la  otra,  has-  | 
ta  que  aquellos  s';  habían  apartado,  '  i 
por  no  herirse  unos  á  otros  con  las  i 
flechas  q'je  salían  desmandadas ,  las  1 
guales  eran  tantas  que  parecía  llu-  ^ 
vía  que  caía  de!  .Cielo.  ^ 

El  monte  que  diximos  ser  mas  \ 
claro  por  donde  ahora  iban  pelean-  \ 
do  Indios  y  Españoles  ,  no  lo  era  1 
tanto  que  los  caballos  pudiesen  cor-  J 
rer  por  él  ,  por  lo  qüal  andaban  los  ! 
infieles  tan  atrevidos  ,  entrando  y 
saliendo  en  los  christianos,  que  no 
hacian  caso  de  ellos-,  y  aunque  los 
ballesteros  y  arcabuceros salian  á  re- 
sistirles, los  tenían  en  nada^  porque 
mientras  un  Español  ti'abaun  tiro, 
y  armaba  para  otro,  tiraba  un  In- 
dio seis  y  siete  flechas:  tan  diestros 
son  ,  y  tan  á  punto  las  traen  ,  que 
apenas  han  soltado  una  quando  tie- 
nen puesta  otra  en  el  arco. 

Los  pedazos  de  tierra  limpia  que 
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I        h'.b'a  entra  el  monte  pjr  donde  ios 
[         c- "alies  podían  correr,  tenían  los  In- 

I  dios  cerrados  y  atajajos  con  iargos 
midjro;  que  iban  atados  de  unos  ár- 
b.Ios  ji  otros,  para  asegurarse  de  los 
i  caballos  j  y  lo  que  había  de  monte 
f  cerrudo  por  donde  los  Innios  no  po- 
_(  ciian  andar,  lo  tenían  rozado  á  pe- 
I  dazos  con  entradas,  y  salidas  para 
i        poder  ofender  á  los   chriitianos   sin 

Íser  ofendidos  de  ellos. 
Hicieron  estas  prevenciones  con 
tiempo,  porque  sabían  ,  que  por  ser 
el  monte  de  la  ciénega  tan  cerrado 
coTio  lo  era  ,    no    habían   de   pojer 
ofender  á  los  Casteiiinos  como  qui- 
I'        s¡:ran  y  pudieran  ,  sí  el  mor  te  fuera 
mas  ab'.erto  y   claro  ,  como   el  qus 
.         a. '.o; a  llevab'.n.  Pues  coaio  se  viesen 
I        con  las  ventajns  que    por   causa  del 
t       Sitio  á  los  Españoles  hacían  ,  do  de 
Xiban  de  tentar  y  hacer  qualqjíera 
^         c::;^.=  ;icia  ,  ardid  o  e.-^gaño  que  pc- 
.         d¡Ln   en  ofensa  de   los  christi-nos, 

f  TOMO    II.  b 
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con  ansia  de  los  heiir  ó  matar.  | 

Los   Caste;l;inoi    por  el   monte       1 
atendían  á  defenderse  de  los  enemi-        i 
gos  mas. que  no  á  ofenderlos  ,  por-       i 
que  no  podian  aprovecharse  de  los       i 
caballos  por  el   es:orbo  del   mente;        | 
por  lo  qual  ibin  U'-i.^ados  de  sa  pro-        I 
pió  corage  mas  que  no  de  las  armas 
délos  contrarios.  Los  Indios,  vien- 
do sus  enemigos  embarazados  ,     los 
apretaban  mas  y  mas  por  todas  par- 
tes ,  con  ansias  y  deseos  de  romper- 
los y  desbaratarlos.    Cobraban  por 
otras  nuevo  ánimo  y  esfuerzo  con  la 
memoria  y  recordación  de  haber  diez 
ó  or.ce   años   antes  en   e;ta   misma 
ciénega  ,  uur.q--:e   no   en  este   paso, 
rompido  y  desbaratado  á  P^nSio  de 
Narvaez  ,  la  qual  hazaña  recorJaban 
á  los  Españoles  y  á  su  General ,  di- 
ciéndoles   entre  otras  desvergüenzas 
y  denuestos  ,  que   de   ci'.Co  y    de  el 
hablan  de  hacer  otro   tanto. 

Con  las  dificultades  del  camino, 
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y  con  las  pesadumbres  que  los  ene- 
ri  ;gos  le?  dijban,  caminaron  los  E;- 
pa:;oIes  dos  leguas  que  había  de 
luonre  ,  hasta  salir  á  tierra  limpia 
y  rasa  ,  donde  llegados  que  fueron, 
cando  gracias  a  Dios  que  Jos  hubie- 
se sacado  de  aquelL-  caree! ,  solta- 
ron las  riendas  a  los  caballos:  y  mos- 
-•  traron  bien  el  enojo  que   contra   los 

Indios  llevaban,  porque  en    mas  da 
r-  dos  leguas  que  duraba  la  tierra   lim- 

,  pía,  hastallegar  á  las  sementeras  de 

,  niaiz,  no  toparon  Indio  que  no  pren- 

diesen ó  matasen,  principalmente  á 
los  que  mostraban  hacer  alguna  re- 
sistencia, de  los   qualeí  no   escapó 
•  alguno.  Asi  mataron  muchos Ir.dios, 

ijueii.e  grande  la  mortandad  dS  a  ,uel 
dia,  y  prendieron  pocos,  con  io  qual 
i  vengaron  estos  Castellanos  la  ofensa 

y  daño  que  los  de  Apalache  hicie- 
ron á  P..n:;io  de  Narvaez,  y  les  des- 
engañaron de  la  opinión  y  jactancia 
-  que  de  si  teninu,  que  habi  an  de  ma- 

?  b  2 
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tar  y  destruir  a  estos  Castellanos, 
como  hicieren  a  !o,  pasados. 

CAPITULO    IV. 

Continua  pe  le  a  q-'C  tubo    hasfa  l'e- 

gíir  a!  pj:b'o  pyi:cipa¡  de 

^pn/ade. 

.1:  areciendo  al  Gobsrnador  Hernan- 
do de  Soto  que  por  aquel  dia  se  ha- 
bía hecho  harto  en  haber  salido  de 
los  montes  ,  donde  tanta  concraiic- 
cion  habian  tenido  ,  y  en  habe-  cas- 
tigado en  parte  á  los  Indios  ,  no  qui- 
so pasar  adelante,  sino  alojar  su  exér- 
.cico  en  aquel  llano,  por  ser  tierra 
lirupia  de  monto.  El  Real  se  ajenió 
cerca  de  un  pueblo  pe^jueño,  d?!  qual 
empezaba  la  población  y  semence- 
ras de  la  provincia  de  Apalache,  tan 
nombrada  y  famosa  en  toda  aqucMa 
tÍ2'-a. 

L:'S  Indios  no  quijioron  repelar 
la  noche  siguiente,  ni  que  ios  cnris- 
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tianos  descansasen  de  ios  malos  dias 
y  noches  que  después  que  llegaron 
íi  b  ciénega  les  hibian  dado,  que  ea 
toda  la  noche  cesaron  de  dar  grica, 
vocería,  arma  y  rebatos  á  todas  ho- 
ras, echando  muchas  Hechas  en  el 
Keal.  Con  esta  inquietud  pasaron 
toda  la  noche  los  unos  y  los  otros 
s'iQ  llegar  á  las  manos. 

Venido  el  dia  ,  caminaron  1d5 
Españoles  por  unas  grandes  semen- 
teras de  maíz  ,  frisóles  ,  calabaza  y 
otras  legumbres  ,  cuyos  sembrados 
á  una  mano  y  á  otra  del  camino  se 
tendían  por  aquellos  llanos  á  per- 
derse de  vista  y  de  travesía:  tenían 
dos  leguas.  Entre  las  sementeras  se 
derramaba  gran  población  de  casas 
sueleas  y  apuitaáas  u^.as  y  ocras, 
iin  orden  de  pueblo.  De  las  casas  y 
sementeras  sallan  los  Indios  á  toda 
tliüT.'-.cii  á  flechar  los  Castellanos, 
cb^i.naj:5  en  el  diseo  y  potria  que 
Cüiuaa  os  los  matar  o   herir.    Los 
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quales  ,  enfadados  de  tanta  pertina- 
cia ,  y  enojados  del  corage  y  rencor 
que  les  sentían  ,  perdida  la  pacien- 
cia ,  sin  alguna  piedad  los  alancea- 
ban por  los  maizales,  por  ver  si  con 
el  rigor  de  las  armas  pudiesen  do- 
marlos, ó  escarmentarlos  ,  mas  to- 
do era  en  vano  ,  porque  tanto  mas 
parecía  crecer  en  los  Indios  el  eno- 
jo y  rabia  que  contra  los  chrístia- 
nos  tenían  ,  quanco  ellos  mas  desea- 
ban vengarse. 

'  Pasadas  las  dos  leguas  de  los  sem- 
brados ,  llegaron  á  un  arroyo  hondo 
de  mucha  agua,  y  monte  espeso  qua 
habia  de  la  una  parce  y  otra  de  él. 
Era  un  paso  bien  dificultoso,  y  que 
]os  enemigos  lo  tenían  bien  recono- 
cido ,  y  prevenido  para  ofender  en 
él  á  los  Castellanos.  Los  quales,  vien- 
do las  dificultades  y  defensas  que  el 
paso  ter.ia  ,  se  apearon  ¡os  cabiiile- 
ros  mas  bien  araia-oi  ,  y  a  e5p:-da 
y  rcd-ia  ,  y  otros  con  húciías  gana- 
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i         ron  el  paso,  y  derribaron  las  pal¡- 
[         2ndas  y  barreras  qus  habla  hechas 
-        para  que  los  caballos  no  pudiesen 
I  pasar,  ni  sus  duer.os  ofenderles. 

I  Aquí   cargaron   ios   Indios    con 

I  grandísimo  ímpetu  y  furor,  ponien- 

f  do  su  ulcima  esperanza  de   vencer  á 

!  los  christianos  en  este  mal  paso,  por 

i  ser  tan  dificultoso,  donde  fue  brava 

I  la  pelea,  y  hubo    m.uchos  EspaHo- 

;  les  heridos,  y  algunos  muertos,  por- 

■  que  bs  enemigos  pelearon   temera- 

riamente ,  haciendo  como  desespe- 
rados la  ultima  prueba  ^  mas  no  pu- 
i  dieren  salir  con  su  m":!  deseo  ,  por- 

I  que  los  Castellanos  hubieren  la  vic- 

'  toria  ,  mediante  el  ánimo  y  esfuer- 

zo que  mostraron,  y  la  mucha  d;!i- 
gencia  que  pusieron  para  que  e¡  da- 
ño no  llegase  á  ser  tan  grande  co- 
mo hablan  temido  recibir  en  paso 
tan  dif;cu!:cso. 
j.  P^su^o  el  arroyo,  caminaron  los 

v,asiciU:ics  orras  ¿os  i¿?.:as  de  tier- 
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ra  limpia  de  sembrados  y  población, 
y  en  ellas  no  acudieron   los  Indios,. 
porque  en  campo  no  podían  medrar 
con  ios  caballos.    Los  ChriiCianos  se 
alojaron  en  aquel  campo  ,    que    era 
IJmpio  de  mente  ,  porque  los  Indios, 
con  el  temor  de  los  cr.baüos  ,  vién- 
dolos fuera  de    monte  los  dexasen 
dormir  ,  que  según  los  quatro  días  y 
las  tres  noches  pasadas  habían  ve- 
lado y  trabajado,  tenian  necesidad  de 
descanso.    Mas  aquella   noche  dur- 
mieron tan  poco  como  las    pasadas, 
porque  los  enemigos  ,   fiados  en   la 
obscuridad  de  la  noche  ,  aunque  en 
tierra  limpia  ,   no  cesaron  en   tcdi 
ella  de  dar  arma  y  rebatos  por  rodas 
Ins  partes  del  Real,  no  dexando  re- 
posar ios  Castellanos,  por  no  perder 
la  opinión  y  reputación  que  los  de 
esta  provincia  de  Apalache  entre  to- 
dos  sus   vecinos  y    coitinrcanos  ha- 
bían ganado,  de  ser  íuj  m^s  valien- 
tes y  guerreros.  ,   •    .    • .    .• 
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El  dia  siguiente  ,  que  fue  el  quin- 
to después  que  pasaron  la  ciénega, 
]uego  que  empezó  á  caminar  el  exér- 
cito,  se  adelanto  el  Gobernador  con 
doscientos  caballeros  y  cfen  infan- 
tes j  porque  de  los  Indios  prisione- 
ros supo  ,  que  dos  leguas  de  allí  es- 
taba el  pueblo  de  Apalache  ,  y  sa 
Cacique  dentro  con  gran  número  de 
Indios  valentísimos  ,  esperando  ¡os 
Castellanos  para  los  matar  y  des- 
quartizar  á  todos.  Palabras  son  las 
mismas  que^los  prisioneros  dixeroa 
al  Gobernador  ,  que  aunque  presos 
y  en  poder  de  sus  enemigos  no  per- 
dían la  bravosidad  y  prcsurAcion  de 
ser  naturales  de  Apalache.  El  Ge- 
nera! y  ¡03  s.iyos  corrieron  las  dos 
Je^uas  alanceando  quantos  Indios  á 
una  mano  y  á  otra  dei  camino  to- 
paban. Llegaron  ai  pueblo;  hallaron 
que  el  curaca  y  sus  Indios  io  hablan 
desamparúdo.  Los  KspaÓoles  ,  sa- 
biendo que  J.o  iban  lejos,  los  siguie- 
¿3 
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ron  y  corrieron  otras  des  leguas  de 
la  otra  parte  del  pueblo,  mas  aimque 
matr.ron  y  prendieron  maches  Iri- 
dios ,  no  pudieron  alcanzar  á  CapafT, 
que  asi  se  llamaba  el  Cccique.  Kste 
ts  el  piimero  que  hallamos  con  nom- 
bre diferente  de  su  provincia.  El 
Adelantado  se  volvió  a!  pueblo,  que 
€ra  de  doscientas  y  cincuenta  casas 
grandes  y  buenas,  en  las  quales  ha- 
lló alojado  todo  su  exército,  y  él  se 
aposentó  en  las  del  Cacique,  que  es- 
taban á  una  parte  del  pueblo,  y  co- 
mo casas  del  señor  se  aventajaban  á 
todas  las  demás. 

Sin  este  pueblo  principal  ,  por 
toda  su  comarca,  á  n:edia  legua,  á 
Lna  ,  á  legua  y  m^dia ,  á  dos  ,  y  á 
tres  habia  otros  muchos  pueblos ,  les 
guales  eran  de  cincuenta  y  de  á  se- 
ser.ta  cisas ,  y  otros  de  i  ciento  ,  da 
¿  raa?  y  de  ú  menos,  sin  otra  mul- 
titud de  casas  que  habia  derramadas 
sin  orden  de  pueblo.  El  sitio  de  to- 
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'■ — ¿a.  la  provincia  es  apacible,  la  tier' 
ra  fértil,  con  mucha  abundancia  da 
cc;riida  ,  y  grcn  cintiJad  de  pesca-* 
do  ,  que  para  su  mantenimiento  los 
natiirales  todo  e!  año  pescan  y  guar- 
dan preparado. 

El  Gobernador  ,  sus  Capitanes  y 
los  Ministros  de  la  hacienda  real, 
todos  quedaron  muy  contentos  de 
haber  visto  las  buenas  partes  dz 
aquella  tierra,  y  la  fertilidad  deellaj 
y  aunque  todas  las  provincias  que 
atrás  hablan  dexado  eran  buenas ,  es- 
ta Iqs  hacia  ventaja  ,  puesto  que  los 
naturales  eran  indómitos  y  temera- 
'  riamente  belicosos,  como  se  ha  vis- 

'  to ,  y  adelante  veremos  en  algunos 

casos  notables  que  en  particular  y 
en  general  entre  los  Españólese  In- 
dios acaecieron  en  esta  provincia, 
aunque  por  excusar  proligidadno  los 
contaremos  todos^  por  ios  que  se  di- 
>  ícrcn  se  verá  bien  la   ferocidad  de 

estos  Indios  de  Apalache. 
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CAPITULO     V. 

Tres  C-f-pltancs  i-an  ú  dcsculrrir  /.: 

comarca  de  j^palache  :    relación 

q-.iC  trucn  de  c/Ai. 

tlab'endo  descansado  el  exérciro 
algunos  días  ,  y  reparadose  algua 
tanto  del  mucho  trabajo  pasado,  aun- 
que nunca  ea  este  tiempo  faltaron 
las  continuas  armas  y  rebatos  que  de 
Ticche  y  día  los  enemiíros  daban  ,  el 
Gobernador  envió  quadrÜlas  de  gen- 
te de  á  pie  y  de  á  caballo,  con  Ca- 
pitanes señalados  que  enrra-^enquin- 
C2  V  veinte  legaas  la  tierra  á  den- 
tro ,  ¿  ver  y  descubrir  lo  que  en  la 
comarca  y  vecindad  de  aquella  pro- 
vincia habia. 

Dos  Capitanes  entraron  hacia  la 
varda  d-jí  Norte  por  diversas  partes, 
e!  LuO  'l^.'-naJo  Arias  Tinoco  ,  y  el 
otro  Andrés  de,  Vn^C'-ncelos  ,  los. 
quales  ,  sin  que  Jes  hubiese  ataeci- 
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do  cosa  que  sea  de  contar,  volvie- 
ron ,  el  uno  á  los  ocho  dias  ,   y    el 
otro  a  los  nueve  de  como  habían  sa- 
lido del  Real  ,  y  cixeron  casi  igual- 
nieace  ,  que  habian  hallado  muchos 
pueblos  ,  con  mucha  gente  ,  y   oue 
la  tierra  era  fértil  de  comida,  y  lim- 
pia de  ciénegas  y  montes   bravos. 
Al  contrario  dixo  el  Capitán  Juan  . 
de  Añasco,  que   fuá   hacia  el   Sur, 
que  había  hallado   tierra  asperísi.T.a 
y  muy  dificultosa  ,  y  casi  imposible 
de  andar  por  las  malezas  de  montes 
y  ciénegas  que  había  hallado,  y  tan- 
to peores,  quanto  mas  adelante  iba 
al  Mediodía.  De  ver  esta  diferencia 
de  tierras  muy  buenas,  y  muy  ¡ría- 
las ,  me  parecí.)  no  pasar  adelante, 
sm  tocar  loque  Alvar  Nuñez  CaDC- 
za  de  Vaca  en  sus  Comentarios  es- 
cribe de  esta  provincia  de  Apalaclic; 
cor.d.i  !a  pinca  csDca  y  f-'a^iosa,  ocu- 
paba üc   muchos  mocees  y  ci£re,':a5, 
con  ríos  y  malos  pasos,  mal  p'jbia- 


•^jCíV'  'J 


r 


-S  HISTORIA 

da  y  estéril  ,  todo  en  contra  de  lo 
que  de  ella  vamos  escribiendo  ,  per 
lo  q  lal  ,  d:if.jo  fe  á  io  que  escriba 
aquel  caballero,  que  es  digno  de  ella, 
entendemos  que  su  viage  no  fue  la 
tierra  tan  u  dentro  como  la  que  hi- 
zo el  Gobernador  Hernando  de  So- 
to ,  sino  mas  allegado  en  la  ribera 
del  mar  ,  de  cuya  causa  hallaron  la 
tierra  tan  áspera  y  llena  de  montes 
y  malas  ciénegas  como  el  dice,  que 
lo  mismo  halló  y  descubrió  ,  como 
luego  veremos  ,  el  Capitán  Juan  de 
Añasco,  que  fue  del  pueblo  princi- 
pal de  Apalr.che  a  descubrir  la  mar, 
el  qual  hubo  gran  ventura  en  no 
perderse  muchas  veces  ,  según  la 
mala  tierra  que  haüó.  El  pueblo  que 
Cabeza  de  Vaca  nombra  Apalache, 
donde  dice  que  llegó  Panfilo  de  Nar- 
vaez ,  entiendo  que  no  fue  este  prin- 
cipnl  que  Hernando  de  Soto  descu- 
brió ,  sinootro  alguno  de  los  muchos 
^ue  esta  provincia  tiene  ,  que  esta- 
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rii  mas  cerca  de  la  mir ,  y  por  ser 
(ie  su  jurisdicción  se  Uamaria  Apa- 
l'che  conio  la  misma  provincia,  por- 
que en  el  pueblo  que  hemos  dicho, 
que  era  cabeza  de  ella  ,  se  haüo  la 
que  hemos  visco.  También  es  de  ad- 
vertir, que  mucha  parre  de  la  rela- 
ción que  Alvar  Nuñez  escribe  de 
aquella  tierra  es  la  que  los  Indios  le 
dieron,  como  él  miirao  lo  dice  ,  que 
aquellos  Castellanos  no  la  vieron, 
porque  como  eran  pocos  ,  y  casi  ó 
del  todo  rendidos  ,  no  tuvieron  po- 
sibilidad para  hollarla,  y  verla  por 
sus  ojos,  ni  para  buscar  de  comer, 
y  asi  los  m3S  se  de-xaron  morir  de 
hambre-,  y  en  la  relación  que  le  da- 
b?.ri  es  de  creer  que  los  Indos  dirían 
>ntes  mal  que  bien  de  su  patria  ,  por 
desacreditarla ,  para  que  los  Españo- 
les perdieran  el  deseo  de  ir  á  eli'ü, 
y  ccn  esto  no  desdice  nuestra  histo- 
xia  á  la  de  aquel  caballero. 
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CAPÍTULO      VI. 

Trr.hajos  que  p't^o  Juan  de  Ar.Mco 

para   desci'hrir  la   costa  de 

la  triar. 

JL/igimos  que  uro  de  los  Capitanes 
q'ie  fueron  u  descubrir  la  comarca  de 
Apalache  fue  Juan  Añasco.  Pues  pa- 
ra que  se  sepa  mas  en  particular  el 
trabajo  que  paso  es  de  saber,  que  lle- 
vó quarenta  caballos  ,  y  cincuenta 
peones.  Con  él  fue  un  caballero  deu- 
do de  la  muger  del  Gobernador,  que 
habla  nombre  Gom?z  Arias  ,  gran 
soldado  ,  y  donde  quiera  que  se  ha- 
llaba era  de  mt^cho  provec'io  ,  por- 
que con  su  buena  soldadesca  ,  mu- 
cha ii.ujstria  y  b  ;ar,  consejo,  y  con 
ser  grandísimo  nadador,  cosa  útil  y 
recasaria  para  las  conquis'as,  faci- 
];:iba  las  di':cu!tad.3s  q  le  en  a^ia 
y  tierra  se  lei  cfrccian.  Hjbia  sido 
esciavo  en  Berbería  ,  don-Je  apren- 


I 


í    i 


^  dio  la  lenf^ua  morisca  ,  y  la  habló 
tan  propiamente,  que  de  muchas  le- 
guas la  tierra  á  dentro  salió  á  una 
frontera  de  Christianos ,  sin  que  los 
Moros  que  le  topaban  echasen  de 
ver  que  era  esclavo.  Este  cahaliero, 
y  la  gente  que  hemos  dicho  fueron 
con  Juan  de  Añasco  hacia  el  Medio- 
I  dia  á  descubrir  la  mar  ,  que  había 
.'  nueva  que  estaba  menos  de  treinta 
leguas  de  Apalache.  Llevaron  un 
Indio  que  loj  guiase,  el  qual  se  ha- 
bía ofrecido  a  los  guiar  ,  haciendo 
mucho  del  fiel ,  y  muy  amigo  de  los 
Christianos. 

En  dos  jornadas  de  á  seis  leguas 
que  anJavieron  de  muy  buen  cami- 
no ,  ancho  y  llano  ,  llegaron  á  un 
putbiO  lláaindo  Aure  :  haü-.ironlj  sin 
genre,  pero  lleno  de  comida.  En  es- 
te camino  pasaron  dos  rios  peque- 
i.jS  y  de  buen  paso. 

De:  pueblo  ds  Aute  salieron  en 
seguimiento  de  sj  deai-nda,  ¡levan- 
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do  comida  para  quatro  días  El  56- 
gLindo  día  qao caminaron  por  el  mis- 
mo cimino  ancho  y  bueno,  empezó 
el  Indio  que  los  guiaba  á  malear, 
parecicndo'e  que  era  mal  hecho  ha- 
cer buena  jruia  a  sus  enemigos.  Con 
esto  les  sacó  del  camino  llano  y 
bi-eno  que  hasta  aili  hablan  llevado, 
y  los  metía  por  unos  montes  espe- 
sos y  cerrados,  de  mucha  aspereza, 
con  muchos  arboles  caídos  ,  sin  ca- 
mino ni  senda  ;  y  algunos  pedazos 
de  tierra  que  se  hallaban  como  na-  j 
vazos  sin  monte  ,  era  de  suyo  tan  ce-  % 
Eagosa  ,  que  los  caballos  y  peones 
ss  hundían  en  ella  ,  y  por  cima  es- 
taba cubierta  de  yerba  ,  y  parecía 
tierra  firme  que  se  podía  a''dar  ss- 
guramentc  por  ella.  Hallaron  en  es- 
te camino  ,  ó  monte  por  mejor* de- 
cir ,  un  género  de  zarzas  ,  con  ra- 
mas largas  y  gruesas  ene  s.í  cenc;iaa 
por  e!  sucio,  y  ocupaban  mucha  tiei-  t. 
ra:  tenían  unr.s  paai  largas  y  deie- 
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[  chas,  que  á  ios  caballos  y  á  la  gente 
;  ¿li  a  pie  lastimaban  cruelmente,  y 
*  Hinque  quisiesen  guardarse  de  estas 
i  malas  zarzas,  no  les  era  posible,  por- 
>  que  habia  muchas,  y  estaban  entre 
dos  tierras  tendidas  y  cubiertas  con 
cieno  ,  o  con  arena  ,  ó  con  agua.  Con 
I  estas  dificultades  y  otras,  quales  se 
I  pueden  imaginar  ,  anduvieron  estos 
[  Casrellanos  descaminados  cinco  dias, 
i  dando  Vueltas  á  unas  partes  y  á  otras, 
I  por  donde  el  Indio,  según  su  antojo, 
f  queria  llevarlos  para  burlar  de  ellos, 
F    ó  meterlos  donde  no  saliesen. 

Quando  se  les  acabó  la  comida 
que  sacaren  del  pueblo  Aute  ,  acor- 
daron vüiverse  á  é! ,  para  tomar  m.as 
provisión  y  porrlar  en  su  demanda. 
Al  volver  pan  Aute  pasaren  nns 
trabajo  en  el  camino  que  a  la  ida, 
porque  les  era  forzoso  desandar  lo 
rn.'.Ljo  por  los  miamos  pasos,  por 
no  perL'.erse  ^  y  como  hallasen  la  tier- 
la  ya  hcllad;;  del  Crt;iiico   pasado, 
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acollaban  los  caballos,  y  aun  los  In 
fantes  mus  que  quando  estaba  fresca; 

En  estas  di Hcul cides  y  trabajos 
bien  enrendian  los  Casrelianos  que 
ei  Indio  a  saDÍenias  los  traia  perii- 
dos  ,  porq'ie  tres  veces  se  hai^aron 
por  aquellos  monees  tan  cerca  de  ¡a 
niar ,  q::e  oían  la  resaca  de  ella.  Mas 
el  Indio  hiego  que  las  sentía,  vol- 
vía a  incterlos  la  tierra  t  dentro,  con 
deseo  de  entraniparlos  donde  no  pu- 
diesen salir,  y  pereciesen  de  ham- 
bre ;  y  aunque  el  muriese  con  ellos, 
se  daba  por  contento  á  trueque  de 
matarlos.Todo  esto  sentían  losch.is- 
tianos  ,  mas  no  osaban  dárselo  á  en- 
tender ,  por  no  lo  dañar  mas  de  lo 
que  de  svjyo  lo  estaba  ,  y  también 
porque  no  llevaban  o"ra  ?uii. 

Vueltos  i  Aute,  á  donde  llega- 
ron muertos  de  hambre  ,  como  gen- 
te que  hacia  quaTo  oias  que  no  ha- 
bían comiJo  sino  yerbas  y  raic;?, 
tomaron  Lusiluientos  para  otros  cir,- 
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'ri      co  Ó  seis  días  ,  que  lo  había  en  el 
pueblo  en  gran  abundancia  ,  y   vol- 
vieron á  su  de5cub;imienco,  ro  por 
>  j      mejores  caminos  q-je  los'pasados,  si- 
;  '■      ro  per  otros  peores ,  si    peores   po- 
dían ser,  ó  si  ia  d;;i;enc:a  y  maii- 
cia  de  la  guia  los  hallaba  como  los 
•      deseabn.  , 

I  Una  noche  de  las  que  darmieron 

,      en  los  monees  ,  el  Indio  ,  que  sé  le 

¡hacia  largo  el   plazo  de   macar    los 
Christianos  ,  no  lo  pudiendo  sufrir, 
*,      tomó  un  tizón  de  fuego,  dio  con  él 
[       á  uno  de  ellos  en  la  cara  ,  y  se   la 
^       maltrató.    Los  demás   soldados  qui- 
sieren matarlo  ,  por  la  desvereiien- 
j       za  y  atrevimiento  que  había  tenido, 
í       mas  el  Capitán  lo  defendió  diciendo, 
j       que  le  sufriesen  aFgo  ,  que  era  guia 
?       y  no  tenian  otra.  Vueltos  á  reposar, 
dende  á  una  hora   hizo  lo  mismo  á 
c'-.'o  Ca,:e¡'.ár.o.    Entonces  por  cas- 
tigo le  dieron  muchos  palos  ,  coces 
y  coietaJas ,  mas  el  Indio  no  escar- 
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mentó  ,  que  antes   que  amaneciese 
sacudióá  otro  soldado  con  otro  tizón. 

Los  Españoles  ya  no  sabían  que 
hacer  de  él.  Por  entonces  se  con- 
tentaron con  darle  muchos  paJos,  y 
■entregarlo  por  la  cadena  en  que  iba 
atado  á  uno  de  ellos  mismos  para  que 
tuviese  particular  cuidado  de  él. 

Luego  que  amaneció  volvieron 
á  caminar  bien  lastimados  de  la  mu- 
cha aspereza  del  camino  pasado  y 
del  presente  ,  y  enfadados  de  la  mal- 
dad de  la  guia.  El  qual,  á  poco  tre- 
cho que  hubieron  caminado  ,  vién- 
dose en  poder  de  sus  enemigos  sin 
•los  poder  matar  ni  huirse  de  ellos^ 
desesperado  de  la  vida  ,  arremetió 
con  el  soldado  que  lo  llevaba  asido 
por  la  cadena- ,  y"  abrazindolo  por 
detrás  lo  levantó  en  alto  ,  dio  con 
él  tendido  en  el  suelo  ,  y  antes  que 
se  levantase  ,  saleo  de  pies  sobre  él 
y  le  dio  muchas  coces.  Los  Caste- 
llanos y  su  Capitán  ,  no   pudiendo 
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.ya  sufrir   tanca   desvergüenza  ,    le 
dieron  tantas  cuchilladas  y  lanzadas 
que  lo  dexaron  por  muerto  :  aunque 
se  no:ó  una  cosa    estraña  ,    y  fue, 
que  las  espadas  y  hierros  de  las  lan- 
zas entraban  y  cortaban   en  él   tan 
poco  que    parecía    encantado  ,    que 
muchas  cuchilladas  hubo  que  no  le 
hicieron  mas  hetida  que   el  verdu- 
gón que  suele   hacer    una  vara  de 
membrillo   ó   de    acebuchs    qjanio 
dan  con  ella.  De  lo  qual  enojado  Juan 
de  Añasco  se  levanto  sobre  los  es- 
trivos  ,  y  á  toda  su  fuerza  ,  tomando 
la  lanza  con  ambas  manos  ,   le   dio 
una  lanzada  ,  y  con  ser  hombre  ro- 
busto y  fuerte  no  le  metió  medio 
hierro  de  lanza  ,  de  que  habiéndolo 
notado  los  Españoles  se   admiraron 
todos  ,  y  le  echaron  un  lebrel  para 
que  lo  acabase  de    matar,  y  se  en- 
carnizase y  cebase  en  él;  asi  quedó 
el  Indio  pérfido  y  malvado  ccmo  él 
merecía. 
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CAPITULO    VII. 

¿■/  Capitán  y-Mu:  d-:  ^ír.iiíco   Üegci 

á  Ui  t^ft-i  de  A.ite  :  ¡o  que  bailó 

en    £•//.<. 

iNo  so  hab'nr.  apartado  los  Caste- 
llanos cincuerta  pasos  del  Indio,  que 
entendían  que  quedaba  muerto  y 
comido  del  perro  ,  quando  oyeron 
dar  grandes  aullidos  al  lebrel ,  que- 
jándole como  si  lo  mataran: los  nues- 
tros acudieron  á  ver  qué  era,  y  ha- 
llaron que  el  Indio  con  el  poco  espí- 
ritu que  le  quedaba ,  le  habia  meti- 
do los  dedos  pulgares  por  un  lado  y 
Otro  de  la  boca,  y  se  la  rasgaba  sin 
que  el  perro  se  pudiese  valer.  Uno 
de  los  Españoles  viendo  esto  le  d:o 
muchas  estocadas,  con  que  acabó  de 
matarlo,  y  otro  con  un  cuehillo  de 
monte  que  llevaba  le  cono  las  ma- 
nes,  y  después  oj  corcajis,  no  po- 
día desasirlas  üe  la  boca  col  p¿rro. 
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tan  fuertemente  lo  habia  asido. 

Con  esre  suceio  volvieron  los 
I-.spanoics  ;i  su  camino,  ad.uiracios 
q-je  un  Indio  ido  hubiese  sido  parte 
para  haoeries  dado  tanta  pesadum- 
bre ,  mas  co;r.o  no  sup;es:n  a  qué 
parre  ech-.r,  estaban  confjsos  sin 
saber  que  hacer.  En  esta  confuiion 
les  socorrió  la  ventura  con  un  Indio 
que  en  el  camino  pasado  ,  quando 
volvieron  al  pueblo  Au:e  ,  habisn 
preso,  y  lo  habian  traido  sieüipre 
consigo  ;  y  aunque  es  verdad  que 
antes  de  la  muerte  del  Indio  guia, 
los  Esparcióles  le  hobian  preguntado 
muchas  veces  si  sabia  el  camino  pa- 
I  ra  ir  á  b  mar,  nunca  habia  respon- 
i  íiido  paiaora  alguna,  haciéndose  mu- 

I  do,  porque  el  otro  le  haoia  aaiena- 

I         zado  con  la  muertes!  hablaba   Vien- 
i;         do  pues  ahora  quitado  el  impedimen- 
to ,  y  que    estaba  libre  d'A   compa- 
^  ::cro  ,  y    tmiienJo  no   le    diesen    la 

^        misma  muerte  que  al  otro,  hablo  y 
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respondió  á  lo  que  entonces  le  pre- 
p-jntaron,  y  por  stñas.  y  algunns  pa- 
labras qu^  se  dexabaa  entender,  di- 
xo  que  los  llevaria  a  la  nisr,  al  nils- 
nio  luí^-if  donde  Panfilo  de  Narvaez 
hábia  hecho  sus  navios,  y  donde  se 
habla  en^.bnrcado  ,  mas  q'ie  era  me- 
nester volver  al  pueblo  Aute  .  por- 
que di  allí  se  tomaba  el  camino  de- 
recho  para  la   mar.    Y    aunque  los 
i?:spañoi«ís  le  dixeron  que  mirase  qu3 
estaba  cerca  ,  porque  de  donde  esta- 
ban oian  los  embates  y    resaca  de 
ella  ,  respondió  ,  que  jamas  en  toda 
la  vida  llegarían  á  la  mar  por  donJ.e 
ellos  pensaban,  y  el  otro  Indio  los 
llevaba,  por  las  muchas  ciénegas  y 
maleza  de  montes  que  h-bia  en  me- 
dio,  por  lo    qual  era   f.;zoso  volver 
al  pueblo  Aute.    Con  esta  relación 
volvieron  los  Castellanos  al  pueblo, 
habie-do  gastado  en    e^te   s^egundo 
viage  cinco  días,  y  diez  en  ei  pri- 
mero  ,  con   mucho  trabajo    de    sus 
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personas  ,  y  con  perdida  de  los  quin- 
ce dias ,  que  era  lo  que  ellos  mas 
sentían  ,  por  la  pena  que  el  Gober- 
nador teriJrJa  de  su  tardanza. 

Volviendo  pues  al  pueblo  Gómez 
Arias  ,  y  Gonzalo  Sil%"estre  ,  que 
iban  delante  descubriendo  la  tierra, 
prendieron  dos  Indios  que  hallaroa 
cerca  del  pueblo  ^  los  quales ,  pre- 
guntados si  los'  sabrían  guiar  á  la 
I  mar ,  dixeron  que  sí ,  y  en  todo  con- 

r  formaron  con  lo  que  había  dicho  el 

I  Indio  que  traían  preso.    Con    estas 

r  esperanzas  reposaron  aquella  noche 

I  los  Españoles  con  algún  mas  conten- 

I  to  que.  las  quince  pasadas. 

]  El  día  siguiente  ,  los  tres  Indios 

<  guiaron  á  los  Christianos  por  un  ca- 

■  mino  llano,  limpio  y  apaciole  ,  por 

f         entre  unos  rastrojos  grandes  y  bue- 
j  no»',  saliendo  de  ellos  iba  el  cami- 

no mas  ancho  y  abierto  ,  y  en  todo 
^  éi  no  huiiaron   mal    paso,  si  :o    una 

ciénega  angosta  y  fácil  de  pasar,  que 
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r.o  atollaban  los  caballos  á  Ins  quar- 
tiüns.  H'.bienuO  cn;nin2do  poco  mas 
ci  vic5  l:gu3s  ,  llegaron  a  uní  bnía 
nvjy  ancha  y  espaciosa ,  y  andando 
por  su  ribera  llegaron  al  sitio  donde 
l'ar.tKO  de  Nirvaez  esruvo  alojada: 
vieron  donde  tuvo  la  fragua  en  q'^e 
hizo  la  cip.vazon  para  sus  barcas,  y 
hallaron  mucho  carbón  en  derredor 
de  ella  :  vieron  asimismo  unas  vigas 
gruesas  cañadas  coaio  artesas  ,  cjue 
hablan  s':írvido  de  pesebres  para  los 
caballos. 

Los  tres  Indios  mostraron  á  los 
Esp'j'oles  el  si'io  dondi  los  enemi- 
gos r..:!taron  diez  Chriscianos  de  Ijs 
de  Narvaez  ,  co.:ío  en  su  hisroria 
también  lo  cuenta  Alvar  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca.  Trixironios  paio  por 
paso  por  todos  los  que  Panfilo  de 
Karviez  anduvo ,  y  señalaban  los 
puestos  dü'-ide  tal  y  c^l  s  ¡ceso  ha- 
bía pasado.  Fii;ai neme  no  ueii'c.T 
coiu  de  ias  cot.'bies  gue  Taníilo   át 
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s  Narvaez  hizo  en  aquella  baía,  de  q'.;e 

í  ro  diesen  cuerea  por  señas  y    pála- 

bras  ,  bien  y  mal  entendidas,  y  al- 
I  gunas  diciías  en  casreliano,  que  les 

■  Indios  de  toda  aquella  costa  se  pre- 

ci?.n  mucho  de  saber  la  lengua  cas- 
tellana, y  con  toda  dilicjencio.  pro- 
t  curan    aprender     siquiera    palabras 

sueltas  ,   las  quales  repiten  muchas 
.,  veces. 

i  Ei  Capitán   Juan  de   Añasco  y 

[  Sus  soldados  anduvieron  con  gran  di- 

L  ligencia  mirando  si  en  los  huecos  de 

I  los  árboles  halhban  metidas  algunas 

,  cartas,  o   en   las   cortezas  de   ellos 

escritas  algunas  letras  q.ie  declara- 
sen cosas  de  las  que  los  pasai:s  hu- 
biesen   visto    y  notado:    porque  ha 
j  sido  cosa  usaua  y  muy  ordinar'.a  de- 

(acar   los   primeros   descubridores  de 
nuevas  tierras  semejantes  avisos  pa- 
I  la  los  venideros  ;  los   qua'.cs   avi30s 

\  muchas  veces  han  sido  de  gran   im- 

'  porcancia  j  nías  no  pudieroa  haliar 

I 

i 


¿4  HISTORIA 

cosa  alguna  de  las  que  deseaban. 

Hecha  esta  diligencia,  siguieron 
la  cos:a  de  1'.  baia  hasta  la  iiiar,  que 
estaba  tres  leguas  de  allí ,  y  con  la 
menguante  de  ella  entraron  diez  ó 
doce  nadadorts  en  unas  canoas  vie- 
jas, vjue  hallaron  eciíadas  al  través, 
y  sondaron  el  fondo  que  la  baia  te- 
nia en  medio  de  su  canal. 
,<  Halláronla  capaz  de  gruesos  na- 

vios:  entonces  piisicroa  señales  ea 
los  áruOicá  ITiüS  II. res  í^üC  pG"  Z..Í 
había  ,  para  que  los  que  viniesea 
costeando  por  la  mar  reconociesen 
aque  sitio  ,  que  era  el  mismo  donde 
Panfilo  de  Narvaez  se  embarcó  en 
sus  cinco  barcas,  tan  desgraciadas 
que  ninguna  de  ellas  salió  i    luz. 

Hechas  las  prevenciones  que  he- 
mos dicho,  y  llevándolas  por  escri- 
to para  que  no  errasen  el  puesto  los 
que  fuesen  a  él  ,  se  volvieron  ai 
Keal ,  y  dieron  cuenta  ai  (ioberna- 
dor  de  todo  lo  sucedido  ,  y  de  lo  que 
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.   I  dexp-ban  hecho.    El  General  holgó 

'  niucho  de  verlos,  porque  estaba  con 

cuiJaJo  de  su   tardanza  ,  y    recibió 

contento  de  saber  «^ne  habia  puerto 

para  los  navios. 

CAPITULO     VIII. 

yípcrcibetise    treinta    layi'zas    p.xra 
j  volver  á  la  bafa  de   Espíritu 

Santo. 

o-yütré  tanto  que  los  tres  Capitanes 
»  descubridores  fueron  y  vinieron  con 

f  la  relación  de  lo    que  cada    uno  de 

i  ellos  habia  visco  y   descubierto  ,   el 

Gobernador   Hernando  de    Soto   no 
holgaba  ni  reposaba  ,  antes  con  to- 
do cuiJado  y  vigilancia  enrre  sí  tuis- 
.  mo  andaba  esriui  n-.J  )  y  previale-.- 

'":  do  lo   que  á   su  exército   convenia, 

j  V'iendo ,  pues  ,  que    el   invierno   se 

■  acercaba  ,  4ue  esto  era  ya    por  Oc- 

i    '         tubre  ,  i'^  pareció  por  aquel    año  no 
*  pasar  adelante  en  su   descubrimieo- 
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to,  sino  invernar  en  aquella  provin- 
cia de  A  patache,  donde  habia  nvj- 
cho  b;ist¡mer,:o.  Inia  JÍnaba  enviar 
por  el  Capitán  Pedro  Calderón  ,  y 
los  demás  Españoles  que  con  él  que- 
daron en  la  provinciadeHirrihigua, 
que  vini.-sen  a  jinrarse  con  él,  por- 
que donJe  estaban  no  hacían  cosa 
alguna  de  importancia. 

Con  estos  propósitos  mandó  re- 
CCgcr  :cdO  C!  b2íIÍrn2n:o  que  fuese 
posible  Mandó  hacer  muchas  casas 
'sin  las  que  el  pueblo  tenia ,  para  que 
hubiese  alojamiento  acomodado  pa- 
ra todos  sus  soldados.  Hizo  fortifi- 
car el  sitio  ,  lo  que  1^  pareció  que 
convenii  para  la  ssguridad  de  su¡ 
gente.  No  cesó  en  este  tiempo  de 
enviar  mensiigercs  a  Capan  ,  se'ot 
de  aquella  provincia  ,  con  didivas  y 
buenas  palabras  ,  rog.indole  saliese 
de  paz  y  fue^e  su  amigo.  El  qual 
no  quiso  aceptar  partido  alguno,  an- 
tes se  hizu  fuerte  en  un  monte  muy 
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áspero  ,  lleno  de  ciénegas  y  malos 
pasos,  que  tomó  para  defensa  y  gua- 
ridí  de  su  persona. 

Ordenadas  y  proveídas  las  cosas 
dichas  ,  mando  el  Gobernsdor  aper- 
cibir al  contador  Juan  cié  Añasco, 
para  que  volviese  á  la  provincia  de 
Hirrihigua  ,    por  parecele  que  este 
caballero  era  el  Capitán  mas  ventu- 
roso ,  que  mejores  suertes  habia  he- 
cho desde  el  principio  de  esta  jorna- 
da que  otro  alguno  de  los  suyos  ,  y 
que  hombre  tal,  con  las  demás  bue- 
nas partes  que  tenia  de  soldado  ,  era 
menester  para  pasar  por  los  peligros 
y  dificultades  á  que  le  ofrecía  :  coa 
esta  consideración  le  dio  orJen  para 
que  con  Ciras  veinte  y  nueve  lanzas, 
que  se  apercibieron,  y  la  juya  trein- 
ta ,  volviese  al    pueblo  de    Hirrihi- 
gua por    el  mismo   camino    que  el 
cxLTcito  habla  traído  ,  pura  que    el 
Capitán  Fedrj  Caldero::  y    ios  de- 
mas  soldados  que  con  el  estaban  su- 
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piesen  lo  que  su   General  les  man- 
daba. 

Provisión  fue  muy  rigurosa  pnra 
los  que  habían  de  volver  casi  ciento 
y  cincuenta  leguas  de  rieria,  pobla- 
da de  valientes  y  crueles  enemigos, 
ocupada  con    rios    caudalosos  ,    coa 
Bionies,  ciénegas  y  malos  pasos,  don- 
de pasando  todo  el  exército  se  habia 
viíto  en   grandes    peligres  ,    quanco 
mas  ahora  que  no  iban  mas  de  trein- 
ta lanzas  ,  y  habían  de  hallar  los  In- 
dios mas  apercibidos  que  quando  el 
Gobernador  pasó  ,  y   por  las  inju- 
rias recibidas  mas  ayradcs  y  deseo- 
sos de  vengarse.  IVIas   todo  es:o  i'iO 
basto  para  que   los  treinta  cabaüe- 
los  apcrcioijos  rehusasen  lajorr.aJa, 
anees  se  ofrecieron  a  la  cbediencia 
con  toJa  prontitud.  Los  quales,  por- 
que fueron  hombres  de  tanto  ani.mo 
y  e  fuerzo  ,    y   que    pasaron    t2n:os 
trabajes,  peligros  y  dificultades  co- 
juo  veremos,  sera  justo  queden  nom- 
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I  braios,  y  se  pongan  los  nombres  de 
$>■  los  t^ue  la  memoria  ha  retenido  :  los 
i¿  que  falcaren  me  perdonen,  y  reci- 
i;       bán  mi  b.iena  vcliir.cad  ,  qu3  vo  qai- 

*  sicra  tener  r.oticia  ,  no  sohmence  de  : 
ellos ,  sino  de  todos  les  qi^e  fueroa 

en  conquistar  y  ganar  el  Nuevo  Mun- 
^  do  ,  y  qiiisiera  alcanzar  juntamente 
i  la  facundia  hiito:ial  del  grandísimo 
r        Cesar,  para  gastar  toda  mi  vida  con- 

Itando  y  celebrando  sus  grandes  ha- 
zañas :  que  quanto  elhs  han  sido  ¡i 
¡mayores  que  las  de  los  Griegos,  -  •' 
Romanos  y  otras  naciones  ,  tanto  K 
mas  desdichados  han  sido  los  Fspa-  iJ 
f        nales  en  faltarles  quien  las  escribie-                ,i 

•  se  ,  y  no  ha  si  Jo  poca  des'-'entura  la  > 
f         de  estos  caballeros  que  las  SLiya->  vi-                ;| 

Kicsen  a  nur:os  d¿  un  Indio,  dorde  ' 

i         saldrán  antes  menoscababas   y   ani- 
\         quiladas  que  escritas  como  el'as  pa«  ' 

s:.ron  ,  y  merecen.    Mas    con  haber 
hecho    teda  ¡o  que    pi:c!;ere  ,   habré 
Cumplido  con  cita  ooligacion  ,  pues 
I  f  4 

i  ■ 
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para  servirles  me  cupo  mas  cauhl 
de  deseos  que  de  fu°:rz35  y  habili- 
dad. 

Los  caballeros  apercibidos  fue- 
ron el  Contador  y  capitán  Juan  de 
At'asco  ,  narurai  de  Sevilla,  Gómez 
Arias  ,  natural  de  Segovia  ,  Jusn 
Cordero,  y  Alvaro  Fernandez,  na- 
turales de  Yelves,  Antonio  Carrillo, 
natural  de  Illescas  (este  fue  uno  de 
los  trece  que  con  Francisco  Hernán- 
dez Girón  se  alzaron  con  el  Cozco  el 
año  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
tres) ,  Francisco  de  Villalobos  ,  y 
Juan  I  cpez  Cacho  ,  vecinos  de  Se- 
villa, Gonzalo  Silvestre,  natural  de 
Herrera  de  Alcántara,  Juan  de  Es- 
pinosa ,  natural  de  Uoeda  ,  Herran- 
do Atanasio  ,  natural  de  Badajoz, 
Juan  de  Abadía,  Vizcaíno,  Antonio 
de  la  Cadena,  y  Francisco  Segredo, 
naturales  ue  ?»Ied¿llin  ,  Bartoionie 
de'  Argote  ,  y  Fedro  Sánchez  de 
Astorga,  Juan  García  Pechudo,  na- 
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tural  de  Albiirquerque  ,  Pedro  INIo- 
ron,  mestizo,  nati^ral  de  la  ciudad  da 
Eayamo  ,  ríe  la  is'a  de  Cuba.  Este 
soldado  tuvo  una  gracia  rariti.-na,  que 
venteaba  y  sacaba  per  ras'.ro  mas 
que  un  perro  ventor  ,  qje  w-.c^-^íús 
veces  le  acaeció  en  !a  isla  de  Cuba, 
saliendo  el  y  otros  á  buscar  Indios 
alzados  ó  huidos ,  sacarles  por  el 
rastro  de  las  matas  ,  ó  huecos  de  ár- 
boles ,  o  cuebas  en  que  se  habiarí  es- 
condido :  sentia  asimismo  el  fuego 
por  el  olor  á  mas  de  una  legua ,  que 
muchas  veces  en  este  descubrimien- 
to de  la  Florida  ,  sin  que  hubiese 
visto  candela  ni  humo  ,  decia  á  los 
compañeros,  apercibios  que  hay  rue- 
go cerca  de  nosotros,  y  lo  hallaban 
a  media  legua  ,  y  á  ur,a  legua.  Era 
grandísimo  nadador,  como  atrás  de- 
paraos dicho :  fue  con  el  su  compa- 
ñero y  compatriota  Die^o  de  Oliva, 
mestizo  ,  natural  de  ia  isla  de  Cuba. 
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CAPITULO    IX. 

7-0  ruc  h'r.i'Ircn  los  treintu  caballe-  ' 

ros  L\iSía  l!c  o;ar  ¿i  I' it achaco  :  lo  \ 

cic  a¡íí  ha//jrün. 


E 


stoi  veinte  caballeros  ,   y   otros 


diez  ,  cuyoi  nombres  fattan  para  el 
rúiiiero  treinta,  salieron  del  pueblo 
de  Apalache  a  los  veinte  de  Octu- 
bre del  afio  mi!  quinientos  treiuta 
y  nueve  ,  para  ir  á  la  provincia  de 
Hirrihigua  ,  dor.de  Pedro  Caideroa 
quedó.  Llevaron  el  orden  que  ade- 
lante se  dirá  ,  de  lo  que  en  mar  y 
tierra  hablan  de  hacer. 

Fueron  todcs  nviy  a  la  ligera^ 
no  mas  que  con  las  celadas  y  cotas 
scbre  los  vestidos,  sus  lanzas  en  las 
manos  ,  y  sendas  alforjas  en  las  si- 
llas ,  con  algún  herraje  y  clavos ,  y 
con  el  basciinento  qje  en  ellas  po- 
día caber  para  caballos  y  caballe- 
ros. 
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Salieron  del  Real  buen  rato  aa- 
tes  que  amaneciese,  y  porque  la  fa- 
ma de  .'iu  ida  no  les  pasa-e  adelanre, 
y  con  ella  se  aoercibiejen  los  Indios 
para  saliries  á  tomar  les  pasos,  ca- 
minaron á  toda  baena  d'./i^encia, 
corriendo  donde  les  convenia  correr. 
Este  dia  alancearon  dos  Indios  qu3 
toparon  en  el  camino  :  matáronlos, 
porque  con  algún  alarido  no  aperci- 
biesen los  que  habia  derramados  por 
el  campo.  Con  esce  cuidado  de  que 
no  fuese  la  nueva  adelante  cami- 
naron siempre':  así  anduvieron  aquel 
dia  las  once  leguas  que  hay  de  Apa  • 
lache  hasta  la  ciénega,  la  qual  pa- 
saron sin  contradicción  de  enemi- 
í;os  ,  que  DO  fue  poca  ventura ,  por- 
que pocoi  Indios  que  vinieran  basta- 
ran á  flecharles  los  caballos  en  el 
camino  tan  angosto  como  el  que  ha- 
bia en  el  monto  y  en  el  agua. 

Durüiicron  los  Españoles    en   cl 
llano  fuera  de  todo  el   monte  ,   ha- 
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hiendo  corrido  y  caminado  aquel  día 
mas  de  trece  leqnas  :  mientras  dzs- 
cansaban  ,  se  veliban  per  tercios  de 
diez  en  diez  ,  como  acras  hemos  di- 
cho. 

Antes  que  fuese  de  día  saiieron 
en  seguimiento  de  su  viage  ,  y  ca- 
minaron las  doce  leguas  que  hay  de 
despoblado  desde  la  ciénega  de  Apa- 
lache  hasta  el  pueblo  de  Osachile: 
iban  con  temor  no  supiesen  los  In- 
dios de  su  ida  ,  y  saliesen  á  estor- 
varles  el  paso,  por  lo  qual  se  fuiron 
deteniendo  para  que  anocheciese,  y 
cerca  de  la  media  noche  pasaron  por 
el  pueblo  corriendo  a  media  rienda. 
Una  Jegua  Ddeianre  del  pueblo,  apar- 
tados dz\  cainir.o  ,  descansaron  lo 
que  de  la  noche  les  quedaba,  vel  .n- 
dose  como  hemos  dicho  por  tercios. 
Este  dia  caminaron  mas  de  otras 
trece  !e;Tiias 

Al  romper  del  alva  sicruieron  su 
viage  corriendo  á  media  rienda,  por- 
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que  había  gente  por  los  campos,  que 
esto  hílcian  siempre  que   iban   por 
tierra  poblada  ,  porque  la  nueva  de 
su  ija  lio  les   pasase  aceiante,  que 
era  lo  que  mas  teaiian.    As:  corrie- 
ron las  cinco  leguas  que  hay  de  don- 
de durmieron  hasta  el  rio  de  O-achi* 
le  ,  a  costa  de  los  cabnlios  ,  y  elios 
eran  tan  buenos  que  Jo  sufrian  todo. 
Lljgando   cerca  del    rio  ,    Gonzalo 
Silvestre  ,  que  por  haber  dado  mas 
pricsd  i  Z'd  c:iballo  que  los  otros  iba 
delante ,  llegó  a  darle  visca  con  har- 
to temor  ,  si  lo  hallaria  mas  crecido 
que  quando  el  exercito  paso  por  é!. 
•Fue  Dios  servido  que  antes  traxese 
ahora  menos  agua  que  entonces.  Con 
e!  contento  de  verlo  asi  se  arrojo  á 
él,  y  lo  paso  a  nado,  y  saiJoal  lla- 
no de  la  otra  parte.  Quando  sus  com- 
pañeros lo  vieron  en  la  otra  ribera. 
hubieron  mucho  placer  ,  porque  to- 
dos llev::ban  el  mismo  temor  de  ha- 
llar el    rio    crecido  :   pasáronlo  si.i 
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desgracia  algura,  y  por  fiesta  y  re- 
f,ocijo  de  hsber  pasado  el  rio  se  pu- 
sieren á  almorzar.  Luego  caniii.aron 
á  paso  moderado  ]as  quatro  leguas 
que  hay  desde  el  rio  de  Osachile  has- 
ta el  piíebiode  Vitachuco,  dond^  pa- 
só la  temeridad  del  cacique  Vita- 
chuco. 

Los  Castellanos  iban  con  recelo 
de  hallar  el  pueblo  Vitachuco  como 
lo  habian  dexado,  y  temían  si  ha- 
bían de  pelear  con  los  moradores  de 
él  ,  y  ganar  el  paso  a  fuerza  de  bra- 
zos,  donde  podia  acaecer  que  mata- 
sen ó  hiriesen  algún  hombre  ó  ca- 
ballo ,  la  qual  desgracia  les  seria  do- 
blarles el  trabajo  y  dificultades  del 
camino,  por  lo  qinl  consultaron  en- 
tre rodos  que  ninguro  se'decuvjese 
á  pelear,  sino  que  todos  procurasen 
pasar  adelante  sin  deranerse.  Con 
esta  d^ítcrminaoi  n  llegaron  al  pje- 
b¡o,  d  .nde  perdieron  ¡a  congijja  que 
lievaban  ,  por^-^ue  io  hallaron    todo 
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i     quemado  y  asolado,  las  parede"  der- 
'      riba^ias  por  tierra,  y  los  cuerpos  de 
]C5  Indios  que  murieron  el  dia  de  la 
bataüa  ,    y   los  qae   mataren  el  dia 
qje  el  cacique  Vitach'jco  ció  la  pa- 
rada al  Gobernador  ,  estaban  tcdos 
por  aquellos   campos    amontonados, 
que  no  habian   querido  enterrarlos. 
Al  pueblo,  como  después  decían  los 
Indio?,  desampararon  y  destruyeron 
i       por  e;tar  fundado   en   sitio   infelice 
'      y  desdichaio,  y  á  los  Indios  muer- 
t      tos  ,   por  hombres  mal  afortunados, 
r      que  co  habían  salido  con  su  preteo- 
!       sion,  los  dexaron  sin  sepultura,  para 
I      maniar  de  aves  y   bestias  fieras,  que 
;       entre  ellos  era  este  castigo  de  gran- 
¡       de  inTaniJa  ,   y  ?e  daba  á  los  desdi- 

<  chadoi    y   desventuriidoi  en  armas, 
f      como  a  gente  maldita  y  descomul- 
gada ,  según  su  gentilidad  ,  y  asi  lo 
c!::-  :i  a  este  pueblo  y  á  los  que  en 

>        ti  i;;ur;;ro:i,  porque  les  pareció  que 

<  la  desgracia  ¿n  ti!  suceuida  la  habia 
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causido  mas  la  infelicidad  del  sitloj 
y  la  mala  fortuna  de  los  muartos, 
qie  no  el  esfi:eríO  y  vnlcciace  los 
Españoles,  pues  eran  tan  pocos  en 
número  contra  tamos  y  tan  valien- 
tes Indios. 

CAPITULO    X. 

Prosigue  el  vinge    de  ¡as  treinta 

¡unzas   husííi   ¿iegar   a¡  rio 

de  Ocbile. 

Admirados  los  Españoles  de  lo  que 
habían  visto,  pasaron  por  el  pueblo, 
y  apenas  habían  salido  de  él,  quan- 
do  hallaron  dos  Indios  genrües  hoai- 
bres  ,  que  con  sus  arcos  y  flechas 
andaban  cazardo  ,  descuidados  de 
ver  Christiancs  aquel  din,  mas  co- 
mo los  vieron  asomar,  se  recogie- 
ron debaxo  de  un  nogal  muy  gran- 
de que  alli  cerca  había.  El  uno  de 
el:os,  no  fiando  mucho  de  la  guari- 
da ,  salió  huyendo  del  árbol ,  y  fue 
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á  mecerse  en  un  monte  que  estaba  á 
un  lado  á^l  caínino.  Dos  Castella- 
dúi  ,  bioa  con;ra  la  voluriCaJ  de  su 
Cap¡:an  ,  siiüeron  al  través  ,  y  an- 
tes que  el  fndo  llegase  al  monte  lo 
alancearon:  hazañi  bien  pequeña 
parados  caballeros. 

Al  otro  Indio  que  tuvo  mas  áni-« 
mo ,  y  espero  dfcbaxo  del  árbol  le 
sucedió  mejor  ,  porque  á  los  osados, 
como  a  jjente  que  lo  merece,  favo- 
rece la  fortuna,  til  qu;>l,  poniendo  una 
flecha  en  el  arco  ,  hizo  rostro  á  to- 
dos lus  Españoles  que  uno  en  pos 
de  orro  iban  corriendo  á  media  rien- 
da ,  é  hizo  muestra  de  tiruria  si  se 
le  acercasen.  Algunos  de  eüos  eno- 
jajos  del  a:reviniiento  y  desver- 
gjQr.7.1  da  ír.J..o  ,  o  envid.osDS  de 
ver  un  ánimo  y  osadía  tan  rara  y 
extraía  ,  quisieron  ap-r-arse  y  aco- 
mererle  á  pie  con  las  lanzas  ei  las 
m.i-Ks  ,  raui  Juan  de  Ara-co  no  lo 
consintió  ,  diciendo  que  no  era  va- 
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lentia  ni  cordura  por  matar  un  te- 
merario y  desesperado  aveiicurar 
que  el  Indio  matase  o  hiriese  aigu- 
no  de  ellos  ,  ó  de  sus  caballos  ,  en 
tiempo  que  tanta  necesidad  ter.ian 
de  ellos,  y  donde  tan  mal  recaudo 
llevaban  pa'-a  curar  las   heridas. 

Diciendo  estas  palabras ,  como 
iba  guiando  á  los  demás  ,  hizo  un 
gran  cerco  apartándose  del  Indio,  y 
del  camino  que  pasaba  cerca  del 
árbol  donde  estaba ,  porque  el  ene- 
migo no  lis  tirase  al  pasar  ,  é  hi- 
riese algún  caballo  ,  que  era  lo  que 
mas  temian.  El  Indio  ,  con  la  flecha 
puesta  en  el  arco,  como  iba  pasan- 
do el  Español  ,  le  iba  apuntando  al 
rostro  ,  amenazando  tirarle  ,  y  ha- 
biendo pasado  el  primero  hacia  lo 
mismo  al  segundo ,  y  al  tercero  y 
t  los  demás  como  iban  por  su  orden, 
V  con  estos  ademanes  estuvo  hasta 
que  pagaren  todos  ,  y  quando  vio 
que  no  le  habian  acomendo,  antes 
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I  se  hablan  aparcado  y  huido  de  él, 
'  empezó  a  darlís  grita  con  palabras 
afrenrosas  ,  diciénJoies  ,  cobarúes, 
pusilánimes,  apocados,  que  treinta 
de  á  caballo  no  habéis  osaJo  acome- 
ter a  uno  de  á  pie.  Con  esías  brava- 
tas se  quedó  debaxo  de  su  arbo!, 
con  mas  honra   que    ganaron   todos 

tíos  de  Ja  fama  :  así  lo  decían  los 
CasíeÜanos  con  demasiada  envidia 
que  le  habían  ,  los  quales  pasaron 
adelante  ,  corridos  de  la  grita  que 
el  Indio  les  daba.  En  esto  oyeron 
una  gran  voceria  y  alarido  que  los 
Indios  que  estaban  por  los  campos, 
\  á  una  parte  y  a  otra  del  camino  da- 
ban ,  apellidándose  unos  á  otros  pa- 
I      ra  atajarles  el  camino. 

Los  Españoles  se  libraron  de  es- 

Ite  peligro  y  de  otros  semejante?, 
con  la  ligereza  de  los  caballos,  cor- 
p  riendo  siempre,  y  de.xando  los  ene- 
migos atrjs.  Este  dia  ,  que  fué  el 
tercero  de  íu  camino  ,   ya  bien  de 
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noche  llegaron  á  un  buen  llano  lim- 
pio de  nunte  ,  donde    descansaron, 
habiendo  corrido  y  caaiinado  anuel 
cia  diez  y  siete  leguas ,  las  ukinias 
ocho  por  la  provincia  de  Vicachuco. 
Ei  quarto   día   caminaron  orras 
diez  y  sictre  leguas  ,    todas    por    la 
provitcia  de  Vicachuco.    Les  natu- 
rales de  ella,  como  estaban  lastima-      m 
dos  y  ofendidos  de  la  batalla   pasa- 
da ,  viéndolos   ahora    pasar   por  su       | 
tierra,  y  que  eran  pocos,  deseabaa      \\ 
vengarse  de  ellos  con  matarlos^  pa-       q 
ra  lo  qual  se  ponían  en  paradas  ,    y       I 
-    se  iban  dando  la   palabra  de   uno   á      | 
Otro  para  pasar    aJclanie  la  nuevas      I 
de  la  ida  de  los  Esj'añoles,  y  con- 
vocar aiguna  gente  para  los  atajir, 
y  toii.ar   algún    puío  estrecho.    Los 
¡j  nuestros  ,  sintiendo  la  intención  de 

los  Indios  ,  pusieron  canta  diligen- 
cia tras  ellos  ,  que  ninguno  que  pre- 
tenoio  :er  mersagero  se  les  escap?", 
y  asi  alancearon  este  día  siete   In- 
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I         dios.    Al  ariOchecer   llegaron  á    un 
í         liar.o    limpio  de    monte,   donde  les 
parecÍD  descansar,  porque  r.o  sintie- 
ron   ruido    de   Indios   que    hubiese 
por  e¡  carnpo. 

A  poco  nns  de  media  roche  sa- 
lieron de  esta  dormida,  y  a¡  salir  del 
■?0l  ,   haoicrdo   caminado  cinco   le- 
i        guas  ,  llegaron    al    rio  de    Ochali, 

■  donde  ciximos  habían  Pechado  !os 
1  Indios  al  lebrel  bruto.  Iban  los  Cas- 
1  rellanos  con  alguna  esperanza  de  ha- 
i  llar  el  rio  con  menos  agua  que 
|P  quando  lo  pasaron  ,  como  habían 
i  hallado  el  de  Osachile  ,  mas  suce- 
I        dióles  muy  eacontra,    porque  buen 

rato  antes  que  llegasen  á  él,  vieron 
]as  barrancas  ,  con  ser  ,  como  dix¡- 

■  mes,  di  dos  picas  en  alto  ,  todas  cu- 
í       biertas  de  agua  ,  y    que    trasvertía 

fuera  de  aliasen  el  llano.  El  rio  ve- 
nia tan  feroz  ,  tan    turbio  y    bravo, 
^         con  tantoj  remolinos  por  todas  par- 
tes ,  que  solo  mirarle  ponía    espan- 

I  >  TOMO    II.  d 
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to  ,  quanto  rr.as  haberlo  de  pasar  á 
r.úio.  A  e^r:i  dülcuitád  y  peligro  se 
aradió  o:ro  mayor,  que  fue  el  ala- 
rido y  vocería  qie  los  Indios  de  la 
una  oarte  y  otra  de!  rio  levantaron 
en  vieri^:io  asoiiiar  los  Christianos, 
soellidindose  unos  t  otros  para  ma- 
tarlos al  pasar  d^il  rio. 

Los  Españoles  ,  viendo  que  en 
su  buen  ánimo,  esfuerzo  y  dlli^V-n- 
cia  estaba  el  remedio  de  sus  viJaí, 
en  un  punto  tomaron  acuerdo  de  lo 
que  en  aquel  peligro  debían  hacer, 
y  como  si  lo  traxcran  prevenido,  y 
tcd-'S  fueran  capitanes,  mandaren, 
rombr.ndose  unes  á  otros  por  sus 
nombres,  que  doce  de  ellos  ,^  que 
eran  ¡es  ir.eiores  nadadores  ,  con  ;o- 
las  las  ce!ada-s  y  cetas  sobre  las  ca- 
misas ,  sin  llevar  otra  mas  ropa  por 
no  estorvar  el  nadar  a  los  caballos, 
y  hs  hnz-3  en  las  ma-.c;.  se  echa- 
sen ai  rio  ,  para  temar  la  otra  rir.-^- 
ra  a.-tes  que  los  Indios   llegasen  i 
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ella,  porque  en  ella,  por  haber  mas, 
y  acudir  toda  la  dal  pueblo  ,  habla 
mas  p2ligro^  y  era  necesario  tener- 
la ds.-.irr'oarazada  y  lib.e,  porque 
al  pasar  nadando  los  Castellanos, 
no. los  fiechasen  á  su  salvo  los  In- 
dios. Viendo  pues  los  doce  nombra- 
dos el  peligro  tan  eminente  en  que 
iban,  esforzándose  unos  á  otros  di- 
xeron  todos  á  una,  salga  e!  que  sa- 
liere, y  muera  el  que  muriere  ,  que 
ya  vemos  que  no  se  puede  hacer 
otra  cosa.  Mandaron  asimismo  ,  que 
catorce  de  ellos  con  toda  diligencia 
cortasen  cinco  ó  seis  palos  gruesos 
de  los  árboles  que  por  la  ribera  ha- 
bla caídos  y  secos  ,  y  de  cllcs  hi- 
ciesen balsa  en  que  pasasen  las  si- 
llas ,  ropa  y  aiforjns,  y  los  Fspa"o- 
les  que  no  sabían  nadar,  y  los  qua- 
tro  que  restan  ,  procurasen  resistir 
los  Indios  que  destotra  parte,  por 
ci  r.o  arriaa  y  aba.xo  acuJian  á  to- 
da furia  á  estorvarles  el  paso. 
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Como  lo  ordenaron  así  lo  pusie- 
ron per  cbra  en  un  punto.  Los  doce 
noa)brados  para  pusar  de  la  ona  par- 
te del  rio  ,  desenibarazándo-^e  de  la 
ropa  se  echaron   Icci'.o  al    agua  ,    y 
con  bjen  suceso  salieron  los  once  de 
ellos  á  tierra  por    un    gran    portillo 
que  cu  la  barranca  habia-,  el   doce- 
no  ,  que  fue  Juan  López  Cacho  ,  no  i  i 
acertó  á  tornar  la  salida  ,  porque  sa 
caballo  se  cayó  algún  tanto  del  por- 
tillo ,  y  no  pudiendo  cortar  la  furia 
del  agua  para  arribar  a  tomar  ¡a  sa-  ] 
lida  ,  se  dexó  ir  el  rio  abajo,  á  ver             q 
si  había  o:ro  portillo  por  do  salir,  y             T 
aunque  procuro  muchas  veces  subir             é 
la  barranca  para  tonnr  tierra,  no  le 
fué  posible  ,  por  ser  la  barranca  tan 
cortada  c<mtio  una  pared  ,  y    no  ha- 
llar el  caballo  donde  afirmar  los  pies, 
por  lo  qual  tuvo    necesidad  de  vol- 
ver i  estorra  ribera  ,  y  como  el  cr.- 
ballo  h.ibicse  nadado   tar.co    tiempo 
sin   descansar ,   iba  muy   fatigado: 
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Juan  López  pidió  socorro  á  los  com- 
paf^eros  que  cortaban  la  madera  pa- 
ra la  balsa  :  quacro  de  ellos  ,  gran- 
des nadadores  ,  viendo  el  peligro  en 
que  venia,  se  echaron  al  ag'ja  ,  y 
a  é!  y  á  su  caballo  sacaron  u  tierra 
en  salvamento  ,  que  no  fue  poca 
ventura  según  venían  fatigados  da 
lo  que  habian  trabajado  ,  donde  los 
dexaé.Tios  por  decir  lo  que  el  Go- 
bernador hizo  entre  tanto  eii  Apa- 
lache. 
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CAPITULO    XI. 

F¿    Cjhr>:aJor  prcnJl  al  Curaca 
\  de  já'pafacte. 

üi',  .Adehrtado   Herr.a-io  de  Soto 
!  ro  testaba  ccio:-o  mientras  el  Conta- 

>  dor  y  Capitán  Juan  de  Añasco  ,    y 

i'  los    treinta     caballeros  que    con  él  •  ; 

í  iban  hucian  el  viap;e  que  hemos  di- 

j  chocantes  sintiendo  Jos  Indios  de  ^i 

I  '^ 

I  la  provincia  de  Apalache,  donde  él 

j  estaba  ,  con  la  ansia  y  cuidado  que  ^ 

i  hemos  visto  de  matar  ó  herir  á  los  ] 

Castel'r.  nos  ,  y  que  no  perdían  nin-  U 

guna  ocasión  que  pira  poderlo  hacer  f 

de  dia  o  de  noche  se  les  ofrecia,  pa- 
I  ■  reciéndole  que  si    pudiese    haber    á 

las  maros  ai  Cacique,  cesarían  lue- 
go las  asechanzas  y  traiciones  de 
sus  Indios  ,  puso  gran  di.igencia  en 
secreto  por  saber  d.'nde  estaba  el 
Curaca ,  y  en  pocos  üia>  le  traxeron 
nueva  cierta  que  estaba    metido  en 
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unas  grandes  montañas  de  mucha 
aspereza  ,  donde  aunque  no  estaba 
mas  de  ocho  leguas  del  Real,  le  pa- 
reció al  Cacique  estar  seguro,  asi  por 
la  mucha  maleza  y  dülculcad  del  ca- 
mino, monte  y  ciénegas  que  en  él 
habla,  como  por  la  fortaleza  del  si- 
tio, y  por  la  mucha  y  b.iena  gente 
que  para  su  defensa  consigo  tenia. 

Con  esta  nueva  cierta  quiso  el 
General  hacer  la  jornada  por  su  pro- 
pia persona  ^  y  tomando  los  caba- 
llos é  infani.es  necesarios  ,  guiado 
por  las  mismas  espías  ,  fué  donde 
el  Cacique  estaba  ,  y  habiendo  ca- 
minado hs  ocho  lezuas  en  tres  dias, 
y  pasado  mjcho  tranajo  por  las  di- 
ficultades del  camino,  llego  al  pues- 
to Los  'njo-;  lo  tenían  r'o  ti'icaio 
en  esta  manera.  En  medio  de  un 
monte  grandísimo  y  mjy  cerrado 
te?..an  rj.'ado  un  pedazo  ,  donde  el 
Cura. a  y  sjj  Ii:dÍ0í  terian  su  nlü- 
ja.iiie.-ito.    Para  er.trar  á  esta  p:a- 
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za  tenían  por  el  mismo  monte 
C2Íerto  un  caUejcn  angosto  y  ].ir- 
go  de  mas  oe  '.r:dia  le^jiia.  Per 
todo  este  callejón  a  trechos  ,  ds 
cien  á  cien  pasos  ,  tenían  hechas 
fuertes  palizadas  con  maderos  grue- 
sos que  atajaban  el  paso  ^  en  ca ia 
fuiütu-j'je  había  gente  de  guarr.ícíon, 
señalada  por  si  para  que  le  defen- 
diese. No  tenían  hecha  salida  para 
salir  por  otra  parte  de  es:s  fjcrte, 
por  parecerles  que  el  sitio  ,  aunque 
los  Españoles  llegasen  i  él  ,  era  de 
suyo  tan  fuerce,  y  la  gente  para  su 
defensa  tanca  y  tan  valiente  ,  que 
era  imposible  que  lo  qanasen.  Dan- 
tro  en  ¿1  estaba  el  Cacique  Capar» 
bien  acompañado  de  los  suyos  ,  y 
eilcs  con  animo  de  morir  todosantes 
que  ver  su  Señor  en  po.ler  de  sus 
enemigos. 

Llegado  el  Gobernador  á  la  b3- 
ca  del  callejón  hallo  la  gonce  biin 
apercibida  para  su  defensa:  los  Cas- 
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tellanos  palearon  bravtimente  ,  por- 
Qii  co:tio  el  cáüejon  era  angosto  no 
podían  pelíar  mas  de  los  dos  delan- 
teros. Con  este  crabajo ,  a  paro  gol- 
pe da  espada  ,  recibiendo  muchos 
flechazos  gcniron  la  primera  p::Iiza- 
da  y  la  sei^unda.  Mas  como  fuese 
nienescer  cortar  las  niaromas  de 
mimbres  y  otras  sogas  con  que  los 
Indio?  renian  atados  los  mad-iros 
atravesados  ,  niiencras  las  cortao^n 
recibian  mucho  dano  de  los  enemi- 
gos^ empero  con  todas  estas  dificul- 
tades ganaron  el  tercer  palenque,  y 
los  demás  hasta  el  último  ,  nunqu3 
les  Indios  pelearon  tan  obstinada- 
mente, q'ie  per  l:i  mucha  resistencia 
que  hacían  ganaban  les  Españo'es 
el  callejón  palmo  á-palmo,  hasta  q'ie 
llegaron  donde  estaba  el  Curaca  en 
Jo  desmontado. 

Allí  fué  c'-nde  la  batalla  ,  por- 
que los  Indios  ,    viendo  a  su    Se:T:r 
en  peligro  de   ser   muerto  ó    preso, 
¿3 
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peleaban  como  desesperndos  ,  y  se 
nierian  por  las  e-padas  y  lanzas  de 
los  F5pa".v.!es,  para  los  herir  o  n-a- 
tar  ,  quando  da  otra  manera  no  po- 
dían. I  05  Chris'Jano^;,  por  ocra  par- 
te ,  viendo  tan  cerca  la  pre^.a  que 
deseaban,  por  no  perder  lo  trahaia- 
do,  hacían  peleando  rodo  2o  posible 
portjue  el  Cacique  no  se  les  fuese. 
En  esta  porfía  y  combate  estuvieron 
mucho  espacio  Indios  y  Kspañoles, 
mostrando  los  unos  y  los  otros  la 
fortaleza  de  sus  unimos  ,  aunque  los 
Indios  por  falta  de  las  armas  defen- 
sivas li¿vabaaJo  peor.  El  Goberna. 
dor  ,  que  deseaba  ver  al  Cacique  en 
su  pod^r.  sintiéndole  tan  cerca  ,  pe- 
le, b^i  por  su  per.'Ora  ,  como  p.iuv  va- 
liente scidado  que  era,  y  como  buen 
capitán  animaba  a  los  suyos,  nom- 
brárdoles  á  voces  por  sus  nombres. 
Ccn  ¡o  q'jal  ¡os  F-sp.ñuIes  hicieron 
graaiisiaio  imperu,  e  hirieron  a  los 
enemigos   con    tanca    ferocidad   y 
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IcruelJaJ  quacasi  :0s  mataron  rodos. 
Los  Indios,  habiendo  hacho  pa- 
1       la  gente  desnuda  mas  de  lo  que  ha- 

•  bian  pcd'do  ,  e'^-'S  poco;  que  queda- 
f  ron,  porque  los  Españoies  á  vueltas 
.;  ce  ellos  ro  m-tcsen  al  Cacique, 
'■        viendo  q:;3  ya  no   podian  deienjcr- 

le,  y  raiiioien  porque  el  mismo  Cu-  -; 

i       raca  a  grandes  voces  se  ¡o  mandaba,  j 

I        soltaron  las  armas  y  se  rindieron:,  y  _'i 

5        puestos  de  rodillas   ante  ei   Gcber-  ;» 

Inador    le    suplicaren    todos    á   una,  • 

perdonase  á  su    se'ior  Capafi  ,    y   ¿  * 

I        ellos  mandase   matar.     El    General  J 

f        recibió  á  los  Indios  pindosamente,  y  | 

\        les  dixo  ,  que  á  su  señor  y  á    todos  < 

V         ellos  perdonaba  la  ¡.-.obediencia   pa- 
sada, con  qje  adelante  fuesen  buenos 
amigos. 
t  El   Cacique  vino  en  brazos   de 

i         sus  Indios  ,  porque  no   podia.  andar 
por  Sus  pies  :    lie^o  á  besar   las  ma- 
nes al  Gobern-dor ,  ei  qial  io  re-:- 
'  bió  con  mucha  afabilidad,  muy  con- 

k  ^4 


£,J.  HTSTO.aTA 

tentó  de  verlo  en  su  poder.  Era  Ca- 
páfi  hombre  grosísimo  de  cuerpo, 
tanto  qje  por  la  demasiada  gordura» 
y  per  Jos  achaques  é  inipediaieatos 
que  ella  suele  causar ,  esraba  de  tal 
Kianera  impedido,  que  no  pedia  dar 
solo  un  paso  ,  ni  tenerse  en  pie:  sus 
Indios  lo  traian  ea  andas  :  donde 
quiera  que  andaba  por  su  casa  era  á 
gatas,  y  esta  fué  la  causa  de  no  ha- 
berse alejado  Capafi  mas  de  lo  que 
se  apartó  del  afojamiento  de  los  Es- 
pañoles ,  encendiendo  que  bascaba  la 
distancia  de  el  sitio  ,  y  la  fortale- 
za de  él ,  con  la  maleza  del  camino, 
para  que  le  aseguraran  de  ellos ,  mas 
hsHose  ensacado  de  sus  confianzas. 
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!  CAPITULO     xir. 

I        El  Caciq.ie  de  j^pahiche  vú  conor- 
\  dsn  del  GobeyuiíJor  i  reJjcir  sus 

i  InJiOS.     . 

I; 

v^on  ia  pre;n  del  Cacique  se  vol- 
í  vio  el  General  muy  contento  al 
F  pueblo  de  Apalache  ,  por  parecer- 
?  le  que   con    ia     prisión    del    Señor 

[  cesarían  las  desvergüenzas   y   atre- 

vimiento de  los  vasallos  ,  los  qua- 
les,  despjes  que  los  Casrellanos  en- 
traron en  aquel  pueblo  ,  no  habian 
dexado  de  hacer  insultos  de  día  y 
de  no;;he  ,  dándoles  armas  y  rebatos 
muy  a  menudo  ,  andando  tan  astu- 
tos y  di.'i^er.'-cs  en  sus  asechanzas, 
que  en  desniand-ndose  el  Español, 
por  poco  que  se  apartase  del  Beal, 
luego  1',  s  salteaban  ó  herian  ,  todo 
lo  -.ua!  le  pareció  al  General  se  aca- 
baría con  tener  al  Curaca  en  su  pe- 
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dar.  Jlas  toda  esta  esperanza  le  sa- 
lió vana,  porque  los  Iniios,  con  la 
P'^rd;da  di   s.i    Cacique  ,   quedaron 
s  mas    libres    y    desverj^onzados  ,    y 

;'  fueron  mas  continuns  en  las  moles- 

ti:.s    que  a  ios    Cnri^tianos    hadar!, 
porque  coniO  nj  teniun  señor  en  cu- 
ya guarda  y  servicio  se   ocupasen, 
[  todos  se  COI, vertían  en    molestar  y 

dañar  u  los  Castellanos  mas   obsti- 
j  radamence    que    ai:t--S  ;  de    lo    qual  ! 

i  enojado  el  Adelantado  hablo  un  dia  I 

I  á  Capan  ,   y  le  dixo  la  pesadumbre 

I  que  tenia  de   la   mucha   insolencia, 

y   ningún   agraJecimienro   que   sus  lí 

vajailos   mostraoan   al    buen   trata-  ' 

mitineo  que  a  su  Curaca  y  a  ellos 
se  les  h-bia  hecho  ,  en  no  haber 
executado  el  mal  y  daf.o  que  en 
sus  personas  y  haciendns  pudieran 
hacer  en  castigo  de  la  rebeldía  de 
elios  ,  que  an;es  los  había  tratado 
como  a  amigos  ,  q;ie  sí.to  era  irri- 
tado de   ellos  mismos  ,    no   habían 
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muerto  ni  herido  Indio  alguno  ,  ni 
niovidose  á  hacer  daño  en  S'js  pue- 
blos y  semar.teras ,  puaiendo  taLr 
y  quemar  tod.^  su  provincia  ,  porgue 
eran  tierras  y  casas  de  enemigos 
tan  perversos  como  ellos  :  que  Jes 
mandase  cesar  de  sus  traiciones  y 
desvergüenzas  sino  queria  que  les  hi- 
ciese guerra  á  fuego  y  sangre:  que 
mirase  que  estaba  en  poder  de  los 
Españoles  ,  los  quaies  le  honra- 
ban y  trataban  con  luacho  respeto 
y  regalo  ;  y  que  podría  ser  que 
los  desacatos  y  la  mucha  soberbia 
de  sus  vasallos  causa  en  su  muer- 
te y  ia  total  destrucción  de  su  pa- 
tria. 

n  Curaca  respondió  con  mu- 
cha sumiaion  y' muestras  de  gran 
«en'imiento  diciendo  ,  que  le  pe- 
saba en  extremo  que  sus  vasallos 
no  coriespondiesjn  a  la  oblii^a  -ion 
de  la  iiurcrd  que,,  su  señoría  Íes  lia- 
bia  hecho  ,  ni  sjrviesou  como  el   lo 
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deseaba  y  había  procurado  después 
qu3  es:aba  en  sa  poder  ,  con  mensa- 
gercs  que  i;.'S  hibia  enviado  ,  nnr:- 
diiidoles  que  cesasen  de  enojar  y 
dar  pesadumbre  a  los  Castellano?* 
p^ro  que  !os  recaudos  no  habian  he- 
cho efecro  alguno  ,  porque  los  In- 
dios no  querían  creer  que  fuesen  del 
cacique  sino  ágenos-,  ni  podían  per- 
suadirse á  encender  la  merced  y  re- 
galo que  su  señoría  le  hacia,  ni  que 
estaba  libre;  antes  sospechaban  que 
lo  tenia  muy  mal  tratado  en  hierros 
y  prisiones,  y  que  esta  sospecha  era 
la  causa  de  que  anduviesen  ahora 
mas  solícitos  y  porfiados  en  sus  ase- 
chanzas que  antes.  Por  lo  qual  su- 
plicaba á  su  señoría  mandase  á  sus 
capitanes  y  gente  ,  que  llevándolo  á 
buen  recaudo  ,  fuesen  con  el  cinco 
ó  seis  leguas  del  Beal  donde  él  los 
guiase  ,  que  aili  es:aban  retirados  en 
un  gran  monte  ios  mas  nobles  y 
principales  de  sus  vasallos  ,   a  los 
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quales  llamaria  á  grandes    voces  de  j 

dia  o  de  noche  ,   nombrándolos   por  I 

Sus  nombres,  y  eücs  oyendo  la  voz 
de  su  sjñcr  acudivir.n  c-joos  -i  su  lla- 
mado ,  y  habiéndose  desengañado 
de  su  mal:»,  sospecha  se  ap;:ciguar¡an, 
y  Inr'ian  ío  que  les  mandasen,  como 
lo  veria  por  la  obrn;  y  que  Cbte  era 
el  camino  mas  cierco  y  mas  breve 
pan  reducir  los  Iniios  á  su  servi:io, 
por  el  respeto  y  veneración  que  na- 
turalmente tenían  á  sus  curacas  ,  y  é 
que  por  via  de  mensagaros  no  apro- 
vecharla cosa  alguna  ,  ni  se  nego- 
ciadla rada  con  eilos  ,  porque  hablan 
\  de  responder  que  eran  recaudos  fal- 
I  sos  y  í;ngidüs ,  que  los  enviaban  sus 
I  propos  enemigos,  y  no  su  cacique. 
Con  esras  palabrr.s  ,  y  um  sem- 
blante muy  penado  persuadió  Capafi 
á  Hernando  de  Soto  que  lo  enviase 
d-^rde  él  decia,  y  asi  se  ordenó  y 
.  pjso  por  cera.  Fu  ¿ron  con  el  doi 
ccmpañías  ,  una  de  caballos,  y  otra 
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de  infantes  ,  los  qaales  iban  muy 
encargados  de  la  guarda  y  buen  re- 
caudo del  cu-aca  ,  no  se  les  huyese. 
Con  este  cuidado  salieron  del  Real 
antes  que  amaneciese.  Caminaron 
seis  leguas  hacia  el  Mediodía  :  lle- 
garon cerca  de  la  noche  al  puesco 
donde  el  cacique  decia  que  estaban 
los  suyos  ,  en  unos  montes  que  por 
alli  habia. 

Luego  que  Capafi  llego  al  sitio 
señalado,  entraron  en  el  monte  tres 
ó  quatro  Indios  de    los    que  con  él 
hab'an  ido  ,  y  en  poco  espacio  vol- 
vieron otros  diez  o  doce  de  los  que 
estaban  en  los  montes,  a  los  qua'.es 
nianao  el  curaca,  que  aquella  noche 
apercibiesen  a  todos  los  Indios  prin- 
cipa¡e->  que  en  el  monre  hab'. i  ,  ">a- 
ra  que  se  juntasjn  ,  y  el  dia  siguien- 
te pareciesen   ante    él  ,  que   por  su 
propia  persona    !es  quBiia  dar  n;  ci- 
cia  de  c.'as  ^ue  iaip-rtaban  mucho 
á  la  honra  ,  ssiud  y  provecho  de  lo- 
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dos  ellos  Con  este  recaudo  se  vol- 
vieron los  Indios  al  monre  ,  y  los 
'^''  Castellanos, habiendo  puesto  sus  cen- 
tinelas y  buena  guarda  en  h  perso- 
na del  cacique  ,  reposaron  aquella 
noche  con  mucho  contento  de  le  qoe 
estaba  ordenado  ,  pareciéndoles  que 
su  pretensión  iba  encaminada  áque 
ellos  volviesen  con  honra  y  gloria 
de  su  jornada  j  no  advirtiendo  ,  que 
las  mayores  esperanzas  que  los  hom- 
bres de  si  mismos  se  prometen,  sue- 
len salir  mas  vanas ,  como  les  acae» 
ció  a  estos  Españoles. 


t    <■ 
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CAPITULO     XIII, 

E¡  cacique  de  yípalctche^  siendo  tu-. 

Ilido  ,  se  huye  á  gatas  de  ¿os 

Españoles. 

V_^on  gran  contento  y  común  rego- 
cijo se  habían  puesto  á  reposar  y 
descansar  nuestros  Castellanos,  ca- 
pitanes y  soldados  ,  entendiendo  que 
el  dia  venidero  habían  de  volver  á 
su  Capitán  General  con  victoria  y 
triunfo  de  llevarle  todos  los  Indios 
principales  de  aquella  provincia  re- 
ducidos á  su  amistad  y  servicio,  con 
que  todos  pensaban  quedar  en  paz 
y  descanso  ,  quando  se  hallaron  bur- 
lados de  sus  imagina-,  iones  ;  porque 
luego  que  amaneció  ?e  vieron  sin 
el  cacique ,  y  sin  Indio  alguno  de  los 
pocos  que  con  el  habian  ido.  De  lo 
qual  admirados, se  preguntaron  unos 
á  otros  que  se  hubiese  hecho,  y  to- 
dos respondian  ,  que  no  era  posible 
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sino  que  el  Indio  hubiese  conjurado 
los  demonios  ,  y  que  ellos  lo  hubie- 
sen llevado  por  los  ayres,  porque  se- 
gún las  centinelas  afirmaban,  noha- 
bia  habido  descuido  alguno  por  do  el 
cscique  pudiese  habar  huido, 

Mas  la  verdad  del  hecho  fue,  que 
los  Casrellanos  ,  asi  por  el  cansan- 
cio de  la  jornada  larga  del  dia  pasa- 
do ,  como  por  la  confianza  que  de  la 
amistad  y  buenas  palabras  de  Capafi, 
y  del  impedimento  y  lision  de  su 
persona  habian  tomado  ,  se  descui- 

Idaron  y  durmieron  las  centinelas  y 
no  centinelas.  El  curaca,  reconocien- 
I  do  el  sueño  y  la  buena  ocasión  ,  se 
í  atrevió  á  hurtarse  de  ellos,  y  lo  pu- 
r  so  por  obra,  saliéndose  á  gatas  por 
t  medio  de  las  cencir.elas-^  y  sus  In- 
>  dios  ,  que  no  dormían  ,  antes  anda- 
j.  ban  en  asechanza  de  los  Españoles, 
^  topando  con  él ,  se  lo  habian  lleva- 
do acuestas,  y  fue  merced  que  Dios 
hizo  á  los  Christianos,  que  no  vol- 
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viesen  los  infieles  á  degollarlosj  por- 
que según  la  ferocidad  de  ellos  y  el  \ 
sueño  de  los  nuestros,  pudieran  ha-  .J  j 
cerlo  muy  á  su  salvo.  Mas  contenta-  y. 
ronse  con  ver  á  su  señor  libre  .del  I! 
poder  de  les  Castellanos,  y  porque  ij 
no  volviese  á  él,  procuraron  poner- 
lo á  mejor  recaudo  que  antes  esta- 
ba ;  y  asi  lo  llevaron  donde  entonces 
ni  después  nunca  mas  pareció. 

Los  dos  Capitanes,  que  por  su 
honra  callamos  sus  nombres,  y  sus 
buenos  soldados  hicieron  grandes  di- 
ligencias por  aquellos  montes  bus- 
cando á  Capafí  como  á  fiera  ;  mas 
por  mucho  que  lo  trabajaron  todo  el 
dia  no  hallaron  rastro  de  el  ,  porque 
mal  se  cobra  el  pá.xaro  que  se  escapa 
de  la  red. 

Los  Indios,  habiendo  puesto  en 
cobro  al  curaca,  salieron  á  los  Chris- 
tianos  ,  y  les  dixeron  mil  afrentas 
y  denuestos  ,  haciendo  burla  y  es- 
carnio de  ellos  ,  y  sin  haceiles  otro 


■i-l 


DE   LA    FLORIDA.  9^ 

enojo  y  que  no  quisieron  pelear  coa 
ellos,  los  dexaron  volver  á  su  Real, 
donde  llegaron  bien  corridos  y  aver- 
gOJizadcs  de  que  un  Indio  que  tan 
encomendado  habían  llevado  se  les 
hubiese  huido  y  escapado  a  gatas. 
Al  General  y  a  los  demás  Capita- 
nes dixeron  mil  ti^bu'as  en  descargo 
de  su  descuido  ,  y  en  abono  de  su 
honra  ,  certificando  todos  que  ha- 
bían sentido  aquella  noche  cosas  ex- 
trañísimas, y  que  no  era  posible  si- 
no que  se  habia  ido  por  los  ayres 
con  les  diablos  ,  porque  de  otra  ma- 
nera juraban  que  era  imposible,  se- 
gún la  buena  guarda  que  le  tenian 
puesta. 

El  Gobernador  ,  ya  que  vio  el 
mal  recaudo  hecho,  y  que  no  habia 
remedio  en  él,  por  no  afrentar  aque- 
llos capitanes  y  soldados,  se  dio  por 
persuadido  de  lo  que  decían  ,  y  les 
ayuao  con  de;¡r,  que  los  Indios  eran 
tan  graades  hechiceros,  que  pcdiaa 
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hacer  mucho  mas  que  aquello;  em- 
pero no  dexo  ce  sencir  el  cascuiio 
que  habifin  tenido. 

Volviendo  á  los  treinta  cabille- 
ros  que  dexamos  traba/ando  en  pa- 
sar el  caudaloso  rio  de    Ocal:  deci- 
mos ,  que    los  que  se  ocupaban  en 
cortar  la  madera  ,  ea  breve  tiempo 
hicieron  la  balsa ,  porque   para  se- 
mejantes necesidades  iban  preveni- 
dos de  hachas  y  cordeles ,  y  la  echa- 
ron en  el  agua  con  dos  cordeles  lar- 
gos, con  los  quales   la  llevasen   y 
traxesen  de  una  parte  a  otra  del  rio, 
y  dos  buenos  nadadores  llevaron  uno 
de  los  cordeles  á  la  otra  ribera.  To- 
do esto  tenían  hecho  los  Españoles         ' 
quando  los  Indios  de  Ocali  cori  gran         [ 
ímpetu  y  voceiia  ¡legaron  cerca  del         i 
rio ,  con  ánimo  y  deseo  de  matar  los         j  i 
Christianos.  j| 

Los  once  caballeros  que  salieron         f' 
de  la  otra  parce  del  rio  se  pusieron 
al  encuentro,  y  cerraron  con  ellos 
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con  tanta  determinación  y  denuedo, 
alanceando  los  primeros  que  toparon, 
que  los  Indios  no  osaron  esperarles, 
porque  la  tierra  era  limpia  da  monte 
baxo  y  alto  ,  y  los  caballeros  eran 
señores  del  campo  ,  por  lo  qual  se 
retiraron  é  hicieron  á  lo  largo,  con- 
tentándole con  tirarles  muchas  lie- 
chas  desde   lejos. 

Los  quatro  caballeros  que  esta- 
ban de  estotra  parte  del  rio  ,  donde 
había  menos  enemigos  acudían,  los 
dos  el  rio  abaxo  ,  y  los  otros  dos  el 
río  arriba  ,  porque  de  estas  dos  par- 
I  tes  venían  los  Indios.  Deteníanlos 
1  con  sus  arremetidas  ,  para  que  no 
I  llegasen  donde  la  balsa  andaba  ,  l.a 
I  qual ,  entre  tanto  que  los  de  á  ca- 
f  bailo  le  defendían  la  una  ribera  y  la 
\  otra  ,  hizo  cinco  viages:  en  el  pri- 
»  mero  llevó  los  capotes  de  los  once 
I-  caballeros  que  estaban  de  la  otra  par- 
te del  rio,  que  ios  peüiin  u  grandes" 
voces  ,  porque  un  viento  norte  que 

TOMO    II.  C 
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se  había  levantado,  tomándolos  mo- 
jjdus  ,  no  con  mas  ropa  que  las  ca- 
misas y  las  cetas  de  nnlla  encima, 
los  heiaba  d;;  trio. 

En  otros  quatro  viages  pasaron 
bssilias,  frenos  y  alforjas,  y  los 
com;rareros  q  le  i.o^abiin  nadar  eran 
pjcos,  porque  los  qa-  sabian  pasa- 
ban nadando,  por  no  perder  tiem- 
po ,  echando  mas  viajes  con  la  bal- 
sa de  los  que  no  pudiesen  excisar: 
y  como  iban  pasando  ,  así  iban  sa- 
liendo al  Huno  en  socorro  de  )cs  q-ie 
en  él  andaban  resistiendo  á  los  ene- 
migos, que  de  hora  en  hora  crecian: 
solamente  quedaban  dos  Españoks 
para  retirar  de  la  balsa  ,  y  recibir  lo 
que  en  ella  ibi. 

Para  el  úkiT.c  viage  quedaron 
da  esta  parte  del  riosolo  dos,  el  uno- 
fíje  Hernando  Atan-.isio,  y  el  ctro 
Gonzalo  Silvestre  El  qual  entre 
tanto  que  el  couip.r.i'O  e^^haba  sa 
caballo  al  ag-.is,  y  eneraba  en  la  bal- 
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sn,  saüó  á  detir.er  ¡os  eními;;os,  y 
habiéndolos  retirado  una  buena  car- 
rera de  caballo  ,  vo'.7Íó  á  todo  cor- 
rer para  enrrar  en  la  b-^Isa  ,  donde 
le  esperaba  el  compañero,  y  sin  qui- 
tar silla  ,  ni  freno  al  ca^jallo,  lo  echó 
al  a';;ua  -  y  el  entro  en  la  balsa ,  ha- 
biendo desa'ado  el  cordel  que  tenia 
atado  en  tierra. 

Por  priesa  que  los  In  Jios  se  die- 
ron en  venir  á  dtchar  los  Casre'la- 
nos  ,  ya  ellos  iban  ü  medio  rio  fue- 
ra de  peligro,  por  la  mucha  diligen- 
cia que  los  companeros  de  la  otra 
parte  habian  puesto  en  tirar  de  la 
bal-a.  Los  caballos,  como  los  echa- 
ban en  el'  agua  ,  asi  pasaban  de  miy 
buena  gana  sin  que  les  hiciesen 
fuerza  ,  ni  los  guiasen  :  que  parecia 
reconocer  el  mal  que  los  enemigos 
les  deseaban  hacer  ,  y  como  si  fue- 
ran racionales,  asi  acudían  a  obede- 
cer io  q  le  les  mandaban  ,  sin  rehu- 
sar ei  enerar  y  salir  do  quiera  que 
e  a 
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]  los  metiao,  que  para  los  Españoles 

í  no  era  poco  alivio  :   y  aun  de    ellos  '. 

i  tomaban   exemplo   para  acudir  con  ,  , 

\  mayor  prontitud  al  trabajo,  viendo 

f  que  las  bestias  no  lo  rehusaban. 

-  CAPITULOXIV. 

i 

I  S-*ccso  del  viüg?  de  ¡os  treinta  ca- 

\  talleros  hasta  llegar  ú  la  ciénega 

!  prande. 

\  V_/on  las  dificultades  y  trabajos  que  j  ; 

f  hennos  dicho,  y  muchos  mas  que  se  ,' 

i  dexan  de  decir  ,  porque  es   imposi-         v; 

ble  poderse  contar  todos  los  que  en  |- 

semejantes  jornadas  se  padecen  ,  pa- 
saron estos  treinta  valientes  y  esfor-  \ 
rados  caballeros  el  rio  de  Ocali.  ha-          V, 

•  biendolos  Dios  nuestro  Se'cr  favo- 

recido tan  piadosamente,   que  n¡n- 

;  guno  de  ellos  ni  de  sus  caballos  sa- 

liesen heridos.  Eran  ya  la?  dos  de  la 
tarde  quando  acabaron  de  pasar  el 
rio.  Fueron  al  pueblo,  por  necesidad 
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que  tenían  de  parar  en  él  ,  porque 
Juan  López  Cacho  ,  con  lo  mucho 
que  habia  trabajado  en  el  agua  ,  y 
con  el  gran  frió  que  hacia  ,  se  ha- 
bía helado,  y  quedado  como  estarua 
de  palo  sin  poJer  menear  pie  ni 
mano. 

Los  Indios,  viendo  irlos  Espa- 
ñoles al  pueblo  ,  se  pusieron  á  de- 
fenderles el  paso,  por  detenerles  en- 
trL:a¡;:o  que  sus  nnigeres  é  hijos  se 
iban  al  monte,  y  no  por  estorvarles 
la  entrada  y  estada  que  en  el  pue- 
blo quisiesen  hacer.  Y  quando  en- 
tendieron que  su  gente  podría  estar 
ya  libre,  se  retiraron  y  desampara- 
ron el  lugar.  Los  CajCeliai.os  entra- 
ron dentro  ,  y  se  alojaron  en  medio 
de  Ja  pláza ,  que  no  osaron  entrar 
en  las  casas  porque  los  enemigos, 
hallándolos  divididos,  no  ¡os  cerca- 
sen y  tomasen  encerrados. 

Hiv.i'-:on  quatro  fue'^os  p^'2r.á-t5 
en  quúdrangulo  :  al  calor  de  ellos  pu- 

'  I  1  r.  t-v  p '       ! 
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sieron  en  medio  a  Juan  López  ,  bien 
arrcpado  con  toios  los  capotes  ce  sjS 
ccnipp.^íeros.  Uno  de  eüos  le  dio  una 
camisa  limpia  que  para  si  llevaba. 
Parecióles  milagro  que  en  tal  tiem- 
po se  hallasen  entre  ellos  c::misns, 
nías  de  las  que  traian  vestidas:  K.e 
el  mayor  regalo  que  se  le  pudo  ha- 
cer. 

Estuvieron  en  el  pueblo  todo  lo 
que  restaba  del  dia  ,  con  gran  con- 
goja y  temor  de  Juan  López  ,  te- 
miendo si  habia  de  estar  para  cami- 
nar aquella  roche,  ó  si  los  habia  de 
detener  tanto  que  los  Indios  se  avi- 
sasen unos  á  otro?,  y  se  juntasen  pa- 
ra les  atajar  y  cortar  el  caminoj  rr.^s 
como  quiera  que  sucediese  ,  deter- 
minaron anteponer  la  salud  del  ccni- 
pañero  á  todo  el  mal  y  peligro  que 
venir  les  puaiese.  Con  esta  deter- 
minación h:rtaron  !os  cabaüos  de 
niaiz  per  su  rueda  :  ccniian  ios  ijuir.- 
c2  mientras  les  otros  ror.daoan;  en- 


le  '•>.:,.;   í(  ::■  í.¡Í5i;cs  y.' 


DE  tA    VLORIDA  103 

xügaron  hs  si  has  y  ropa  que  se  les 
haüia  mojado  ;  rehicieron  las  alfor- 
jas de  ia  Gíaii.ia  qie  pjr  el  pueblo 
hallaron^  y  au^^iuc  habla  abundan- 
cia de  pasas  y  ciruelas  pasadas,  y 
de  orras  trucus  y  'e^umbres  ,  no  pre- 
tenJieron  IL-var  sino  zara  ,  porque 
el  cuidada  pripc  pal  quj  e-itos  Es- 
pañoles cenian  ,  era  que  no  les  fal- 
tare maiz  para  los  caballos  ,  y  tam- 
bién porCjue  era  mancenimienco  pa- 
ra los  caball:ros. 

Venida  ¡a  noche,  pusieron  centi- 
nelas de  á  caballo  de  dos  en  dos,  con 
ór-ien  que  rondasen  al  derredor  del 
pu'íblo  ,  apartados  y  lejos  de  el,  por- 
.que  tuviesen  tiempo  y  ¡agar  de  aper- 
cibirse ,  si  los  er.eiiii;ros   viniesen, 

Cerct  Lie  ii  niJJ..i  no:he  ,  dos 
de  los  que  así  rondaban  ,  sintieron 
murmollo  como  de  gente  que  venia: 
uno  de  ellos  fue  ú  d:.r  aviso  á  los  de- 
más c;¡:ipañero5 ,  y  el  otro  se  que- 
do a  reconocer  ¡njjor  y  certiíicarsa 
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bjeri  de  lo  que  era.  El  qual  con  el  f 
]ustror  de  la  roche,  vio  una  grande  ? 
y  obscura  nube  de  gente  ,  que  con  j| 
un  niurmollo  feroz  y  sordo  venia  al 
pueblo,  y  mirando  mas  se  certificó 
que  era  un  formado  esquadron  de 
eneiiiigcs.  Luego  fue  con  el  aviso  á 
Jos  demás  Españoles,  los  quales, vien- 
do con  alguna  mejoría  á  Juan  Ló- 
pez ,  lo  pusieron  bien  arropado  so- 
bre su  caballo  ,  y  lo  liaron  á  la  si' 
lia  ,  porque  no  se  podia  tener  de  su- 
yo. Semejaba  al  Cid  Raíz  Diazquan- 
do  salió  difunto  de  Valencia  ,  y  ven- 
ció aquella  famosa  batalla. 

Un  coniparero  tomó  las  riendas 
del  caballo  para  guiarle,  porqucju^n 
López  no  estaba  para  tanto.  De  esta 
manera  ,  lo  mas  secretamente  que 
les  fue  posible  ,  salieron  los  treinta 
Españoles  del  pueblo  Ocaii  antes  que 
los  enemigos  llegasen  á  él,  y  caml- 
caron  a  tan  b-jer.  pa:  j  .  uue  al  aniana- 
cer  se  halkrcn  seis  lejins  dol  puebic. 
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Coa  esta  misma  diligencia  si- 
guieron siempre  su  viage ,  corriendo 
la  posea  por  hs  tierras  pobladas, 
porque  ia  nueva  de  su  ida  no  les  pa- 
sase adelante  ,  y  alanceaban  los  In- 
dios que  top:.ban  cerca  de  los  ca- 
minos ,  porque  no  diesen  aviso  de 
ellos.  Por  las  tierras  despobladas, 
donde  no  habia  Indios  ,  acortaban 
el  páso  ,  porque  los  caballos  descan- 
sasen y  ton:iaf:en  aliento  para  correr 
donde  hubiese  necesidad.  Así  pasa- 
ren este  dia,  que  fue  el  sexto  de  su 
jornada  ,  habiendo  corrido  y  cami- 
r.ado  casi  veinte  leguas  ,  parte  de 
ellas  por  la  provincia  de  Acuera,  tier- 
ra poblada  de  gente  bsiicosisima. 

Al  seteno  dia  que  habian  salido 
del  Real  adoleció  uno  de  eilos  lla- 
mado Pedro  de  Atienza  ,  y  pocas 
horas  después  que  sintió  el  mal,  yen- 
do caminado,  falleció  encima  de  «u 
cabalo.  Les  compañeros  le  er.terra- 
lOD  con  aiucha  lastima  de  tal  muer- 
^  3 
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te  ,  que  po:  no  perder  tiempo  en  su- 
caníino  no  habían  creído  lo  que  con 
su  nía!  repentino  se  habia  quexado. 
La  sepultura  hicieron  con  las  hachas 
que  llevaban  de  partir  lena,  que  aun 
para  esto  fueron  buenas.  Pasaron 
cáebnte  con  pena  que  en  tal  tiempo 
y  de  numero  tan  pequeño  faltase 
uno. 

Al  poner  del  sol  llegaron  al  paso 
de  la  ciénega  grande,  habiendo  cor- 
rido y  caminado  este  dia  tan  bien 
como  el  pasado  otras  veinte  leguas, 
cosa  increíble  á  los  que  no  se  hubie- 
ren hallado  en  las  conquistas  del 
Kiievo  IMundo,  ó  en  bs  cuerras  ci- 
viles del  Perú,  pensar  que  haya  ca- 
baüos  ni  honibres  que  puedan  ha- 
cer tan  largas  jornadas^  pues  en  ley 
de  hijodalgo  aírmamos  con  verdad, 
que  en  siete  días  anduvieron  estos 
cabal'eroj  ciento  y  siete  !eí'j.is,ura 
mas  o  menos  que  hay  por  dones 
ellos  fueron  ,  del   pueblo  principal 
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d'"»  Arabchc  hasca  la  gran  ciénega 
La  quul  hallaron  que  venia  hecha 
v?2  mar  de  ngua,  ccn  muchos  bra- 
70S  que  eneraban  y  saüan  de  ella, 
tan  raudos  y  bravos,  que  q'..alquieri 
ce  ellos  baí'aba  a  diíicukarles  e!  pa- 
so ,  quar.to  mas  cantos,  y  ¡a  mi.dre 
scbre  rodos.  Para  que  los  caballos 
pueJan  sut'rir  el  de!na>iado  trabajo 
que  en  las  conquistas  del  Nuevo 
Mundo  han  pasado  y  pasan  ,  tengo 
para  nu  ,  con  aprobación  de  todos 
los  Kspañoles  Indianos    que    acerca  \ 

de  esto  he  oido  hablar ,  que  la  prin- 
cipal causa  sea  el  buen  pasto  del 
maíz  que  cernen,  porque  es  de  ma- 
cha substancia  ,  y  grarisisimo  para 
ellos  y  para  tcdo  anima';  y  pru-ba- 
se  e%:o,  con  que  los  Indios  del  Pe- 
rú, á  los  carneros  que  l'^s  si'-ven  de 
caballería  ,  para  que  p'iedan  sufrir 
la  carga  excesiva,  qual  es  el  peso  de 
un  hombre  la  cir-z  común  que  'íll:s 
llevan,  k  Jan  zara  ;  y  á  los  de:::-s, 
e  4  ■  ■ 
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aunque  lleven  carga,  por  ser  acomo- 
dada a  süs  fuerzas ,  los  sustentan  so- 
la'iienre  con  e¡  pasto  que  puede  hr<- 
ber  én  el  campo. 

Aquella  noche  durmieron,  ó  por- 
mejor  decir  ,  velaron  a  la  ribera  de 
la  ciénega  ,  con  grandísimo  frió  que 
sobrevino,  por  levantarse  el  lieni- 
po  norte  ,  que  en  toda  aquella  re- 
gión es  frigidisimo.  Hicieron  gran- 
des fuegos  ,  y  con  el  calor  de  ellos 
pudieron  pasar  el  frió  ,  aunque  con 
temor  no  acudiesen  Indios  á  ¡a  lum- 
bre del  fuego  ,  que  veinte  de  ellos 
que  vinieran  ,  bastaran  á  les  impe- 
dir el  paso  ,  y  aun  ú  matarlos  to- 
dos ,  porque  en  el  agua  ,  desde  sus 
canoas ,  podian  los  Indios  ofender 
muy  á  su  salvo  i  los  Españoles ,  y 
ellos  no  podian  aprovecharse  de  sus 
caballos  para  ofender  los  enemigos, 
ri  tenian  arcabuces,  ni  ballestas  con 
que  alejarlos  de  si.  Con  esta  pena 
y  congoja  ,  vclúndcse   por  sus  ter- 
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cios  ,  se  pusieron  á  descansar,  aper- 
cibidos para  el  trabajo  del  dia  ver.i« 
dero. 

CAPITULO     XV. 

Trabajo  insoportable  que  ¡OS  tr £:>:*.■; 

caballeros  sufrieron  al  pasar  la 

ciénega  grande. 

A  ocas  horas  reposaron  nuestros  Es- 
pañoles sin  sobresalto  ,  aunque  no 
causado  de  los  enemigos  ,  sino  del 
excesivo  trabajo  que  por  e!  camino 
habían  padecido,  y  fue,  que  cerca 
de  la  media  noche ,  uno  de  ellos ,  lla- 
mado Juan  de  Soto  ,  que  era  cama- 
lada  de  Pedro  Atienza,  el  que  acras 
dexmííos  encerrado,  falleció  casi  rs- 
penclnatnen.e.  No  tale  j  en  la  quadri- 
11a  quien  á  todo  correr  saliese  hu- 
yendo de  ellos,  diciendo  á  grandes 
veces:  Vo:o  u  tal  que  nos  ha  dado 
pestiki^cia  ,  p-i.;S  en  tan  breve  es- 
pacio, y  tanrepentlnanvente  se  han 
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muertodos  Espa'oles.  Gómez  Arias, 
cjje  era  hombre  cuerdo  y  discreto» 
dixo  al  que  liuia;  Karta  pestilencia 
lleváis  en  vuestro  via¿e,  de  la  qual 
r.o  podéis  huir  por  mucho  que  ha- 
g,:¡s,  si  huis  de  nosotros  ,  ¿donde 
pjnsais  ir  ?  que  no  estáis  en  el  arenal 
de  Sevilla  ni  en  su  axarafe.  Con  es- 
to volvió  el  huido,  y  ayudó  á  rezar 
l'uS  oraciones  que  por  el  difunto  se 
decían  ,  mas  no  oso  llegar  á  enterrar 
el  cuef'po,  que  todavía  porfiaba  que 
habla  muerto  de  peste. 

Con  este  socorro  para  sus  traba- 
jos pasaron  la  noche.  Venido  el  dia, 
dieron  orden  en  pasar  la  ciénega,  la 
qua)  vieron  que  traia  menos  agua 
que  el  dia  antes  ,  que  no  fue  poco 
alivio  para  el  trabajo  que  esoeraban 
tener.  Ocho  Españoles  que  no  sabian 
nadar  aderezaron  la  varandilla  déla 
p  tente  qu^  en  lo  mas  hondo  de  la 
ciénega  estaba  h-icha  de  arboles 
caídos,  y  por  ella  pasaron  las  sillas 
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de  ks  caballos  ,  y  la  ropa  de  todos 
los  compañeros.  Lo-;  ocres  veinte  Es- 
panole5  ,  desnudos  co;no  nacieron, 
trabajaban  por  echar  los  caballos  al 
agua  ,  los  qunle?  por  el  mucho  ñio 
del  agua  no  querirm  ertrnr  ¿  lo  hon- 
do de  ei'.a ,  donde  hubiesen  de  na- 
dar. Los  Castellanos  ataban  cordeles 
largos  a  Jas  jáquimas  ,  "y  quarro  y 
cinco  deel'05  entraban  nadando  has^ 
ta  en  medio  de  la  corriente  para  ti- 
rar los  caballos,  otros  con  varas  lar- 
gas les  daban  de  palos  para  que  en- 
trasen ;  mas  ellos  ,  juntando  todos 
quatro  pies  se  estaban  quedos,  y  se 
dexaban  matar  á  palos  antes  que  en- 
trar en  el  agua.  Alrranos  cibaüo?, 
as:  compeüJo.:;  y  forzidos,  entraban 
nadando  un  trecho  ,  mas  no  padien- 
do sufrir  el  frió  revolvían,  huyendo 
á  tierra,  trayendo  los  radadcres  ar- 
rastrando .  q;:e  ro  eran  parte  pnra 
los  tener ,  ni  los  que  estaban  en  tier- 
ra ios  podían  resistir  :  y  aunque  de- 
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ciinos  que  estaban  en  tierra,  anda- 
baa  con  el  agua  a  la  cinta  y  á  los 
pechos.  'i  ■" 

]   -  Así  anduvieron   trabajando  es-         ^ 

.;  tos  veinte   Españoles    mas  de  tres  j 

horas  de  relnx  ,  que  con  toda  quan- 
ta    diligencia    pusieron   no    fueron  j 

;■  poderosos    para    hacer    que   cabaUo  | 

I  alguno   quisiese  pasar    de    la   otra  I 

;  parte ,  aunque  los  remudaban  ,    to-  i 

i  mando   unos    y    dexando   otros  ,   á  | 

!  ver  si   habia   alguno   que   quisiese  j 

¡  pasar. 

f  Al  cabo  de  las  tres  horas  ,  por 

la  mucha  fuerza  que  les  hacian,  pa- 
!  saron  dos  caballos  ,  el  uno  fue  el  de 

I  Juan  de  Añasco,  y  el  otro  de  Gon- 

zalo Silvestre  ;  y  aunque  pasaron 
estos  no  quisieron  pasar  los  otros 
por  el  miedo  que  habian  cobrado 
del  frió  del  agua.  Los  dueños  de  los 
caballos  ,  que  eran  de  ios  que  no 
sabiun  nadar  ,  los  ensillaron  y  su- 
bieron en  /Ellos ,  para  estar  aperci- 
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bidos  ,  y  hacer  lo  que   pudiesen  si 

vin'.esen  enemigos. 

Gómez  Arias  era  el  caudillo  de 
jos  diez  y  nueve  compañeros  que 
en  el  agua  and:.ban  ,  y  era  el  qi-e 
mas  trabajr.ba  de  todos  elios  ;  los 
quales  ,  como  hon^bres  que  habia 
m^s  de  quacro  hor.is  que  ar.d.íb-n 
eu  el  agua  ,  sufriendo  el  frió  que 
los  caballos  no  podian  sufrir  ,  esta- 
ban pasados  de  frió  ,  y  tenían  los 
cuerpos  amoratados  que  pareciaa 
negros  :  y  como  viesen  que  todas 
las  diligencias  que  hacian  ,  y  el 
trabajo  que  pasaban  ,  que  cada  uno 
puede  imaginar  qujl  seria  ,  no  les 
aprovechaba  nada  para  que  ios  ca- 
ballos pasjsen  de  la  otra  parte,  que- 
rían desesperar  oe  ¡a  v'Ja.  A  eite 
tiempo  llegó  Juan  de  Añasco  que, 
como  diximos  ,  habia  ensillado  su 
c:.'jii!'j  ,  y  ver.ia  i-or  el  agua  ,  por 
I  io  q..e   se  pc^ia  vaue.ir  hasta  la  ca- 

nal honda  j  el  o  ¡ai  er.faJado  de  que 
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no  hubiesen  pasado  mas  caballos,  sin 
considerar  que  no  había  sido  por  fal- 
ta áá  diii¿enci¿'  de  los  que  en  el 
agua  andaoan  ,  y  sin  mirar  quaies 
los  tristes  estaban,  incitado  de  una 
colera  vjue  es:e  caballero  cenia,  cca- 
sionádií  pa'i  que  le  purd'esen  el  res-- 
peco  que  c-!)io  a  ciudilJo  se  le  de- 
bia  tener  ,  dixo  en  voz  alta  .  Gómez 
Ariis  i  per  qué  no  acabáis  de  pasar 
esos  caballos  ,  mucho  enhorjinaia 
para  vos?  Gonviz  Arias  ,  viendo 
qua.es  estaban  el  y  sus  compañeros, 
y  que  mas  parecían  difuntos  que  vi- 
vos que  ya  no  podían  llevar  el  tor- 
mento que  sentían  asi  del  animo  co- 
mo del  cuerpo  ,  y  que  el  capitán 
agrade.ii  nir»l  el  insoportable  traba- 
jo qae  el  y  sus  co.iipa'er-s  pade- 
cían ,  q-ie  cic:rto  no  se  puedi  enca- 
recer ni  decir  por  entero  el  que  aquel 
d¡a  pasaron  estos  veinte  y  echo  cora- 
pañeros  ,  en  especial  los  que  a-ida- 
'  vieron  en  el  a¿i.a  ,  desdeñado  de  ia 
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ingratitud  que  Juan  de  Añasco  mos- 
traba á  su  mucho  afán  ,  le  respondió 
dicierdo:  Mala  sea  para  vos  y  nr.ra 
Ja  mala  perra  bagasa  que  os  parió. 
Estáis  encima  de  vue^rro  c.ta'Io 
muy  bien  vestido  ,  y  arropado  con 
vuestro  capote,  y  no  miráis  qie  t'.a 
mas  de  q  latro  horas  que  ardamos  en 
el  a^ua  ciados  de  frió,  sin  poder  ha- 
cer mas.  Apeaos  en  mala  hora  ,  en- 
trad acj,  y  veremos  si  sois  para  mas 
que  nosotros.  A  estas  pal.-bras  aña- 
dió otras  no  mejores  ,  porque  la  ira 
quando  se  enciende  no  sabe  tener 
freno- 
Juan  de  A?^a<cú,  se  rcpor'ó  per 
lo  que  los  conipa-eros  ,  volviendo 
por  Gómez  Arias  ,  le  dixer..n  ,  y 
también  porque  vio  que  en  ¡o  q.ü 
habla  dicho  no  habia  tenido  razón, 
y  que  la  aspereza  oe  su  mala  condi- 
ción habia  ca  j?aJo  aqjei;.  zizañi  ,  y 
con  eila  el  de^^cTO  ce  su  p-rsona. 
Otras  nijw-hr.s  veces  j¿  la  causo 
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en  este  viage  y  en  otros  que  hizo, 
rué  por  no  mirar  primero  loque  en 
scn-ejantes  casos  había  de  decir,  se 
vio  muchas  veces  en  confusión  y 
menoscabo  de  su  reputación.  Loq.nl 
deben  advertir  los  hon.bres.  princi- 
palmence  los  constituidos  en  la  guer- 
ra por  caudii:os  y  superiores,  que  en 
todo  tiempo  les  está  bien  la  manse- 
dumbre y  afabilid.-.d  con  los  suyos, 
y  el  man  Jarles  en  los  trabajos,  siem- 
pre sea  antes  con  el  exemplo  que  con 
las  palabras  ;  y  quando  hubiere  de 
usar  de  ellas  sean  buenas  ,  que  se 
puede  decir  lo  que  estas  ganan  ,  y 
pierden  las  malas,  no  siendo  de  mas 
costa  las  unas  que  las  otras. 
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CAPITULO    XVI. 

V, 

'  K     yiage  di  los  treinta  cuhíi/.'eros  h.¡s- 
j  ta  media  legua  del  pueblo 

I  de   Hitribigua. 

í  J-iuei^o  q'.tese  apaciguó  la  discordia, 
,  volvieron  los  Españoles  ú  su  trabajo, 
I  y  como  era  ya  cerca  de  medio  dia, 
1  con  el  beneHcio  del  calor  del  Sol, 
que  templaba  algún  tanto  el  frió  del 
agua,  empezaron  los  caballos  á  pa- 
sar mejor  que  hasta  entonces  ^  mas 
no  con  tanta  presteza  como  era  me? 
nester  ,  que  ya  eran  mas  de  las  tres 
déla  tarde  quando acabaron  de  pasar. 
Era  gran  compasión  y  lastima 
ver  qunles  salieron  los  Españoles  del 
agua,  molidos  y  hechos  pedazcs  del 
largo  trabajo  que  pas'.ron  ,  consumí' 
dos  del  frió  que  casi  todo  el  dia  su- 
frieron ,  tan  quebrantados  y  cansa- 
dos que  apenas  po^iian  tenerse  ,  y 
con  esto  es  de  advertir  el   poco  ó 
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ningún  regalo  que  tenían  psra  res-        '    | 
taurarse  de  t^n'o  mal  pasado  :  mas        '.   | 
todo  lo  dieron    por    bien   empicado      ^     " 
por  haber  pasado  aquella  mala  cie- 
neeaque  tan  temida  traían.  Dieron  í 

gra^-ia?  a  Dios  qae  no  hubiesen  acu-         \    ' 
dido  enemigos  a  defenderles  el  paso,        \   '■ 
que  fue  pircicuiar  misericordia  di-        1 
vina^  porque  si  al  trabajo  que  hemos        1 
dicho  que  pagaron  se  les  añadiera  ha- 
ber  de  pelear,  y  defenderse  de  solos 
cincuenta    Indios  ,  í  qué    fuera   de         I 
e!U"'s!  La  causa  de  nc  haber  acudido         i 
Indios,  debió  ser  estar  aquella  cié-       «.V 
nega  lejos  de  poblado  ,  y  ser  ya  in-         '  ' 
vierno,  que  entonces,  porque  andan 
desnudos,  acoscumoran  saiir  poco  cíe  ; 

Sus  casas.  I 

Les  F.spaño'es   acordaron  hacer 
noche  en  un  gran  llano  que    pasada         íj 
la  ciénega  estaba  ,   porque  salieron         ' 
ta'es  ellos  y  sus  caballos,  que  no  es-         ' 
tuvl'iron  pira  caminar  un  peso.  Hi- 
cieron grandes  fuegos  para  calentar-  ' 
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se  :  con<;oIaronse  con  que  de  alii  a.:»;- 
Jante  hasta  Hirrihigua,  donde  id^;i, 
no  hnbia  malos  pasos  q'.e  p-:isar. 

Venida  la  noche,  la  d')rnpero-| 
con  el  mismo  cuidado  que  l.is  pa<:.- 
d.is,  y  antes  qae  amaneciese  si^r-  '-' 
rcn  su  camino:  alancearon  cinco  In- 
dios que  toparon  ,  que  no  llevaren 
adelante  la  nueva  de  su  ¡da.  Los  Ca- 
ballos de  los  dos  compañeros  que  fa« 
lleciercn  iban  sue.'toí,  ensillad  s  y 
enfrenados,  siguiendo  a  los  otros,  y 
muchas  veces  iban  e'los  delante,  qjc 
para  guiarlos  no  hacían  falta  sus  clue- 
íos.  Caminaron  aquel  dia  trece  le- 
guas. Pararon  en  un  buen  llano,  con- 
de durmieron  la  no^he  con  el  orden 
acostumbrado.  Con  el  alva  camina- 
ron ,  y  a  poco  mns  de  salido  el  Sol 
pasaron  por  el  pueblo  de  Urribarra- 
cuxi  :  dexaronlo  á  una  mano,  que  no 
'quisieron  entrar  en  el  ,  por  no  tener 
per-,der.c:a  con  s'.js  moradores.  Este 
dia  ,  que  fue  el  d-icimo  de  su  viage, 
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caminaron  quince  leguas,  é  hicieron 
noche  tres  leguas  antes  del  pueblo 
de  Mucozo. 

A  poco  mas  de  media  noche  sa- 
lieron de  la  dormida,  y  habiendo  ca- 
minado dos  leguas,  vieron  en  un 
monte  que  estaba  cerca  del  caminos 
nn  fuego,  del  qual  mas  de  una  le- 
gua antes  habia  dado  aviso  el  Mes- 
.  tizo  Pedro  Morón ,  diciendo,  alerta 
yo  siento  que  hay  fuego  no  lejos  de 
donde  vamos.  Una  legua  mas  adelan- 
te volvió  á  decir  ,  bien  cerca  esta- 
mos ya  del  fuego,  y  á  poco  trecho 
que  anduvieron  lo  descubrieron. 

Los  compañeros  ,  admirados  de 
cosa  tan  extraña  ,  fueron  do  el  fuego 
estaba  ,  y  hallaron  muchos  Indios 
que  con  sus  mugeres  é  hijos  esta- 
ban asando  lizas  para  almorzar.  Los 
Españoles  acordaron  prender  los  que 
pudiesen  aunque  fuesen  vasallos  de 
Mocozo  ,  hasta  saber  si  habia  sus- 
tentada la  paz  con  Pedro  Calderón, 
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porque  sino  la  hubiesen  mantenido, 
preceodian  enviar  á  la   Habana   los 
que  prendiesen,  para  que  con  otras 
señales  y  muestras  de  sus  victorias 
fuese  aquella.    Con  esta  determina- 
ción arremetieron  al  fuego.  I.os  In-  I 
dios  gandules  ,  sobresaltados  con  el  i 
raido  y  tropel  de  los  caballos  ,  hu-  ! 
yeron  por  el  monte  adelante.  De  mu-  ' 
geres  y  muchacho>  prendieron  has-  ;  < 
ta  diez  y  ocho  ó  veinte  personas  que 
pudieron  atajar  ,  que  otros   muchos  I 
se  escaparon  por  la  obscuridad  de  la  | 
noche  ,  y  por  los  matos  del  monte.  1 
Los  preses  á  grandes   voces  ,   acia-    •  í 
mando  y  llorando,  llamaban  el  nom- 
bre de  Ortiz,  sin  decir  otra  palabra, 
mas  de  aquella  repetida  muchas  ve-  i 
ees,  como  que  quisiesen   traer  á  la 
memoria  délos  Españoles  los  bene-  -   * 
íícios  que  su  cacique,  y  ellos  le  ha- 
blan hecho:  no  les  aprovecho  nada  , 
para  quede.xasen  de  ir  presos  y  an- 
tecogidos, porque  de  las  buenas  obras 
TO.MO  ir.                             f 
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ya  rcciblJas  pocos  sen  los  que  se 
Dcuer.lan  para  las  agrc^decer.  De  las 
]¡7a«  almorzáronlos  Espafit  les  así 
ccaballo  como  estaban  ,  y  aunque 
con  la  revuelta  de  los  Indios  y  ca- 
baücs  se  habían  henchido  de  arena, 
no  curaron  cjjicaria  ,  porque  decian 
que  erú  a/ucur  y  careia  según  les 
sabia,  por  la  mucha  hambre  que  lle- 
vaban. 

■  Pasaron  por  una  traviesa  lejos 
del'puebk)  de  Mucozo',  y  habiendo 
caminado  aquella  mañana  cinco  le- 
guas, se  les  cansó  el  caballo  de  Juan 
Loper  Cacho  ,  del-qual.nos  hemos 
olvidado  después  que  del  pueblo  de 
Ocaü  lo  sacaron  liado-.  Es  de  saber, 
que  con  el  gran  sobresalto  que  aque- 
lla EOche  tuvo  de  la  venida  de  los 
enemigos,  y  mediante  el  vigor  de  la 
edad  robusta,  que  era  de  peco  mas 
de  veinte  anos,  volvió  en  sí  entran- 
do en  calor,  y  sano  de!  ;r.al  que  con 
el  mucho  frió  y  trabajo  de  aquel  Uia 
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había  cobrado,  y  por  roJo  el  cami- 
no  trabajo  después  corro  qualquiera 
de  los  compañeros.  Su  caballo,  como 
trjibajó  tanto  al  pasar  del  rio  de  Oca- 
li  ,  vino  á  cansarse  tan  cerca  del 
pueblo  donde  iban  á  parar  ,  que  no 
les  quedaba  mas  de  seis  leguas  pctr 
andar.  No  fue  posible,  por  cosas  que 
le  hicieron  , elevarlo  adelante  :  de- 
xaronlo  en  un  buen  prado  de  mucha 
yerba  donde  comiese:  quitáronle  el 
freno  y  la  silla:  pusiéronla  en  un  ár» 
bol  para  que  el  Indio  que  quisiese 
servirse  de  él  lo  llevase  con  todo  su 
^5.  recaudo-,  mas  antes  temían  y  habían 
lastima  que  luego  que  lo  topasen  lo 
habían  de  ílechar.  Con  esta  pena  ca- 
minaron casi  cinco  leguas ,  hasta 
que  con  la  sospecha  de  otra  mayor 
se  les  olvidó  aquella,  y  fue,  que  co- 
mo llegasen  á  poco  mas  de  una  le- 
gua del  pueblo  do  Hirrihigua,  don- 
de quedo  el  capican  Podro  Caídero.T 
con  los  quarenta  caballos  y  ochenta 
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infantes,  iban  mirando  el  sue!o  con 
deseo  de  ver  rastro  de  caballos,  que 
por  ser  tan  cercí  del  pueblo  ,  y  ser 
la  tierra  limpia  de  monte,  les  pare- 
'cia  que  no  era  mucho  haberla  pasea- 
do y  hollado  hasta  allí,  y  aun  mas 
adelante  ;  y  como  en  ninguna  ma- 
nera hallasen  pi3::das  ni  otra  señal 
de  caballos,  recibieron  grandísimo 
dolor  y  tristeza,  temiendo  si  los  ha- 
blan muerto  los  Indios,  ó  si  ellos  S2 
habiaH  ido  de  aquella  tierra  én  los 
vergantines  y  la  caravela  que  les 
quedo  :  porque  decían  ,  que  si  alíi 
estuvieran  ,  era  imposible  no  haber 
rastro  de  caballos  tan  cerca  dej 
pueblo. 

En  esta  sospecha,  y  en  la  con- 
fusión qu3  ella  les  causaba  de  lo  que 
harian  si  hubiese  acaecido  lo  uno  ó 
lo  otro  ,  tomaron  su  acuerdo  en  lo 
por  venir  ,  porque  se  hallaban  ais- 
lados de  tal  manera  ,  nuc  para  salir 
de  la  c  ierra  é  irse  por  la  mar ,  no  te- 
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nian  siquiera  una  barca  ,  ni  como 
.  poderla  hacer;  y  para  volver  donde 
el  Gobernador  quedaba,  les  parecía 
imposible,  según  loque  ai  venirha- 
bian  pasado.    Enere  estos  miedos  y 
desconfianzas  salieron  igualniente  te- 
dos  con  un  mismo  árúmo  y  determi- 
nación ,  y  dixeron-,  que  qunndo    no 
hallasen  los  compañeros  en  Hirrihi- 
gua  ,  se  entrarían  en   alguna   partí 
secreta  de  Jos  montes   que   por  allí 
habia,  donde  hallasen  yerba  para  los 
caballos,  y  entre  tanto  que  ellos  des- 
cansasen ,  matarían  el  que  sobraba, 
y  lo  harían  tasajos  para  matalotage 
del  camino^  y  habiendo  dexado  des- 
cansar los  caballos  tres  ó  quatro  dias 
se  aventurarían  á  volver   donde   el 
Gobernador  quedaba,  que  si  los  ma- 
tasen en  el  ca'mino  ,  habrían  acaba- 
do como  buenos  soldados  ,  haciendo 
el  deber  ea  lo  que  su  capiran  gene- 
ral ¡es  nao. a  encomendado^  y  si  sa- 
Jiesen  á  saiva.nento,  habrían  hecho 
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I  •         ]o  que  se  les  había  encargado.  Esto 
'.  decernunaron  entre  todos  veinte    y 

;■  ocho  Españoles,  per  última  resolu- 

I  clon  de  lo  que  adelante    habían   de 

hacer,  no  hallando  á  PeJro  Calderón 
:  en  Hírrihigua. 

¡  CAPITULO     XVII. 

i 

;  Llegan  los  veinte  y  ocho  cahalle- 

rcs  donde   esfú   el  capitán    Pedro 
'•Calderón :  como  fueron 
recibidos. 

Hecha  la  heroica  determinación 
siguieron  su  camino  ,  y  quanto  mas 
adelante  pasaron  ,  tar.to  mas  se  cer- 
tificaban en  la  sospecl'.a  y  en  e¡  te- 
mor que  llevaban  ,  porque  de  ningu- 
na manera  hallaban  lastro  de  caba- 
llos ,  ni  otra  señal  por  do  pudiesen 
determinar  que  hubiesen  andado  por 
allí  Españolas.  Asi  caminaron  hasta 
llegar  á  una  laguna  pequeña,  que  es- 
taba menos  de  media  legua  del'pue- 
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blo  de  Hirrihigua,  donde  hallaroa 
rastro  fresco  de  los  caballos  ,  y  ssñal 
de  que  se  había  hecho  legia  y  lava- 
do ropa  en  ella. 

Con  estas  muestras  se  regocija- 
ron grandemente  ¡os  Españoles  :  y 
sus  caballos,  oliendo  el  rastro  de  los 
otros  ,  se  alentaron  y  tomaron  nue- 
vos bríos,  de  tal  manera  que  parecía 
que  salían  entonces  de  las  caballeri-  g 
zas  l^olgados  de  veinte  días.  Con  el 
contento  que  se  puede  imaginar  ,  y 
con  el  n-jevo  aliento  de  los  caballos 
se  dieron  mas  priesa  á  caminar.  Los 
caballos  iban  rechazando  del  suelo 
con  saltos  y  brincos,  que  sus  dueños 
no  los  podían  sosegar  ni  tener  :  tan 
b:ien3s  eran,  que  quando  se  pensaba 
que  üe  cnacos  ro  punieran  cen-jrse 
hacían  esto.  Llegaron  á  dar  vista  al 
pueblo  de  Hirrihigua  á  puesta  de 
Sol  ,  habiendo  caminado  aquel  dia 
sin  ci-rrer  once  leguas,  y  fue  la  jor- 
nada nus  corta  que  en  todo  este  via- 
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ge  hicieron.  Del  pueblo  salia  la  ron- 
da de  á  caballo  de  dos  en  dos  ,  con 
sus  lanzas  y  adargas  ,  para  vebr  y 
gLiurdar  su  alojamiento 

Juan  de  Añasco  y  sus  compañe- 
ros se  pusieron  asiniismo  de  dos  en 
dos,  y  como  si  fuera  eiiCrada  da  j-e- 
go  de  ciiñas  ,  llegando  a  carrera  de 
caballo  con  mucha  algazara  ,  grita, 
festa  y  regocijo,  corrieron  á  toda 
furia  hasta  el  pueblo,  con  tal  orden, 
que  quando  los  primeros  iban  paran- 
do ,  los  segundos  iban  corriendo  á 
media  carrera,  y  los  terceros  par- 
tían del  puesto  :  asi  corrieron  todos 
que  pareció  muy  bien  el  orden  que 
llevaron  ,  y  fue  una  íiesta  alegre  y 
placentera,  y  termino  de  una  jorna- 
da tan  trabajosa  ,  como  la  hemos  " 
visto. 

A  la  gritaque  daban  losque  cor- 
lian  salieron  el  Capitán  Pedro  Cal- 
derón y  todos  sus  soldados,  y  hol- 
garon mucho  d;  ver  la  buena  entra- 
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da  que  hacían  los  que  venían  :  reci- 
biéronlos con  muchos  abrazos  y  co- 
mún regocijo  de  todos  ,  y  fue  de  no- 
tar, que  á  las  primeras  palabras  que 
hablaron  los  que  estaban  ,  sin  ha- 
ber preguntado  por  la  salud  de  el 
exercito,  ni  del  Gobernador,  ni  de 
otro  algún  amigo  particular  ,  pre- 
guntaron casi  todos  á  una  con  gran- 
de ansia  de  saberlo  ,  si  habia  mucho 
oro  en  la  tierra.  La  hambre  y  deseo 
de  este  metal  muchas  veces  pospone 
y  niega  los  parientes  y   amigos. 

Habiendo  pasado  muchos  mas 
trabajos  y  peligros  que  hemos  dicho, 
acabaron  estos  veinte  y  ocho  caba- 
lleros esta  jornada  ,  aunque  no  fue 
para  acabar  los  trabajos  ,  sino  para 
empezar  ocrosmayores  y  mas  largos 
afanes,  como  adelante  veremos.  Tar- 
daron en  el  camino  once  dias.  Uno 
dj  ellos  gastaron  en  pasar  el  rio  de 
Ocaü,  y  otro  les  ocupo  la  ciénega 
grande,  de  manera  que  en  nueve 
/3 
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dias  camicaron  ciento  y  cincuenta 
Jegi.as  ,  pocas  mas  que  hay  de  Apri- 
láche  a  la  bala  que  llamaron  de  Es_ 
pírltu  Sanio  ,  y  pueblo  de  Hirrihi- 
gua.  Por  esto  poco  que  hemos  con- 
tado que  pasaron  en  esta  breve  jor- 
ra Ja  ,  <e  podrá  considerar  y  ver  lo 
que  Jos  demás  Españoles  habrán  pa- 
sado en  conquistar  y  ganar  un  Nue- 
vo Mundo,  tan  grar.de  y  can  áspero 
como  lo  es  de  suyo  ,  sin  la  ferocidad 
de  sus  moradores  ,  y  por  el  dedo  del 
gigante  se  podra  sacar  el  grandor  de 
su  cuerpo-,  aunque  ya  en  estos  dias 
los  que  no  lo  han  visto,  como  gozan 
¿  manos  enxutas  del  trabajo  de  los 
que  ¡o  gr.naron,  hacer,  burla  de  ellos, 
entendiendo  que  con  el  descanso  que 
ellos  ahora  lo  gozan  ,  con  ese  lo  ga- 
naron los  conquistadores. 

El  capitán  Juan  de  Añasco,  lue- 
go que  llegó  al  pueblo  de  Hirrihi- 
gua  ,  se  infürmo  del  capitán  Pedro 
Calderón  ,  si  los  Indios  de   aquella 
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provincia  y  los  de   Mucozo  le  ha- 
bían mantenido  paz,  y  hechole  amis- 
-    ,  tid,  y  habiendo  sabido  que  si ,  man- 

/  d'J  solear  luego  las  Indias  y  mucha- 

.  .  cnos  que  traían  presos,  y  con  dádi- 

vas !es  envió  a  su  tierra,  y  les  man- 
dó que  dixesen  á  su  Curaca  Mucczo 
viniese  á  verlos  ,  y  traxese  gente 
j  para  llevar  á  sus  casas  el  mataloca- 

ge  ,  y  otras  muchas  cosas    que  á  la 
partida  de  los   Españoles    pensaban    • 
dexarles,  y  que  hubiese  por   enco- 
mendado el  caballo  que  en  su  tierra  / 
iv  había  quedado  cansado. 

;.    I  Las   mugeres   y  muchachos   se 

f    j  fueron  muy  contentos  con  tan  buen 

'    I  recaudo  ,  y  al    tercero  dia    vino    el 

,  buen  Mucozo  acompañado  de  sus  ca- 

^  bulleros  y  gente  noble  ,  y    traxo  el 

í  caballo  consigo,  y  la  silla  y   freno 

t  traxeron  los  Indios  acuestas,  que  no 

•  ^  supieron  echármela.  Con  mucho  con- 

.  ^  tentó  y  amcr  abrazo  el  cacique  Mu- 

cozo al  capitán  Juan  de  Añasco  ,  y 
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i  todos  los  que  con  él  venían,  y  uno 
por  uno  les  preguntó  como  venían 
de  suIlíJ.,  y  como  quedaba  el  Gober- 
rador  su  señor ,  y  los  deiias  capita- 
res  caballeros  y  soldados.  Después 
de  hiib'irse  informado  de  la  sa¡ud  del 
exercito  ,  quiso  saber  muy  particu- 
Jarniente  co:iio  les  habla  ido  por  el 
camino  á  la  ida  y  á  la  venida  ,  que 
batallas,  recuentros,  hambres,  tra- 
bajos y  necesidades  habían  pasado; 
y  al  cabo  de  sus  preguntas  ,  que  la 
plática  fue  muy  larga  y  gustosa,  di- 
zo,  que  holgaría  mucho  poder  im- 
primir su  ánimo  y  voiuntad  en  todos 
los  curacas  y  se'ores  de  aquel  gran 
leyno  ,  para  que  tcdos  sirviesen  al 
Ccbernador  y  a  sus  Españoles  ,  co- 
mo ellos  merecían  y  ci  lo  deseaba. 

El  contador  y  capitán  Juan  de 
Añasco  ,  habiendo  notado  quan  de 
ctra  manera  los  había  recibido  y 
hablado  este  curaca  que  sus  pro- 
pios compañeros,  que  no  habían  pre- 
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!  guntado  sino  por  ero,  les  rindió  las 

i  gracias  en  nombre  de  todos,  por  el 

'  ^[  ^        amor  que  les  tenia:  de  parte  del  ge- 
neral le  dio  muchas  encomiendas  á 
■    j  el  y  á  todos  los  suyos  ,  en  agradeci- 

1  miento  ¿e  la  paz  y  amistad  q^e  coa 

i  el  capitán  Pedro  Calderón  y  sus  sol- 

dados habían  tenido ,  y  por  la  afi- 
ción que  siempre  les  hablan  mostra- 
sio.  Sin  estas  razones,  hubo  de  am- 
.^^   1  bas   partes    otras   muchas    palabras 

f,     I  .  de  comedimiento  y  amor ;  y  las  del 

,.     i  Indio,  según  iban  ordenadas  y  di- 

'  '  V*"  chas  á  propósito  ,  admiraban  á  los 

¡i  Españoles;  porque  cierto  fué  dota- 

'     r  do  de  todas  las  buenas  parres  que  un 

ji.  caballero  que  se  hubiese   criado  en 

!'  la  corte  mas  política  del  mundo  pu- 

diera tener  :  que  denas  de  los  acres 
I  * 

¡  corporales,  de  buena  disposición  de 

^  cuerpo  y  hermosura  de  rostro  ,  los 

del  animo, desús  virtudes  y  discrec- 

.  cion,  asi  en  obras  como  en  palabras, 

eran  tales ,  que  cou  razón  se  maravi- 
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liaban  de  el  nuestros  Españoles, 
viéndole  nacido  y  criado  en  aque- 
llos dciie:  eos  i  y  muy  juntamente  le 
amaban  por  su  buen  entendimiento 
y  mucha  bondad  j  y  asi  fué  gran 
lastima  que  no  le  convidasen  con  el 
agua  del  bautismo  ,  que  según  su 
,  buen  juicio,  pocas  persuasiones  fue- 

I  ran  menester  para  sacarlo  de  su  gen- 

tilidad, y  reducirlo  á  nuestra  Fe  Ca- 
tólica  ^  y  fuera  un  galano  principio 
para  esperar  que  tal  grano  echara 
muchas  espigas  ,  y  hubiera  mucha 
mies.  Mas  no  es  de  culparles,  por- 
que estos  Christianos  habían  deter- 
minado de  predicar  y  adnjir-.istrar 
los  Sacramentes  de  nuestra  ley  de 
gracia  después  de  haberconquistado, 
y  hecho  asiento  en  la  tierra,  y  esto 
los  entretuvo  para  que  no  los  admi- 
nistraran desde  luego.  Esto  quede 
aqui  dicho  para  que  sirva  de  discul- 
pa y  descargo  de  -estos  Castellanos, 
de  haber  tenido  el  mismo  descuido 
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en  otros  semejantes  pasos  que  sde- 
lante  veremos  ,  que  cierto  se  per- 
dieron ocasiones  muy  dispuestas  pa« 
ra  ser  predicado  y  recibido  el  Evan« 
gelio  y  no  se  espanten  que  se  pier- 
dan los  que  jas  pierden. 

CAPITULO     XVIII. 

Cosas  que  ordenaron  los   Copiiancs 
Juan  de  añasco  y  Pedro  Calderón^ 
en  cumplimiento  de  lo  que  el  Ge- 
neral'les  babia  mandado. 

Jil  curaca  Mucozo  se'entretuvo  con 
Juan  de  Añasco,  y  los  demás  Espa- 
ñoles qiiatro  dias,  en  los  quales  ,  y 
en  los  denias  que  los  nuestros  es- 
tuvieren en  el  pueblo  de  Hirrii^iigua, 
EO  cesaren  sus  Inaios  de  llevar  a  su 
tierra,  yendo  y  viniendo  como  hor- 
migas, todo  lo  que  los  Españoles 
por  no  lo  poder  llevar  consigo  ha- 
bían de  dexar  en  aquel  pueblo  ,  que 
e:a  mucha  cantidad:  porque  de  solo 
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cazavi ,  cjue  es  el  pan  de  aquella  ¡sla 
de  Sar.to  Demingo,  Cuba  y  sus  cir- 
cunvecinas ,  les  quedó  mas  de  qui- 
r.ientos  quintales  ,  sin  orra  mucha 
cantidad  de  capas,  sayos  ,  jubones, 
calzor.eá,  calzas  y  calzado  de  todas 
sjfrtes  ,  zapatos  ,  borceguíes  y  al- 
pargates :  de  armas  había  muchas 
corazas ,  rodelas  ,  picas  ,  lanzas  y 
morriones:  que  de  todas  estas  cosas, 
como  el  Gobernador  era  rico,  lievó 
grande  abundancia,  sin  las  otras  que 
eran  menester  para  los  navios  ,  co- 
mo velas  ,  jarcias ,  pez  ,  estopa ,  se- 
bo, sogas,  espuertas  ,  serones,  án- 
coras y  gúmenas  ,  mucho  hierro  y 
acero,  que  aunque  de  estas  cesas  el  -«, 
Gobernador  llevo  consigo  lo  que  pu- 
do llevar  ,  quedo  mucha  cantidad^ 
y  como  Mucozo  era  amigo,  holga- 
ron los  Españoles  que  se  las  llevase, 
y  así  lo  hicieron  sus  Indios,  y  que- 
daron ricos  y  cor.centos. 

Juan  de  Añasco  traía  orden  del 
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Gobernador  para  que  en  los  dos  ver- 
j^anrines  que  en  la  baía  del  Espíritu 
Sarro  habían   quedado  ,  fuese  cos- 
teando teda  la  costa  al  poniente  has- 
ta la  baía  de  Aute  ,  que  el  mismo 
Juan  de  Añasco  ,  con  tantos  traba- 
jes conao  vimos,  habia  descubierto, 
y  dexado  señalada  ,   para  conocerla 
quando  fuese  costeando  por  la  mar. 
Por  cumplir  su  comisión  visitó  los 
vergantines  que  estaban  cerca    del 
pueblo,  reparólos  ,  proveyó  de  bas- 
timentos, y  apercibió  la  gente  que 
con  él  habia  de  ir ,  en  lo  qual  gastó 
siete  dias.  Dio  aviso  al  capitán  Pe- 
dro Calderón  del  orden  que  el   Go- 
bernador mandaba  que  llevase  en  el"* 
camino  que  habia  de  hacer  por  tier- 
ra j  y   habiéndose   despedido  de  los 
demás  compañeros  ,  se  hizo  á  la  ve- 
la en  demanda  de  la  baía  de  Aute, 
dcndolo  dexnrémos  hasta  su  tiempo. 
El  buen  caballero  Gómez  Aria?, 
que  taoibien  ¡levaba  coaiislou  coi 
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'•  Gobernador  para  ir  á  la  Habana  en 

]a  Caravela,  a  visitará  Dora  Isabel 

de  Robadilla,  á  la  ciudad  de  la  Ha- 

baña  ,  y  á  toJa  la  isla  de  Santiago 

de  Cuba  ,  y  darles  cuanta  délo  que 

hasra  entonces  ios  habia  sucedido, 

'    y  de  las  buvnas  parres  y   calidades 

j  q-je  habian  visto  y  notado  de  la  Flo- 

I  riJa,  demás  de  lo  qual   habia  de 

I  tratar  otros  negocios  de   iniportan- 

¡  cia  ,  que  porque  no  son    de  iiüCotra 

¡i        ^       historia  no  se  hace  relación  de  ellos, 

(''  para  lo  qual  Gómez  Arias  mandó  re- 

querir la  Caravela  de  carena  ,  pro- 
.,  veerla  de  gente  y  bastimentos  ,    y 

(      *         alzó  velas  ,  y  en  pocos  dias  He^ó  en 
;  salvamento  á  la  Habana,  donde  fue 

i  bien  recibiJo  de  Doña  Isabel ,  y  de— 

toios  los  de  la  isla  de  Cuba-,  ¡os  qua- 
les  con  mucha  fiesta  y  regocijo  so- 
lemnizaron las  nuevas  de  los  prospe- 
roi  sucesos  del  descubrimiento  y 
conquista  ue  la  Fiorija,  y  la  buena 
;  salud  del  Gobernador ,  á  quien  :o- 


•iM  ■    --    » 


r 


EE   LA    iLOKiDA.  I39 

dos  ellos  particular  y  generalmente 
a-;iaban  y  deseaban  sjma  felicidad, 
como  si  fiiera  pidre  de  cada  uno  de 
ellos  ,  y  lo  tenia  merecido  á  todos. 
Arras  hicimos  mención  de  que 
los  Indios  de  esta  prcvinc-a  de  Hirri- 
higua,  en  dos  lances  habian  preso  dos 
Españoles,  lo  qual  fue  mas  por  culpa 
de  los  mismos  Españoles  presos,  que 
por  gana  que  los  Indios  hubiesen  te- 
nido de  hacerles  mal;  y  porque  fueron 
cosas  que  sucedieron  en  el  tiempo  que 
el  capitán  Pedro  Calderón  estuvo  eo 
esta  provinLÍa  ,  de'^pues  que  el  Go- 
bernador salió  de  ella  ,  aunque  son 
de  poca  Importancia  ,  y  también 
porque  no  le  sucedieron  otras  de 
mas  :-.ion:ento  ,  será  bien  contarlas 
aqui.  Es  de  saber  qie  los  Indios  de 
aquella  provincia  tenían  hechos  en 
la  baía  de  Espíritu  Santo  grandes 
corrales  de  piedra  seca,  para  gozar 
de  las  li¿as  y  otro  mucho  pescado, 
^ue  con  la  creciente  de  la   mar   en 
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ellos  entraba  ,  y  con  la  menguante 
ojedaba  acorrahdo  casi  en  seco  ,  y 
era  mucha  h  pesquería  que  los  Ja- 
cios asi  mat^ban^  y  los  Castellanos, 
jj'^e  estaban  con  el  capitán  Pedro 
Calderón  gczabún  tanibien  Je  eilu. 
Acaeció  que  un  día  se  les  antojo  á 
dos  Españoles ,  el  uno  llamado  Pe- 
dro López,  y  el  otro  Antón  Calvan, 
naturales  ae  Valverde  ,  ir  á  pes_ 
car  sin  orden  del  Capitán.  Fueron 
en  una  canoa  pequeña  ,  y  llevaron 
consigo  un  muchacho  natural  de  Ba- 
dajoz, de  catorce  ó  quince  años,  que 
habia  nombre  Diego  Muñoz  ,  page 
del  mismo  Capitán. 

Andando  los  des  Españoles  pes- 
cando en  un. corral  grande,  llegaron 
veinte  Indios  que  iban  en  dos  ca-^ 
noas,  sin  otros  muchos  que  queda- 
ban en  tierra  j  y  entrando  en  el 
corral,  con  buenas  palabras,  de  ellas 
eii  Español  ,  y  de  ellas  en  Indio  les 
dixeroa,  amigos,  amigos,  gócenos 
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todos  del  pescado.  Pedro  López,  qia 
era  hombre  soberbio  y  rústico  les. 
dixo  ,  andad  para  perros  ,  que  no  hay 
para  qué  tener  amistad  con  perros: 
diciendo  esto  hecho  mano  á  su  es- 
pnda  ,  é  hirió  á  un  Indio  que  se  le 
había  llegado  cerca.  Los  demás, 
viendo  la  sinrazón  de  los  Españoles, 
los  cercaron  por  todas  partes  ,  y  á 
flechazos  y  á  palos  con  los  arcos,  y 
con  los  remos  de  las  canoas  mataron 
á  Pedro  López  ,  que  causo  la  pen- 
dencia ,  y  á  (ialvan  dexaron  por 
muerto,  la  cabeza  abierta  ,  y  toda 
el  rostro  desvararado  á  poder  de  pa- 
los :  á  Diego  Wuñoz  llevaron  preso 
sin  hacerle  arre  mal  ,  por  su  poca 
edad. 

Los  C::;tellanos  que  estaban  en 
elaiojamiento  acudieron  en  canoas  á 
la  grita  ,  por  dar  socorro  á  los  su- 
yos ,  y  llegaron  tarde  ;  porque  ha- 
llaren rr.iierrcs  les  ios  ccnipaf  eros,  y 
el  o:ro  preso  en  poder  de  los  Indios. 
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i  A  Pedro  López  encerraron,  y  Antoo 

I  .        Galvnn,  sintiendo  que  tcdavia  res- 

I  piraba  ,  le   hicieron   beneficios    con 

f  que  se  restituyó  á  esta   vida  ;  pero 

I  *  tardo  en  sanar  de  las  heridas  mas  de 

¿  treinta  dias,  y  por  muchos   meses, 

;|  aunque  sanó  de  sus  miembros  qu2- 

'?  do  como  tonto,   atronado  de  la  ca- 

beza de  los  palos  que  en  ella  le  die- 
ron. Y  él  ,  que  en  salud  no  era  el 
mas  discreto  de  sus  aldeano?,  siem- 
pre que  contaba  lo  que  aquel  día  ha- 
bla acaecido  entre  otras  rústicas  pa- 
labras ,  decia  :  quar.do  los  Indios  mo$ 
mataron  á  mí  y  á  mi  compañero  Pe- 
dro López ,  hicimos  esto  y  esto :  los 
compañeros  ,  habiendo  placer  con 
él  ,  le  decian:  a  vos  no  os  antaron, 
sino  ó  PeJro  López  :  j  cómo  decis 
que  os  mataron  ,  pues  estáis  vivo? 
respondía  Antón  Calvan  á  mí  tam- 
bién me  mataron  ,  y  si  soy  vivo 
Dios  me  vclv'.o  á  dar  !a  vidn.  Por 
cirle  estas  rusticidades  y  groserías 
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'    ;         le  hacian  contar  muchas   veces  el 
i         cuento  ^  y  Calvan  ,  perseverando  en 
i         su  lenj^uage  pulido, dicienuolo  siem- 
pre de  una  propia  manera,  daba  con- 
í         tentó  y  que  reír  á  sus  compañeros. 
En  otro  lance  semejante  pren- 
'  '         dieron  les  Indios  de  esta   provincia 
■  Hirrihigua    otro    Español    llamado 

Hernando  Ventimilla,  grande  hom- 
bre de  mar  ,  el  qual  salió  una  tarde 
ir-advcrtidamentc  mariscando,  y  co- 
giendo camarones  por  la  ribera  de  la 
baía  abaxo,con  la  menguante  de 
^  (^  ella,  y  asi  descuidado  fue  hasta  en- 
cubrirse con  un  monte  que  habia 
entre  la  baia  y  el  pueblo,  donde  ha- 
bia Indios  escondidos  ^  los  quales 
viéndole  solo  ,  salieron  á  él  y  le 
hablaron  amigablemente  dicivindo, 
que  partiese  con  ellos  del  marisco 
que  llevaba.  Ventimilla  respondió 
con  soberbia  ,  pretendiendo  ame- 
drentar ¡os  Indios  con  pehbras.  por- 
que viesen  que  no  los  temia,  y  no  se 
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a:reviesen  á  hacer  alg'.in  mal.  Les 
Indios  ,  enf-.idados  y  enojados  de 
que  un  E";pai"ol  solo  hablase  con 
tanta  sobsrbia  á  diez  ó  doce  cae 
ellos  eran,  cerraron  con  él,  y  lo  lle- 
varon preso,  mas  no  le  hicieron  mal 
alguno. 

Estos  dos  Españoles  tuvieron 
consigo  los  Indios  de  esta  provincia 
diez  años  ,  y  los  dexaban  andar  li- 
bres como  si  fueran  de  eüos  niiimos, 
hasta  el  año  de  mil  quinientqs  qua-  _ 
renta  y  nueve  ,  que  con  tormenta 
aportó  á  esta  baía  de  Espíritu  San- 
to el  naviode!  Padre  Fray  Luis  Can- 
cel de  Ealvasrro,  Dominico  que 
fué  á  predicar  ales  Irdios  da  la'Fio- 
rida  ,  y  ellos  le  mataron,  y  á  dos 
compañc-cs  S'.iyo=  ,  y  los  que  en  el 
navio  quedaron  s2  acogieron  á  ia 
mar;  y  yendo  huyendo  les  dio  tor- 
menta, y  tuvieron  necesidad  de  en- 
trar en  aquella  baia  á  socorrerse  ce 
la  furia  de  la   mar.    Los  Indios  de 
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'  Hirrihigua    salieron   pisada  la  tor- 

I  menta  con    macha?   canoas  á    coni- 

!  bjcir  la  nao  ,  la  qual  como   no    ]!e- 

v.'ba  jence  de  guerra  ,  se  retiró  á  la 
I  mar.  Los  Indios  todavía  porfiaban  á 

seguirla  ,  y  con  eUos   iba-i   los    dos 
i  Españoles  Diego  Muñoz,  y  Vintl- 

miüa  ,  de  por  sí  en  una  canoa  dese- 
chada,  con  intención  de  huirse  de 
les  Indios  y  é  irse  á  la  nao  si  ella  les 
esperase.  Yendo  asi  todos  siguiendo  | 

el  navio,  acaeció  qje  el  viento  norte 
se  levantó.  Los  Indios,  temiendo  no 
V         creciese  el  viento  con  la  furia  que  i 

!  ca  aquella  región  suele  correr  ,  y  los 

i  echase  la  mar  adentro  donde   peli- 

l  grasen,  tuvieron  por  bien  de  volver-  ¡ 

Sí  á  tierra.    Los  dos  Españoles  con 
astucia  se  hicieron  quedadizos  ,  da-,  1 

I         ban  á  entender ,  que  por  ser  dos  so-  ' 

I  los  no  podían  remar  contra  el  vien- 

to ^  y  quando  vieron  los  Indios  a!gO  ^ 

apartados,   volvieron  la  proa  de  su 
canoa  al   navio  ,  y  remaron  ú   toda 
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furia  ,  c'imo  hombres  que  desbaban 
libertad  ,  por  h  qual   se    ponian   al 
peligro  de  perder  alli  las  viJas  ,  y  á 
i  :  grandes  veces  pedian  que  los  eipera- 

!   •  sen.  Los  de  la  nao,  viendo  ir  á  ellos 

(  una  canoa    sola  ,  luego  entendieion 

j  que  era  de  gente  que  los  había  me- 

r.:s:er,  amaynaron  las  velas,  y  es- 
[  ji  peraron  la  canoa  ,  y  llegada  que  fue 

;  recibieron  los  dos  Españoles  en  true- 

que y  cambio  de  les  que  habían  per- 
dido. De  esta  manera  volvieron  á 
poder  de  christianos  Diego  r.Iur'cz, 
y  Vintimilla  ,  al  cabo  de  diez  años 
que  habip.n  estado  en  poder  de  los 
Indios  de  la  provincia  de  Hirrihigua 
y  baia  de  Espíritu  Santo. 
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;  CAPITULO    XIX. 

Sale  Pedro  CUJeron  con  su  gente: 

suceso  de  su  camino    basta  llegar 

ú  hi  ciénega  grande. 

J-íuego  que  Juan  de  Añasco  y  Gó- 
mez Arias  se  hicieron  ú  Ja  vela,  el 
uno  para  ]a  baía  de  Aute,  y  el  erro 
para  la  isla  de  la  Habana  ,  apercibió 
el  Capitán  Pedro  Calderón  Ja  gente 
que  le  quedo  ,  que  eran  setenen  lan- 
zas, y  cincuenta  infantes,  porque 
los  treiata  Españoles  que  faltan,  lle- 
varon Juan  de  Añasco  y  Gómez 
Anas  en  Jos  vergantines  y  cr:ravela 
por  no  ir  solos  con  los  marineros. 
Salió  del  pueblo  de  Hirrihii^ua:  de- 
io  los  huertos  frescos  que  ¡os  Cas- 
tellanos para  su  regalo  hablan  plan- 
tado de  muchas  lechugas ,  rábanos 
y  la  deinris  hortaliza  ,  de  cuyas  se- 
niiüas  hablan  ido  apercibidos  para  si 
poblasen. 

g  2 
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El  segundo  dia  de  su  camino  lla- 
garon al  pueblo  del  buen  Mucozo,  el 
qual  saÜo  a  rc:ÍDÍr".os ,  y  aquella  no- 
che !e>  hizo  iiniy  buea  hospedage.  y 
orro  día  los  acompa'o  hasta  poner- 
los fuera  de  su  cierra,  y  a  la  despe- 
dida eon  mucha  ternura  y  senti- 
niienro  les  dixo;  Señe  res,  ahora  pier- 
do del  todo  la  esperanza  de  jamas 
ver  al  Gobernador  mi  señor  ,  ni  á 
ninguno  de  los  suyos,  porque  hasta 
ahora,  con  teneros  en  aquel  presi- 
dio ,  esperaba  ver  á  su  señoría  ,  y 
me  gozaba  pensando  servfrle,  como 
siempre  lo  he  deseado:  mas  ahcra, 
sin  consuelo  alguno  lloraré  toda  mi 
vida  su  ausencia.  Por  ¡o  qual  os  rue- 
go le  digáis  estas  palabras,  y  que  le 
suplico  las  reciba  como  se  las  en- 
vío. Con  estas  palabras  ,  y  muchas 
lagrimas  con  que  mos:raba  el  amor 
que  á  los  Españoles  tenia  ,  se  ázs- 
pidio  de  ellos,  y  se  vo.%-io  a  su  casa. 

El  Copican  Pedro  Calderón  ,   y 
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SUS  ciento  y  veint-e  co-npañeros  ca- 
jninaron  por  sus  jornadas  hasta  lle- 
gar á  la  ciénega  grande  sin  que  les 
acaeciese  cosa  digna  de  niennoria, 
sino  fue  una  noche  antes  que  ¡lecha- 
sen a  la  cienjga  ,  que  habiindose 
alojido  ios  Cascelanos  en  un  llano 
cerca  de  un  monte,  salían  de  él  ma- 
chos Indios  á  les  dar  sobresaltos  y 
rebatos  á  toJa.s  horas,  hasta  entrár- 
seles por  el  aljja.Tiiento,  y  llegar  a 
las  manos ,  y  quando  ios  Españoles 
los  apretaban  se  volvian  huyendo  al 
monte  ,  y  luego  tornaban  á  salir  á 
Jos  inquietar.  En  un  lance  de  estos 
arremetió  un  caballero  con  i;n  Indio 
que  se  mostraba  mas  atrevido  que 
los  otros,  el  qual  huyo  de!  cabiüe- 
10,  mas  quaaio  sintió  que  le  ioa 
alcanz-ando,  revolvió  á  recibirle  con 
una  flecha  puesta  en  el  arco  ,  y  se 
la  t;ro  tan  cerca,  que  a!  mismo  tiem- 
po q^c  ci  Indio  desembrazo  la  ile- 
cha  ,  is  dio  el  Eipañoi  una  lanzada, 
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de  que  cayó  n-iuerro  :  mas  no  ven2;ó 
ir.i\  su  muerte,  porque  con  la  flecha 
que  tiro,  dio  al  caballo  por  lC5  pe- 
chos ,  y  aunque  de  tan  cerca  ,  fue 
el  tiro  tan  bravo,  que  con  las  pier- 
nns  y  brazos  liliertos  ,  sin  d:.r  un 
p::iO  mas,  ni  raerearse,  cayo  el  ca- 
b^ilo  muerto  a  sus  pies  ^  de  mane- 
ja que  el  Indio ,  el  caballo  y  sa 
duoño  cayeron  todos  tres  juntos 
unos  sobre  otros  ,  y  esre  caballo  era 
el  afamado  de  Gonzalo  Silvestre^  qye 
no  le  valió  toda  su  bondad  para^jue 
el  Indio  se  la  respetara. 

Los  Españoles ,  aJiuirados  que  un 
animal  tan  animoso  ,  feroz  y  bravo 
qua!  es  un  caballo  ,  hubiese  muerto 
tan  repenrinnmenre  de  la  herida  de 
soia  una  flecha  ,  tirada  tan  cerca, 
quisieron  luegoqueamaneció  ver  que 
tal  habia  sido  el  tiro  :  abrieron  el 
caballo,  y  hallaron  que  la  flecha  h::- 
bia  entrado  por  los  pechos ,  y  pasa- 
do por  mejio  del  corazón  ,  buche  y 


t'  -•'■<.?■ 


ES   tA    FLOrxlDA.  1^1 

tripas  ,  y  parado  en  lo  úUimodelos 
incestinos.  Tan  bravos ,  fuerces  y 
diestros  son  en  tirar  las  flechas, 
comunmente  los  naturales  de  este 
gran  reyno  de  la  Florida  j  mas  no 
hay  de  que  espantarnos  si  se  ad- 
vierte al  perpetuo  exercicio  que  ea 
ellas  tienen  en  todas  edades^  porque 
los  niños  de  tres  años,  y  de  menos, 
en  pudiendo  andar  en  sus  pies,  mo- 
vidos de  su  natural  inclinaciün  ,  y 
de  lo  que  continuamente  ven  hacer 
á  sus  padres,  les  piden  arcos  y  l^e- 
chas,  y  quando  no  se  las  dan,  ellos 
riismos  las  hacen  de  los  palillos  que 
pueden  haber ,  y  con  ellos  andan 
desfer.ecidos  tras  las  sanvandijas  que 
topan  en  casa^  y  si  aciertan  a   ver 

!  algún  ratoncillo  o  lagartija   que    se 

entre  en  su   cueva  ,   se   están    tres 
I  quatro  y   seis  horas  con  su  flecha 

pu--s:a  en  el  arco  ,  aguardando   con 
i  la  iiir.yor  atención  que  se  puede  in.  :- 

ginar  í  que  salga  para  la  matar  j  y 
\  * 
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1.0  reposan  hasca  haber  salido  con 
sa  prerension  ^  y  quando  no  haüan 
Cira  cosa  á  que  tirar  ,  andan  cirnn- 
do  a  las  aioscas  que  ven  per  las  pa- 
redes y  en  el  suelo.  Con  esre  exer- 
cicio  tan  continuo,  y  por  el  habiro 
^■.■e  en  el  tienen  hecho,  son  tan  dies- 
tros y  •crece',  en  el  úrar  las  ilechas, 
con  las  qiiales  hicieron  tiros  extra- 
íisimos  ,  como  lo  veremos  ,  y  noca- 
Jénios  en  el  discurso  de  ¡a  historia, 
y  porque  viene  a  propósito,  aunque 
el  caso  sucedió  en  Apalache,  donde 
e!  Gobernador  quedó,  será  bien  con- 
tarlo aquí,  que  qiianJj  lleguemos  á 
aquella  provincia  r.o  nos  faltará  que 
contar  de  las  valenriiis  de  los  rara- 
rales  de  ella.  Fue  asi,  que  en  una  de 
hs  primeras  refriegas  que  los  E¿pa- 
ñoles  tuvieron  con  los  Indios  de  Apa- 
lache, saco  el  Maesede  Campo  Luis 
de  3iosco50  un  t'echazo  en  el  ccs- 
laio  derecho,  que  ie  p^so  una  cue- 
ra de  a.::e,  y  c:ra  di  malla  que  lie- 
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vaba  (Jebaxo  ,  que  por  ser  tan  puli- 
da habla  coscado  en  España  ciento 
y  cincu-enta  ducados  ,  y  de  estas  ha- 
bían llevado  nuichas  los  hombres  ri- 
co?, por  muy  estimadas:  también  le 
paso  la  fincha  un  jubón  estofado  ,  y 
lo  hirió  de  manera  que  por  ser  á  sos- 
layo no  lo  mató.  Los  Españoles  ,  ad- 
rnirados  de  un  golpe  de  Cecha  tan 
extraño  ,  quisieron  ver  para  quanto 
eran  sus  cotas,  las  muy  pulidas,  en 
quien  tanta  confianza  tenian.  Llega- 
dos al  pueblo  pusieron  en  la  plaza  un 
iN  cesto,  que  los  Indios  hacen  de  car- 
rizos ,  á  manera  de  cestos  de  vendi- 
miar ,  y  habiendo  escogido  una  co- 
ta por  la  mas  estimada  de  las  que- 
llevaban  ,  Is  vistieron  al  cesto,  que 
según  es:aba  texido  era  muy  tuerte 
y  quitando  un  Indio  de  los  de  Apa- 
lache  de  la  cadena  en  que  estaba  ,  le 
dieron  un  arco  y  una  flecha  ,  y  le 
mandaron  que  tirase  a  la  cota  que 
estaba  cincuenta  pases  de  ellos. 
^3 
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i  El  Indio,  habiendo  sscudido  los 

'  í     •  brazos  á  pu'o  cerrado  para   desper- 

■  .  tar  las  fuerzas  ,  tiro    la    iljcha  ,  ¡a 

qiial  pasó  la  cota  ,  y  el  cesto  tan  de      I 

■  [  claro  y  con  tanca  furia  ^  que  si  de  la      i 

otra  parte  topara  un   hombre   tam-      ] 
•; ;  bien  lo  pasara.  Los  Españoles  vien- 

do la  poca  ó  ninguna  defensa  que  una 
^  I  cota  hacia  contra  una  flecha,  quisie- 

I  Ton  ver  lo  que  hacian  dos  cotas,  y 

|:í  así  mandaron  vestir  otra  muy  pre- 

i|  €iada  sobre  la  que  estaba  en  el  ces- 

to ,  y  dando  una  flecha  al  Indio  le 
<3ixeron  ,  que  la  tirase  como  la  pri- 
mera á  haber  si  era  hombre  para  pa- 
sarlas ambas. 

El  Indio,  volviendo  á  sacudir  Ics 
brazos  ,  como  que  les  pedia  nuevas 
fuerzas  ,  pues  le  doblaban  ia  defen- 
sa contraria  ,  desembrazó  la  flecha,, 
dio  en  las  cotas  por  medio  del  ces- 
to, paso  los  cuatro  dobleces  q.ie  te- 
nia de  malla ,  y  quedo  la  ilecha 
atravesada   tanto  de  un  cabo  como 
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de  Otro.  Y  como  viese  que  no  habla 
salido  en  cbro  de  la  otra  parte ,  con 
gran  enojo  que  de  ello  mostró  di.xo  á 
los  Españoles.  De.xenme  tirar  otra, 
y  sino  las  pasare  ambas  do  claro  co- 
mo hice  la  una,  ahorquenme  ¡ues'o, 
que  esta  segunda  tlecha  no  me  salió 
del  arco  tan  bien  como  yo  quisie- 
ra ,  y  por  eso  no  salió  de  las  cotas 
como  la  primera. 

Los  Españoles  no  quisieron  con- 
ceder la  petición  del  Indio ,  por  no 
ver  mayor  afrenta  de  sus  cota;,  y 
de  allí  adelante  quedaron  bien  des- 
engañados de  lo  poco  que  las  muy 
estimadas  les  podian  defender  de  las 
flechas;  y  así  haciendo  burla  de 
ellas  sus  propios  dueños ,  las  llama- 
ban oiandas  ¿'i  Flandes,  y  en  ¡jgar 
de  ellas  hicieron  sayos  estofados ,  de 
tres  y  quatro  dedos  en  grueso  ,  coa 
faldamentos  larg05  que  cubriesen  los 
pcchoi  y  ancas  del  caballo  j  y  estos 
sayos  hechos  de  mantas  ,    resistiaa 
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mejor  hs  flechas  que  otra  alguna 
arma  defensiva  ,  y  las  cetas  de  ma- 
lla gruesa  y  bastas,  que  no  eran  te- 
i.i>ias  en  precio,  coa  qualquiera  otra 
defensa  que  les  pusiesen  debaxo,  de- 
ferálan  hs  llechas  mejcr  que  las  muy 
galanas  y  pulidas  ,  por  lo  qaal  ,  v¡- 
rieron  a  ser  estimadas  las  que  ha- 
bían sido  menospreciadas  ,  y  dese- 
chadas las  muy  tenidas. 

De  otros  tiros  dignos  de  lanu 
que  hubo  en  este  descubrimiento  ha- 
remos mención  adelante  en  ¡os  luga- 
res donde  acaecieron,  que  cierto  son 
para  admirar.  Mas  al  fin,  conside- 
rando que  estoslndiosson  engendra- 
dos y  nacidos  sobre  arcos  y  flechas, 
criados  y  alimentados  de  lo  que  con 
ellas  matan  ,  y  tan  exercitados  en 
ellas  ,  no  hay  porque  maravillarnos 
tanto. 
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CAPITULO     XX. 

Pedro   Ci^lderon    pasa   ¡a    ciénega 

Í  grande  :    ¡¿egu   á   la    de 

yípdache. 

V  olviendü  á  tomar  el  hilo  de  nues- 
tro camino  decimos,  que  los  Indios 
que  salian  del  monte  á  inquietar  los 
■Jr--.-  Españoles  en  su  alojamiento ,  se 
contentaron  coa  haber  muerto  el 
caballo  á  Gonzalo  Silvestre,  y  coa 
haber  perdido  el  Indio  que  lo  mato, 
que  deoia  ser  principal  entre  ellos, 
pues  viéndole  muerto  se  retiraron 
luego  y  no  volvieron  mas. 

Los  Castellanos  llegaron  otro 
dia  después  de  esre  suceso  al  paso 
de  la  ciénega  grande  ,  d.»nde  pasa- 
ron aquella  noche  ,  y  luego  el  dia 
siguiente  ,  sin  contradicción  de  ios 
ene:T¡igos  ¡a  pj-aron  con  no  mas 
trao-jo  a.i  qu^  olía  daoa  de  suyo, 
que  era  harto  grande.  Siguieron  su 
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viage  por  toda  la  provincia  de  Acue- 
ra  ,  al'.rgando  sienipre  las  jornadas 
toJo  lo  mas  que  podian  caminar,  y 
pura  sobrel.evar  á  los  Infantes  el 
trabajo  de  ir  á  pie  ,  se  apeaban  los 
cabaUeros  ,  y  les  daban  los  caballos 
c^'.yz  fuesen  en  ellos  á  ratos,  y  no  los 
tc:inl)an  á  las  ancas,  por  no  fatigar 
los  caballos  para  quando  los  hubie- 
sen menester.  Con  esta  diligencia  y 
Cuidado  caminaron  has:a  llegar  al 
pueblo  de  Ocali  sin  contradicion  al- 
guna de  los  enemigos,  como  si  fue- 
ran por  tierra  desierta.  Los  Indios 
desampararon  el  pueblo  ,  y  se  fue- 
ron al  monte.  Los  Españoles  toma- 
ron la  comida  que  hubieron  menes- 
\  ter  í  y  llegaron  al  rio  ;  y  eo  balsas 

que  hicieron  le  pasaron,  sin  que  do 
la  una  ribera  ni  de  la  otra  hubiese 
Indio  que  les  diese  un  grito. 

Pasado  el  rio  de  Ocali  entraron 
en  el  pu,.'blOüe  Ochlle,  atravesaron 
toda  la   provincia  de   Vitachuco,  y 
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Jlegaron  al  pueblo  donde  fue  h  muer- 
te de!  sob'írbio  Virachuco  y  de  los 
.  I  .        suyQS  ,  que  los   Castellanos   Uania- 
)  ban  la  macanza.  Pasada  li  provincia 

i  de  Vitachuco  llegaron  al  rio  de  Osa- 

i 

'  chile  ,  y  lo  pasaron  en   ba!s..s  ,   sin 

i  ver  Indio  que  les   hablase    palabra. 

Del  rio  fueron  al  pueblo  llamado 
Osachile  ,  al  qual  desampararon  sus 
moradores  ,  como  lo  hablan  hecho 
todos  los  demás  que  atrás  quedaron, 
t  Los  Españoles  ,  habiendo  toma- 

j  do  bastimento  en    Osachile,  cami- 

iV.  Dando   por  el   despoblado  que  hay 

antes  de  la  ciénega  de  Apalache,  lie- 

'  garoa  á  la  ciene-^a  ,  habiendo  cami* 

nado  casi  ciento  treinta  y  cinco  le- 
guas en  toda  la   paz  y    quietud  del 

.  mundo  j  sino  que  fue  la   coche  que 

•  mataron  el  caballo  á   Gonzalo  Sil- 

vestre ,  no  les  dieron  otra  pesadum- 
bre en  todo  este   largo    camino:  de 

^  lo  qual  liO  hallamos  razón   que  dar, 

ni  entonces  sa  pudo  alcanzar. 
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Los  Indios  de  Ja  provincia  de 
Apalache  ,  como  mas  beücoscs  que 
los  pasados,  quisieron  suplir  la  falta 
y  descuido  que  tuvieron  los  otros  en 
molestar  y  dañar  á  los  Españoles, 
como  jue^io  veremos.  Habiendo  lle- 
gado los  nuestros  al  monte  cerrado 
q^e  está  en  la  ribera  de  la  ciénaga, 
durmieron  fuera  en  lo  raso  de  un  lla- 
no ,  y  luego  que  amaneció  camina- 
ron por  ei  callejón  augosio  del  mon- 
te ,  que  diximos  ser  de  media  legua 
en  largo  :  entraron  en  el  agua  ,  lle- 
garon á  la  puente  de  las  varandilias, 
aderezaron  tres  ó  quatro  palos  que 
hallaron  caídos  ,  y  pa-^aron  por  ella 
los  ir.:"a;¡:es.  los  de  á  caballo  pasaron 
Ettdar.do  lo  mas  hondo  de  la  canal. 

El  capitán  Pedro  Calderón,  vien- 
do que  hablan  pasado  lo  mas  hondo 
y  peligroso  del  agua  ,  mandó  para 
rai)Cr  Ji!líre:-.cia  y  seguridad  de  lo 
que  quedaba  por  pasar,  que  diez  ca- 
balleros ,  tomando  á  Jas  ancas  cinco 
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ballesteros  y  cinco  rodeleros  ,  fue- 
sen a  tomar  el  Cillejon  angosto  del 
,  mon:e  que  hahia  en  la  otra  ribera. 
Kilos  lo  pusieron  csi  por  obra  ,  y 
fueron  á  teda  priesa  por  el  a.^ua  4 
tomar  la  tierra.  A  este  tiempo  sa- 
]ieron  muchos  Indios  de  diversas 
parces  del  monte  ,  donde  hasta  en- 
tonces hablan  estado  emboscados  tras 
las  niaras  y  árboles  gruesos,  y  coa 
gran  vocería  y  alarido  acometieron 
á  los  diez  caballeros  que  llevaban  los 
infantes  á  las  arcas,  y  les  tiraroa 
iU  -  niuchas  flechas  ,  con  que  mataron 
el  cabiüode  Alvnro  Fernandez,  Por- 
tugue's ,  natural  de  Yelves,  é  hirie- 
ron  otros  cinco  caballos,  los  qinles, 
como  ios  sobresairaron  tan  de  repen- 
te ,  ccnjo  iban  tan  cargados  ,  y  el 
agua  á  los  pechos  ,  revolvieron  hu- 
yendo sin  que  sus  dueños  pudiesen 
resistirles  ,  derrivaron  en  el  agua 
lúsúiez  infantes  que  llevaban  a  sus 
-acas  ,  casi  todos  mal  heridos  ,  oue 
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como  los  Indios  2I  revolver  de  los 
caballos  los  tomaron  por  las  espal- 
das, pudieron  flecharlos  á  su  phcer: 
y  viéndolos  caídos  en  el  agua,  arre- 
nie-ieron  á  todn  furia  á  los  degollar, 
con  g'ande  vocería  que  a  los  de:iÜ3 
Indios  daban,  avisándoles  de  su  vic- 
toria, pa-a  que  con  mayor  esfuerzo 
y  ánimo  acudiesen  á  gozar  de  ella. 

Eí  sobresalto  tan  repencino  con 
que  los  Indios  acometieron  á  los  Cas- 
tellanos ,  el  derribar  los  peones  en 
el  agua  ,  y  el  huir  los  caballos  y  los 
muchos  enemigos  que  acudían  á 
combatirles,  causaron  en  ellos  gran 
confusión  y  alboroto  ,  y  aun  temor 
de  ser  desbaratados  y  vencidos^  por- 
que era  la  pelea  en  el  aoua  ,  donde 
los  cab;:llos  no  püiian  servir  con  su 
ligereza  para  socorrer  á  los  amigos, 
y  ofender  á  los  enemigos. 

Al  contrario  les  Indios  ,  viendo 
quan  bien  les  había  sucedido  el  pri- 
mer acometimiento  ,  cobraron  nue- 
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M  ligaron  algún  tanto   el   fuego  y    la 

■|  ira  con  que  hasta    entonces    habirin 

¡  peleado.  Eaipeznron  á  retirarse  po- 

,]  coa   poco,   e;np3ro    tirando    siem- 

■|  pre   flechas    a  sas   contrarios.    Lcs 

í  Castellanos  se  rehicieron  ,  y  con  la 

i  mejor  orden  que  pudieron  siguieron 

j  .los  Indios   hasta   echarlos   fuera  de 

íj  toda  el  agua  y  ciénega  ,  los  metie- 

't  ron  por  e!  callejón   del  monte  cer- 

rado  ,  que  había  en  la  otra  ribera 
de  la  ciénega,  y  les  ganaron  el  sirio 
que  diximos  |;abian  rozado  los  Es- 
pañoles para  su  alojamiento  ,  quando 
.  pasó  el  Gobernador  con  su  exército. 
Aquel  sitio  habian  fortificado  ios 
Indios  ,  y  tenían  su  alojamiento  en 
él :  desampararon'o  por  acudir  á  su 
capitán  genc-ri!.  Les  Españoles  se 
quedaron  en  él  aquella  noche  ,  por- 
que era  plaza  fuerte  y  cerrada,  con- 
de los  enen:;gos  no  poJian  hacerles 
daño  ,  sir.o  era  por  el  callejón ,  y  co- 
mo lo  guardasea  ,  est:;baa  seguros: 
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I  á  ¡os  Españoles  ,  y  aun  defenderlas        > 

el  paso-,  lo  qi,al  como  Gonzalo  Sil-        • 

ve>:re  ,  qae  estaba  mas  cerca  de]  ■  i 
';  árbol  ,  lo  advirrie<;e  ,  llamó  a  gran-        . 

des  voces  á  Antón  G  .Ivan,  de  quien  j 
■  atrás  hicimos  nirncion,  el  qual,  ajn-         ! 

que  estsba  he- i  Jo  ,  y  era  uno  de  ¡os  ! 
5  que  habían  caido  de  los  caballos,  co-         i 

I  mo  buen  soldado  ,  no  habla  perdido         ' 

!  SU  baüesra  .    y  por.ienJoIe  una  jara, 

!fae  en   pos   de   Gonzalo   Silve^cre, 
que  con  un  medio  repostero  que  ha- 
i  lió  en  el  agua  ,  iba  haciendo  escu- 

do ,  y  le  persuadía  que  no  tirase  á 
otro  sino  al  Indio  que  venia  de- 
Jante  ,  que  parecía  ser  capitán  ge- 
neral :  y  era  así  verdad  ,  aunque  el 
lo  dixj  ariento.  De  esta  manera  lle- 
garon ai  arbc!  ,  y  el  Indio  qae  ve- 
nia delante,  quando  vio  que  los  Es- 
pañoles lo  hablan  ganado,  por  haber- 
se hallado  rja;  cerca  de  ¿I,  Jes  tiro 
en  ua  abrir  y  cerrar  ue  ojos  tres  ¡le- 
chas ,  las  qualcs  Goni'uio  Silvss:re 
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recibió  en  el  escudo  que  llevaba, 
que  por  ir  mojado  pudo  resistir  la 
furia  de  ella. 

Antón  Gaivan,  que  por  no  per- 
der el  tiro  había  esperado  que  el 
enemigo  llegase  m:s  cerca,  viéndo- 
le en  un  buen  puesto,  Is  tiró  con  tan 
bjcna  punteria  ,  que  le  dio  por  m-3" 
dio  de  los  pechos,  y  como  el  triste 
no  traia  por  defensa  mas  del  pellejo, 
le  metió  toda  la  jara  por  ellos.  El 
Indio,  dando  una  vuelta  en  redon- 
do ,  que  no  cayó  del  tiro  ,  alzó  la 
vez  á  los  suyos  diciendo  :  muerto 
me  han  estos  traidores.  Los  Indios 
arremetieron  á  él  ,  y  tomándolo  en 
brazos  con  gran  murmullo,  pasando 
de  unos  u  otros  ,  lo  llevaron  por  el 
ciisiuo  camino  que  habia  traJdo. 
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I  CAPITULO     XXI. 

prosigue  el  camilla  PeJvo   CuLíc- 
l  ron  :  contínuti  pelee,  de   los 

enenügos. 

£^0   andaba    menos   cruel    y    san- 
grienta b  p^Iea  por  las  otras  partes, 
I  ■  porque  por  el  lado  derecho  de  la  ba- 

talla acudió  una  gran  banda  de  In- 
[  dios  con  mucho  impeta  y  furor  so- 

I  bre  ios  christianos.  Un  valiente  sol- 

dado ,  natural  de  Almendralejo,  que 
había  nombre  Andrés  de  Meneses, 
'  salió  á  resistirles  ,  y  con  él    fueron 

'  otros  diez  ó  doce  Españoles  ,  sobre 

los  qualos  cargaron    los   Indios   con 
tanta  ferocidad  y  braveza  ,  que   de 
quacro  ilechazos  que  dieron  á   An- 
I   '  dres  de  Weneses  por  las  verixas    y 

muslos  ,  le  derribaron  en  el  aguaj 
que  por  le  ver  cubierto  el  cjerpo 
con  un  pavcs  que  llevaba  ,  le  tira- 
ron á  lo  mas  descubierto  :   hirieron 
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asimismo  otros  cinco  de  los  que  fue- 
ron con  él. 

Con  esta  rabia  y  cruelJad  anda- 
ba ]a  pelea  entre  Indios  y  Españo- 
les,  donde  quiera  q'.ie  podían  llegar 
á  las  manos.  Los  Indios  redobiabart 
las  fuerzas  y  el  corage  por  acabar  de 
vencer ,  como  hoiiiores  que  tenían 
por  suya  la  victoria  ,  y  estaban  en 
sobervecidos  con  los  buenos  lances 
que  habian  hecho.  Los  Españolea  se 
esforzaban  con  su  buen  ánimo  á  de- 
fender las  vidas  ,  que  ya  no  pelea- 
ban por  otro  interés  ,  y  llevaban  lo 
peor  de  la  batalla  ,  porque  no  eran 
á  la  defensa  nns  de  los  cincuenta 
peones,  que  les  de  á  caballo,  por  ser 
la  pelea  en  el  agua  ,  no  eran  de  pro- 
vecho para  los  suyos  ,  ni  de  daño 
para  los  enemigos. 

A  este  punto  corrió  por  todos  los 
Indios  la  desdichada  nueva  de  que 
el  capitán  general  de  ellos  estaba 
herido  de  muerte  ,  con  la  qual  mi- 


Hí    ^í 


yj  / 


l51  HISTORIA 

tigaron  algún  tanto  el  fuego  y  la 
ira  con  que  hasta  entonces  habían 
peleado.  Empezaron  á  retirarse  po- 
co á  poco,  empero  tirando  siem- 
pre flechas  á  sus  contrarios.  Los 
Castellanos  se  rehicieron  ,  y  con  la 
mejor  orden  que  pudieron  siguieron 
los  Indios  hasta  echarlos  fuera  de 
toda  el  agua  y  ciénega  ,  los  metie- 
ron por  el  callejón  del  monte  cer- 
rado ,  que  habia  en  la  otra  ribera 
de  la  ciénega,  y  les  ganaron  el  sirio 
que  dixímos  Jiabian  rozado  los  Es- 
pañoles para  su  alojamiento  ,  quando 
.  pasó  el  Gobernador  con  su  exército. 
Aquel  sitio  habian  fortificado  los 
Indios  ,  y  tenían  su  alojamiento  en 
él :  desamparáronlo  por  acudir  á  su 
capitán  genera!.  Los  Españoles  se 
quedaron  en  él  aquella  noche  ,  por- 
que era  plaza  fuerte  y  cerrada,  con- 
de los  enemigos  no  podían  hacerles 
daño  ,  sino  era  por  el  callejón ,  y  co- 
mo lo  guardasen  ,  estaban  seguros: 
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curaron  los  heridos  como  pudieren 
que  todos  les  mp.s  lo  estaban,  y  mal 
hor:do5^  y  pnsiron  ¡a  noche  velan- 
do ,  qu2  con  gritas  y  alaridos  no  íes 
dexnrcn  reposar  los  Indios. 

Cor.  el  buen  tiro  que  Antón  Gal- 
yan  acertó  a  hacer  aquel  dia  socor- 
rió Nuestro  Señor  á  estos  Españo- 
les ,  que  cierto  á  no  ser  tal  ,  y  en 
la  persona  del  capitán  general,  se  te-  - 
mió  hicieran  los  Indios  gran  estra- 
go en  ellos  ,  ó  los  degollaran   todos 

j  según  andaban  pujantes  y  victorio- 

»f .        sos,  y  en  gran  número  ,  y  los  Es~ 

i  pañoles  pocos,  y  los  mas  a  caballo; 

I  los  quaJes  por  ser    la   pelea  en   el 

}  sgua  ,  no  eran   señores  de  sí    ni  ói 

'  sus    cabaüos  para  ofender  al  enemi- 

go ,  o  der'enderse  de  el :  por  lo  qual, 

i  peleando  los  infantes  solos  ,  estuvi». 

i  ron  á    punco   de   perderse  todos.    Y 

asi,  platicando  de'-pues  muchas  ve- 
ces ü_.ance  del  Gobernador  del  pe- 
ligro do  aquel  dia,  daban  siompre  á 
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Antonio  Gah'an  la  honra  ,  de  que 
por  él  no  los  hubiesen  vencido  y 
ni.-erco. 

Luego  que  amaneció  caminaron 
los  Castelbnos  por  el  camino  angos- 
to del  monte  cerrado  ,  llevando  an- 
tecogidos los  enemigos  ,  hasta  sa- 
carlos a  otro  monte  mas  c'aro  y 
abierto  ,  de  dos  leguas  de  travesía, 
donde  a  una  pnrte  y  á  otra  del  ca- 
mino los  infieles  tenían  hechas  gran- 
-des  palizadas  ,  ó  eran  las  mismas 
que  hicieron  quando  el  Gobernador 
Hernando  de  Soto  pasó  por  este  ca- 
mino, y  se  hablan  quedado  en-pie 
hasta  entonces.  De  las  palizadas  sa- 
llan los  enemigos,  y  tiraban  innu- 
merables flechas  ,  con  orden  y  con-»» 
cierto  de  no  acometer  á  un  mismo 
tiempo  por  ambos  lados  ,  por  no  he- 
rirse con  sus  propias  armas.  De  es*a 
Dañera  caminaron  las  dos  legjp.s  de 
mente  ,  donde  los  Indios  hirieron 
mis  de  veinte  Castellanos ,  y  elícs 
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r.o  pudieron  hacer  daño  alguno  sa 
sus  enemigos  ,  porque  hacian  har:o 
en  guTirdarse  de  bs  Hechas. 

Pasado  el  monee  salieron  ú  un 
campo  raso  ,  dor.de  los  Indios,  de 
temor  de  los  cabalks  ,  no  osaron 
of;jnder  á  los  Españoles  ,  ni  a^n  es- 
perarles :  así  los  dexaron  caminar 
con  menos  pesadumbre. 

Los  Christianos  ,  habiendo  ca- 
minado cinco  leguas  ,  hicieron  aleo 
para  alojarse  en  aquel  llano^  porque 
los  heridos  de  aquel  dia  y  del  pasa- 
do, con  la  continua  pelea  que  habían 
llevado,  iban  fatigados.  Luego  que 
anocheció  vinieron  los  Indios  en 
gran  número  ,  y  ú  un  tiempo  los 
acometieron  por  tedas  partes  con 
gran  vocería  y  alarido.  Los  de  á  ca- 
ballo salieron  á  resistirles,  sin  guar- 
dar orden ,  sino  que  cada  uno  acu- 
día donde  rr.-is  cerca  sentían  los  In- 
diOS.  Los  quales,  viendo  los  caba- 
llos, se  hicicro.T  a  lo  largo,  tirando 
€  2 
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siempre  íech-s  ,  con  una  de  tVis 
hirieron  mabmente  a  un  caballo  de 
Luis  de  ruoscoso.  £n  coja  la  ncc'-.e 
cebaron  Iws  infíeleá  de  dar  grita  á 
los  ChrisriunoS;  diciéndoles  :  Donde 
vais  ma 'averi:urado.«,  que  ya  vues- 
tro cnpitan  y  todos  sus  soldados  son 
r.i'.,errcs  ,  y  loi  tenemos  desquarti- 
zados  ,  y  puestos  por  los  arboles,  y 
lo  niisiDO  haremos  de.vosctros  ,  an- 
tes que  lleguéis  alia  :  qué  queréis! 
jú  qué  venís  á  esta  tierra?  ¿pensáis 
que  los  que  estamos  en  ella  £omcs 
tan  ruines  que  os  la  hemos  de  des- 
amparar ,  y  ser  vuestros  vasallo?, 
siervos  y  esclavos  ?  Sabed  q-je  so- 
mos hombres  que  os  mataremos  á 
todos  vosotros  ,  y  á  los  demás  que 
quedan  en  Castilla.  E>i:ls  y  otras 
razones  semejantes  dixeron  los  In- 
dios ,  tirando  siempre  dechas,  has- 
ta que  amaneció. 


>v  .  f  .n¡'.'.'  r 


) ' .'  <  .  ''ib 


I/E   LA   FLORIDA.  1*13 

CAPITULO    XXII. 

Pedro  Calieren  cnr.  la  pcyfi.i  de  su 

pelea  llega  donde  cstí  el 

Gobernador. 

v^'On  el  día  sií];Liiercn  los  nuesírcs 
su  camino  ,  y  ¡legaron  á  un  arroyo 
hondo,  y  muy  dificultoso  de  pasar, 
q'¡e  los  Indios  lo  cenian  r^rajr.do  con 
palenques  y  albarradas  tuerces  pues- 
tas á  trechos.  Los  Españoles  ,  reco- 
nociendo el  paso  y  lo  que  en  el  es- 
taba hecho  ,  y  con  la  experiencia 
de  los  que  otra  vez  pasaron  por  él, 
mandaron  que  se  apeasen  los  da  á  ca- 
ballo que  mas  bien  armados  iban,  y 
tomando  rodelas,  espadas  y  hachas 
fuestin  treinta  de  eilcs  en  van^air- 
dia  á  ganar  y  romper  las  palizadas 
y  defensas  contrarias  j  y  los  peor 
arniaáos  ,  subiendo  en  los  caballos, 
porque  r.o  e:an  ¿e  provecho  en  aquel 
paso  ,  iúcsen  con  la  ropa  y  gente  de 
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servicio  en  meció,  y   otros  veinte 
I  de  los  mejores  r.rmados  quedasen  en 

i.  re:a';^j2rdia ,  para  que  si  les  eremi- 

I  gos  les  acometiesen  por  ins  espaldas 

!  hallasen  defensa:  con  esra  orden  en- 

i 

:r::rcn  en  el  monte  qi'.ehribiá  zr.iis  de 
írl  arroyo.  T  es  indios,  viendo  les  Cas- 
tellanos donde  no  podian  valerse  de 
los  caballos,  que  era  lo  que  ellos 
mas  temían,  cargaron  con  grandísi- 
mo ímpetu  ,  ferocidad  y  vocería  á 
flecharlos  ,  pretendiendo  matarlo^ 
todos  ,  según  eran  pocos  y  el  paso 
dificultoso.  Los  Christianos  ,  pro- 
curando defenderse  ,  ya  que  por  la 
estrechura  del  li;gr¡r  no  podian  ofen- 
derles ,  llegaron  á  los  palenques, 
donde  fue  la  pelea  muy  reñida  y 
porfiada,  que  los  unos  por  hacer  ca- 
mino por  do  pasar  ,  y  los  otros  por 
•¡{'  defenderlo  se  herían  cruehiiente,  Al 

fin  les  ''"spa'oles  ,   u-os  resistiendo 
á  les  IndiOS  con  las  es  -auas.,  y  otros 
•i>  cerrando  con  Ls  hachas  hs  segas  y 
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araduras  de  bejucas  ,  que  son   coa.o 
parrizas  largas  ,  y  sirven  de  atar  !o 
que  quieren  ,  ganaron  el  primer  pa- 
)  ]e-que  y  e!   segundo  y  los  derr.a?^ 

j  empero  costóles  muy  m.alas  heridas 

que  ios  mas  dt  ellos  sacaron  ,  sia 
las  qua'.es  mataron  los  Indios  de  ua 
Üechazo  que  dieron  por  los  pechos 
á  un  caballo  de  Alvaro  Fernandez, 
portugués  ,  natural  de  Yelves:  de 
manara  que  en  este  arroyo  y  en  la 
ciénega  pasada  perdió  este  fídalgo 
dos  caballos  buenos  que  llevaba.  Con 
estos  males  y  daños  pasaron  los  Es- 
pañoles aquel  mal  paso ,  y  camina- 
ron con  menos  pesadumbre  por  los 
llanos  donde  no  habla  malezas,  por- 
que los  Indius  do  quier  que  no  las 
haoia,  se  apartaban  de  los  Ciirisri:.- 
Eos  de  miedo  de  los  caballos.  Mas 
.  donde  habia  manchones  de  monte 
cerca  del  camino  ,  siempre  habia 
Indioi  e:i¡bo5cadosq-.;e  salían  á  sobre- 
saltar y  flechar  los    nuestros  ,  dan- 
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deles  grita  ,  y  repirier.do  machas 
vfces  aquellas  palabras  :  Donde 
vni.-;  ladrones,  qu3  ya  heaios  muerto 
VLjesrr.T  Capitán  y  á  tcios  sus  ícl- 
c:ido£  :  y  tanto  porfiaban  en  estas 
r;.zores ,  que  ya  los  Cas:eIiar.os  es- 
taban por  crearlas,  porque  estando 
ya  tan  cerca  del  p'^eblo  de  .A pala- 
che  ,  que  poJian  ser  oídos  según  la 
grita  que  llevaban,  no  h:bian  sali- 
do 3  srccrrerles,  ni  ellos  habían  vis- 
'  to  gente  ,  ni  caballos  ni  otra  señal 
per  do  pudiesen  encender  que  esta- 
ban allí.  De  esta  minera  camina- 
ron estos  ciento  y  veinte  Esparo- 
les, escaramuzando  y  peleando  con 
los  Indios  todo  el  Jia,  y  llegaren  i 
Apalache  á  puesta  el  Sol,  que  aun- 
que la  jornada  no  había  sido  tan  lar- 
ga como  las  pasadas  ,  la  habian  ca- 
minado a  paso  corto,  por  ins  muchos 
heridos  que  llevaban  ,  de  los  quales 
n)u-ier:n  después  diez  o  dcce  ,  y 
entre    ellos    Andrés    dz    Meneses, 
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qucera  un  valiente  soldado, 
i  Llegados  r.p.te  h   presencia  tan 

■  '   -        dess'dn  de  su  Capitán   General ,    y 
j  de  sus  amados  compj ñeros  ,   fueren 

!  recinidos  con  !a  fiesta  y  regocijo  que 

j  se  puede  irnnrinar,   c-nio   bombes 

que  habían  sido  tenidos  por  muertos 
y  pasados  d-t  esta  vida  ,  según  que 
los  ín-ios  ,  per  dar  pena  y  dolor  al 
Gobernador  y  á  Jos  suyos  ,  les  ha- 
bían dicho  muchas  veces  que  loí  ha- 
blan degollado  por  los  caminos  y 
ello  era  verosimil  :  porque  habién- 
ij  dose  visto  el   Gobernador  en   gran- 

des peligros  y  necesidades  ,  con  lle- 
var mas  de  ochocientos  hombres  de 
guerra  quando  paso  por  aquellas 
provincias  y  malos  pasos,  era  cree- 
dero ,  que  no  siendo  mas  de  ciento 
y  veinte  los  que  entonces  iban  ,  se 
hubiesen  perdido.  Por  lo  qual ,  co- 
mo si  hubieran  resircitado  ,  asi  fue- 
ron genera!  y  pa'ticuiarmente  reci- 
bidos y  festejados  de  sus  compafie- 
-^3 
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;  ros,  dando  los  unos  y  los  otros  gra-  ! 

cias  a  Tíos  que  ios  hubiese  librado 
de  tanto'  peÜgros.  -   ) 

i  El    Gcbernrdor  ,    ccmo     padre  ; 

[  amcroso  ,    recibió    á    su  capitán  y  1 

T    .  sol^iadcs  con  mucha  aleg^ia  ,    abra-  [ 

zai.do  y  pieguncar.do  á  cada  uno  da 
\  por  sí  ,  como  venia  de  salud,  y  co-  | 

I       '      molehabiaido  por  el  cami;:o.  Pilan-  ■  ' 

i  do  curar  y  regalar  con    mucho  cui*  j 

{  dado  ios  que  iban  heridos.    En   su-  \    ' 

I  ma  ,  con  grandes   palabras   engran- 

deció y  agradeció  los  trabajos  y  pe- 
I  Ijgros  que  á  ¡da  y  vuelta  los  unos  y  »"< 

;  los  otros  hablan  pasaJo.  Ca  este  ca-  i 

ba'lero  y  buen  capitán  ,    quando  S2 
ofrecía  ocasión  ,   sabia    hacer    esto  ;| 

con    n'ucha   bondad  ,   discreción  y  ' 

¡  prudencia.  .y 
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I  CAPITULO    xxiir. 

.  ;   .        J'^cif-  <-^c  ylr..isco  llego,  i  yipalache'. 
lo  ^ue  el  Goterr.iiJor  proveyó  para 
descubrir  puerio  en  ¡a 
cosía. 

üs  de  saber  ,  que  quando  el  capi- 
tán PeJro  Calderón  llegó  al  pueblo 
de  Apalache  ,  hablaseis  diasque  el 
conrador  Juar.  de  Añasco,  que  salió 
de  líbala  de  Espíritu  Santo  con  los 
dos  vergantines  en  demanda  de  la 
^  de  Aute  ,  era  llegado  ,  sin   haberle 

[acaecido  por  la  mar  cosa  digna  de 
memoria.     Desembarcóse   en   Aute 

*  sin    contradicion  de   los   enemigos, 

I  porque    el   GoDernaior  ,   tanteando 

poco  mús  o  minos  el  tiempo  que  po- 

r  dia  tardar  en  su  viage  ,  envío  doce 

días  antes  que  llegas-i  al  puerto  una 
compañía  de  caballos  y  otra  de  in- 
luí'.tes  que  !e  asegurasen  el  puerco 
y  el  camino  hasta  el  Real^  los  qua- 
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les  se  remudaban  de  quatro  en  qua- 
tro  dias  y  que  llegando  los  unos  á  la 
baia  se  voivian  los  otros  ,  y  mien- 
tras Citaban  en  el  puerto  tenían  ¡as 
vanderas  puestas  en  los  árboles  m;5 
ckos  para  que  las  viesen  desde  la 
mar.  Juan  de  Afasco  las  vio,  y  se 
vino  al  Real  con  Jas  dos  compañías, 
dexando  buen  recaudo  en  les  ver- 
gantines  que  quedaban  en  la  baía, 
Vü'.s  como  estos  dos  capitanes  Juan 
de  Añasco  y  Pedro  Calderón  se  vie- 
sen ahora  juntos  en  compañía  del 
Gobernador ,  y  de  los  demás  capi- 
¡  tañes  y  soldados ,  hubieron  mucho 

1  placer  y    regocijo,    por    parecerlcs 

que  cerno  se  hallasen  juntes  en  los 
trabajos  ,  por  grandes  que  fuesen 
se  les  harían  fáciles,  porque  la  com- 
pañía de  los  amigos  es  alivio  y  des- 
canso en  los  afanes.  Con  este  co- 
mún contento  pasaron  el  invierno 
e.-:os  Españoles  en  el  pueblo  y  p:o- 
▼incia  de  Apalache ,  donde  sucedie- 
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ron  algunas  cosas  que  será  bien  dar 
cuenta  de  ellas,  sin  guardar  orden  ni 
tiempo ,  mas  de  que  pasaron  en  este 
alojamiento. 

Pocos  dias  después  de  lo  que  se 
ha  dicho,  como  el  Gobernador  nun- 
ca estuviese  ocioso,  sino  imaginan- 
do y  dando  trazas  consigo  mismo 
de  lo  que  para  el  descubrimiento  y 
conquista,  y  después  para  poblar  la 
tierra  le  pareció  convenir  ,  mando  :'; 
un  caballero  ,  de  quien  tenia  teda 
confianza  ,  natural  de  Salamarca, 
llamado  Diego  Maldonado ,  el  qual 
era  Capitán  de  infantería  ,  y  con 
mucha  satisfacción  de  todo  el  exér« 
cito  habia  servido  en  todo  lo  que 
hasta  entonces  se  habia  ofrecido,  que 
entregando  su  compañía  ú  otro  ca- 
ballero natural  de  Talavera  de  la 
Reyna  ,  llamado  Juan  de  Guzman, 
grande  amigo  suyo  y  camarada.  fue- 
st  á  Ja  ba.a  ¿e  Auce  ,  y  cor.  les  eos 
vergantines  que  el  contador  Juan  de 
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Añasco  allí  habia  üexado,  fuese  cos- 
teando la  costa  ajelante  hacia  el  Po- 
r.iente  por  espacio  de  cien  leguas,  y 
con  todo  cuidado  y  üiligencia  mira- 
se y  reconociese  los  puertos  ,  cale- 
tas ,  senes ,  baias  ,  esteros  y  rios  que 
halla  je  ,  y  los  bagios  que  por  la  cos- 
ta hubiese,  y  de  todo  ello  le  traxe- 
se  relación  que  satisfaciese:  que  pa- 
ra lo  que  adelante  se  les  ofreciese, 
áijío  ,  le  convenía  tenerlo  saoido  to- 
do, y  dióle  dos  meses  de  plazo  pa- 
ra ir  y  volver. 

El  Capitán  Diego  Maldonado 
fue  á  la  baia  de  Aute,  y  de  allí  se 
hizo  á  la  vela  en  demanda  de  su  em- 
presa ,  y  habiendo  ar.dado  costean- 
do los  dos  meses,  volvió  al  fia  de 
ellos  con  larga  relación  de  lo  que 
habia  visto  y  descubierto.  Entre 
Otras  cosas  dixo,  como  á  sesenta  le- 
guas de  la  baiu  d¿  Aute  dexaba  des- 
cubierto un  iieraiosisimo  puerro  11a- 
niado  Achusi  ,   abrigado   de  todos 
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vientos ,  capaz  de  muchos  navios ,  y 
con  tan  buen  fondo  basca  las  orillas, 
que  pcdian  arrimar  los  r.rivios  a  tier- 
ra y  saltar  en  ella  sin  echar  com- 
puerta. Traxo  consigo  de  este  via- 
ge  dos  Indios  naturales  del  misiXiO 
puerto  y  provincia  de  Achusi.  y  el 
uno  de  ellos  era  señor  de  vasallos, 
los  quaies  prendió  con  maña  y  astu- 
cia indigna  de  caballer.o  ;  porque 
llegado  que  fue  al  puerto  de  Acnu- 
s'i  ,  los  Indios  le  recibieron  de  paz, 
y  con  muchas  caricias  le  convida- 
ron que  saltase  en  tierra  ,  y  tomase 
lo  que  hubiese  menester  como  en  la 
suya  propia.  Diego  Maldonado  no 
osó  aceptar  el  convite  ,  por  no  fiar- 
se de  amibos  ro  conocidos.  Pues  co- 
mo los  Indios  lo  sirvieron  ,  dieron 
en  contratar  con  los  Castellanos  li- 
bremente, por  quitarles  el  temor  y 
la  sospecha  que  de  ellos  podían  te- 
ner; y  asi  iban  de  tres  en  tres  ,  y 
de  quatro  en  quatro  á  los  verganti- 
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res  á  visitar  a  Diego  Maldonndo  y 
á  sas  compañeros,  üevúndoles  locue 
]es  pediaa.  Con  esta  afabilidad  de 
Jos  Indios  osaron  los  Españoles  son- 
car  y  reconocer  en  sus  bata  lejos  to- 
do lo  q.;e  en  el  puerro  habia,  y  co- 
mo hubiesen  viito  y  comprado  lo 
que  para  su  navegación  habían  me- 
rester  ,  alzaron  las  velas  ,  y  se  hi- 
cieron á  largo  ,  llevándose  los  dos 
Indios, que  craxeron  presos,  que  acer- 
taron á  ser  el  curaca  y  un  pariente 
suyo  ,  los  quales  ,  confiados  er  la 
buena  anoistad  que  infieles  y  fieles, 
aunque  para  ellos  no  lo  fueron  ,  se 
hablan  hecho,  y  movidos  por  la  re- 
lación que  los  otros  Indios  les  ha- 
bian  dado  de  los  vergantines,  con 
deseo  de  ver  lo  que  nunca  habian 
visto,  osaron  entrar  en  ellos,  y  vi- 
sitar al  Capitán  y  á  sus  soldados. 
Estos ,  como  supiesen  que  el  uno  de 
ellos  era  el  Cacique ,  gustaron  lle- 
várselo. 
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CAPITULO     XXIV. 

EJ  Gobernador  envía   relación  de 
su    descLttrimicKto    u    la'  H-.ibana, 
Cuéntase   la  temeridad  de  un 
Indio.  -  •  ■  .  - 

V^cn  la  relación  que  el  Cnpitnn  Die- 
go Maldonado  trajo  de  toda  la  cos- 
ta,  y  del  buen  puerto  que  habla  des- 
cubicrco  en  Achusi  ,  holgaroa  mu- 
cho ;  porque  conforme  á  las  trazas 
que  el  General  llevaba  hechas  ,  les 
parecía  que  los  principios  y  medios 
de  su  descubrimiento  y  coiKjuista 
iban  bien  encaminados  para  los  fines 
que  en  ella  precenjian  ,  de  po:;jar  y 
hacer  asienco  en  aquel  reyno.  Por- 
que lo  prir.cipal  que  el  G^'bernador 
y  los  suyos  deseaban  para  poblar,  era 
descubrir  un  puerco  tal  qual  se  ha- 
bía descubierto  ,  donde  fuesen  á  sur- 
gir los  ncvios  que  !;¿vasen  ger.re, 
ccibjlJos,  garados  ,  semiiías  y  otras 
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cosas  necesarias  para  r.uevas  pobla- 
ciones. Pocos  días  después  de  la  ve- 
nida ce  Die^o  Tvlaidonado,  le  man- 
do el  Gob--rnadcr  fuese  á  la  Habana 
coa  ios  des  verpantines  que  tenia  á 
s.i  cargo  ,  visiíase  á  Doña  Isabel  de 
Bobadilla,  la  diese  cuenta  de  ¡o  que 
has'.a  ent  :nces  por  mar  y  cierra  ha- 
bían andado  y  visto  ,  yf  enviase  la 
misma  relación  a  todas  las  demás 
ciudades  y  villas  de  la  isia  j  (¡ue  pa- 
ra el  octubre  venidero  (que  esto 
era  «1  fin  de  febrero  del  año  de  mil 
quinientos  y  qyarenta  )  volviese  al  j 
puerto  de  Achusi  ccn  los  dos  ver- 
gantines  y  la  caravela  que  Gómez 
Arias  habia  llevado,  y  con  otro  al- 
gún navio,  o  navios  mas  si  haihse 
2  comprar  ,  y  en  ellos  traxesen  to- 
das las  ballestas  ,  arcabuces  ,  plomo 
y  pólvora  que  se  pudiese  haber  ,  y 
mucho  calzado  de  zapatos  y  alpar- 
gates, y  otras  cesas  que  el  exerciro 
habia  menester :  de  las  quales  per 
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'      escrito  le  dio  una  memoria  ,  con  ins- 
'      tracción  de  lo  que  habia  de  hacer, 
,  [      porque  para  entonces  pensaba  el  Go- 
"  1       bernaJor  iiaüarse  en  el  puerto  Achu- 
j       si,  habiendo  hecho  un  gran   cerco 
I       por  ¡a  tieira  adentro,  y   descubier- 
to las  provincias  que  por  aquel  pa- 
rage  hubiese  ,  para  dar  principio  a  ia 
población:  mas  convenia  poblar  pri- 
mero el  puerto,  cosa    tan  necesaria 
para  lo  de   la  mar    y   lo   de    ti;;rr:. 
Mandóle  asimismo  dixese  á  Gómez 
Arias  ,  se  viniese  con  él  para  ei  tiem- 
I  ¿      po  señalado  ,  porque  por  su  mucha 
prudencia  para  las  cosas  de  gobier- 
no ,  y  por  su  buena  industria  ,    y 
mucha  práctica  para  las  de  la  guer- 
ra ,  le  convenía  tenerlo  consigo. 

Con  esta  orden  y  comisión  salió 
el  Capitán  Diego  Maldonado  de  la 
baía  de-Aute,  y  fue  ala  Habana, 
donde  por  las  buenas  nuevas  que  del 
Gobernador  y  ce  su  exercito  lievz- 
ba,  por  el  prospero  suceso  hasta  en- 
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ronces  habido  ,  y  por  el  que  se  espe- 
raba tener  adelante,  fue  muy  bien 
recibido,  de  Doña  Isabel  de  Boba- 
di'ia ,  y  de  toda  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana, de  donde  se  envió  lue^o  el 
aviso  á  las  deniüs  ciudades  de  ia  is- 
la j  las  q.iales,  con  mucho  regocijo 
solemnizaron  la  prosperidad  del  Go- 
bernador ,  y  para  el  tiempo  señalado 
se  hicieron  grandes  apercibimienros 
do  enviarle  socorro  de  gcnce,  caúa- 
llos ,  armas  y  las  demás  cosas  nece- 
sar¡as,para  poblar  .Todo  lo  qual  apres- 
taban las  ciudades  en  común  ,  y  los 
honibres  ricos  en  particular  ,  esfor- 
zándose cada  qual  en  su  tanto  de  en- 
viar o  llevar  lo  mas  y  mejor  que  pu- 
diese, para  mostrar  el  araorqje  j.  sj 
Gobc:,'-iacor  y  Capitán  general  te- 
nian  ,  y  por  los  premios  que  espe- 
raban. En  los  quales  apercibimien- 
tos ios  dexaréaiüs  ,  y  volveremos  á 
contar  algj.-as  cosas  particulares  que 
icaecieroa  en  lu  provincia  de  Apa- 
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lache  ,  por  las  auo.les  se  poJran  ver 
las  ferocidades  de  los  Indios  de  aque- 
lla provincia  ,  y  jjnraman:e  s-i  te- 
meiiJad^  porque  cierto  por  sus  he- 
chos miies:ran  que  saben  osar,  y  no 
s:¡btíp.  temer ,  ccr.io  se  verá  en  el 
caso  siguiente  ,  y  en  otros  que  se 
conrar.n,  aunque  no  todos  los  que 
sucedieron,  que  por  huir  prolixidad 
nos  escusarémos  de  los  mas. 

Es  asi  que  un  dia  de  los  del  mes 
de  enero  del  ano  de  mil  quinientos 
y  quarenta ,  sucedió  que  el  conta- 
dor Juan  de  Añasco  y  otros  seis  ca- 
balleros andaban  en  buena  conver- 
sación ,  paseando  á  cabalio  las  calles 
de  Apalache  ;  y  habiéndolas  an- 
dado todas,  les  dio  gusto  salirse  al 
campo  ni  cerredordel  pueblo  sin  apar- 
tarse lejos ,  porque  por  las  asechan- 
zas de  los  Indios  que  tras  cada  ma- 
ta se  hallaban  emboscados  ,  no  es- 
taba el  ca-.iipo  seguro  j  empero  no 
habiendo  de  apartarse   del   pueblo, 
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les  pareció  que  podrían  salir  sin  ar- 
mas ,  á  lo  mer.os  defensivas  ,  y  así 
^  salieron  solaii.ente  con  las  espadas 

ceñidis  ,  salvo  uno  de  ellos  llamado 
Esceban  Pegido,  natural  de  Yelves, 
que  acerró  á  ir  armado  ,  y  llevaba 
una  celada  en  la  cabeza,  y  una  lan- 
za en  ¡a  mano.  Yendo  asi  en  su  con- 
versación ,  vieron  un  Indio  y  una 
India  que  en  lo  rozado  de  un  monte 
quj  estüba  cerca  del  pueblo  anda-  , 
ban  cogiendo  frisóles,  que  del  año  | 
pasado  hablan  quedado  sembrados.  ! 
Debian  de  cogerlos  mas  por  entre- 
tenerse  hasta  ver  si  salia  álgunCas-  I 
f  tellano  del  pueblo  ,  que  por  necesi- 

dad que  tuviesen  de  los  trisóles,  por- 
que co.TjO  habernos  dicho,  la  prcvin. 
cia  estaba  ilcni  de  codo  manteni- 
miento. Como  los  Españoles  viesen  | 
los  Indios,  fueron  á  ellos  para  los 
prender.  La  India,  viendo  ¡os  caba-  ' 
I!os,  se  corro  que  no  acertó  á  huir. 
El  marido    h   tomo  en  brazos ,   y      ! 
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corriendo  la  llevó  al  monte  que  es- 
taba cerca,  y  habiéndola  puesto  ea 
las  primeras  raatas  ,  le  dio  dos  o  tres 
empellories,  ¿icieíidole  que  se  me- 
tiese por  el  monte  adentro.  Hecho 
esto  ,  pudiendo  iiaberse  ido  con  ;a 
muger  y  escaparse  no  quiso  ,  antes 
volvió  corriendo  á  donue  habia  de- 
xado  su  arco  y  tlecrias,  y  cobrán- 
dolas salió  á  recibir  á  los  Castella- 
nos con  tanta  determinación  y  tan 
biien  denuedo  como  si.  ellos  fueran 
Otro  Indio  solo  como  el  ,  y  de  tal 
manera  hizo  este  acometimiento, que 
obligó  á  los  Españoles  ú  que  unos  á 
otros  se  dixesen  que  no  lo  matasen, 
sino  que  lo  tomasen  vivo,  por  pa- 
recerles  cosa  ¡n.-iigna  que  siete  Es- 
pañoles á  caballo  macasen  un  so!o 
Indio  a  pie  ,  y  también  porque  juz- 
gaban que  un  ánimo  tan  gallardo  co- 
mo el  infiel  mostraba  ,  no  merecía 
que  io  matasen;  sir.o  que  le  hiciesen 
teda  merced  y  favor.   Yendo  todos 
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con  esta  deíeririí-.acicn,  üeg-rcn  -I 
Indio  .  q'ie  por  ser  el  trecho  cerro 
aun  ro  h:ibiapod:Jo  tirar  una  iloc''.^, 
y  lo  atropaiiaron  y  procuraron  ren- 
dir sin  lo  dexar  levantar  del  suel'', 
encontrándole  ya  el  uno  ya  el  otro 
siempre  que  se  iba  á  levantar  ,  y 
todos  le  daban  grita  que  se  rin- 
diese. 

El  Indio  ,  quanta  mas  prisa  le 
daban,  tanto  mas  fercz  se  mostra- 
ba ,  y  así  caido  como  andaba ,  unas 
veces  poniendo  la  ílecha  en  el  arco 
y  tirándola  como  le  era  posible  ,  y 
otras  dando  punzadas  en  las  barrigas, 
y  pospiernas  de  los  caballos,  los  hi- 
rió todos  siete  ,  aunque  de  heridas 
pequeñas,  pccae  no  le  daban  lu- 
gar ú  pcdc:i-5  dar  mayores  j  y  es- 
capándose de  entre  los  pies  de  ellos 
se  puso  en  pie  ,  y  to-nando  el  arco 
á  dos  m::nos  ,  dio  con  el  un  tan  ñi~ 
ro  palo  sobre  ¡a  ''r^zi'ii  Estebm  Fe- 
gado  ,  que  era  el  que  á  recatonazos 
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mas  le  accsúba  ,  que  le  hizo  reban- 
tar  la  sangre  por  cima  de  las  cejas, 
le  cjrrio  por  la  cara,  y  lo  meiio 
aturdió.  El  Español  Porcugues,  vién- 
dose ofendido  y  tan  mal  tratado,  en- 
cendido en  ira  dixo  :  Pesar  del  tal 
j  será  bien  que  aguardemos  á  que  es- 
te Indio  solo  ncs  mace  á  todos  siete? 
Diciendo  esto  ,  le  dio  una  lanzada 
por  los  pechos ,  que  le  pasó  de  la 
otra  parte ,  y  lo  derribó  muerto.  He- 
cha esta  hazaña  ,  requirieron  sus 
caballos  ,  y  los  hallaron  todos  heri- 
dos ,  aunqae  de  heridas  pequeñas, 
y  se  volvieron  al  Peal  admirados  da 
la  temeridad  y  esfuerzo  del  bárbaro, 
y  corridos  y  avergonzados  de  con- 
tar que  un  Indio  solo  hubiese  para- 
do de  tal  suerte  u  siete  di  ú  cabaUi?, 
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CAPITULO     XXV. 

Vos  J'-.dlos  se   ofrecen  ó,   guiar  ¡os 

Españoles  donde  tal/en   mu' 

cho  oro. 

lodo  el  tiempo  que  el  Goberni- 
dor  Herrando  de  Soto  esruvo  in- 
vernando en  el  alojamiento  y  pueblo 
de  Apabche,  ^'-enipre  tuvo  cuida- 
do de  inquirir  y  saber  qué  tierras, 
qué  provincias  habia  adelante  hacia 
ti  Poniente  ,  por  la  parce  que  tenia 
imaginado  y  Trazado  de  entrar  el 
verano  siguiente  ,  para  ver  y  descu- 
brir aquel  rey  no.  Con  esre  deseo  an- 
daba siempre  ir. formándose  de  ios 
Indios  que  en  su  exircito  habia  do- 
lacsticos  de  di'as  acras  ,  y  de  los  que 
nuevamente  prendían  ,  importunán- 
¿o'es  dixcsen  lo  que  de  aquella  tier- 
la  y  punes  de  ella  sabian.  Pues  co- 
mo el  General  y  toaos  sus  capi:au¿s 
y  soldados  anduviesen  con  este  cui- 
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!  dado  y  diligencia  ,  sjcedió  que  en- 

j  tre  otros  Indios  que  prendieron  Jos 
que  iban  á  correr   el  campo  ,  pren- 

•'*  dieron  un  Indio  mozo  de  diez  y  seis 

\  ó  diez   y   siete  años  :  conociéronla 

.  algunos  Indios  de  ivs  que  eran  cria- 

',  dos  de  ¡os  Españoles  ,  y  tenian  amor 

'  á  sus  amos.  Es:os  les  dieron  noticia 

^  para  que   se  la  diesen    ai  Goberna- 

.  \  dor  ,  como  aquel    mozo    habia  siJo 

i  criado  de   unos   Indios    mercade-^es 

j  que  con  sus  mercaderías  vendiendo 

_  i  y  comprando  solian  entrar  muchas 

/■S*,  leguas  la  tierra  adentro  ,  y  que  ha- 

I  bia  visto  ,  y  sabia  lo  que  el  Gober- 

^  nador  tanto  procuraba  saber.  No  se 

^  1  entienda  que  los  mercaderes  iban  á 

!  buscar  oro  ni    plata,    sino  á  trocar 

I  unas  cosas  por  otras,  que  era  el  mer- 

I  cadear  de  los  Indios,  porque  ellos 

I  no. tuvieron  uso  d^  moneda  Con  es- 

'  te  aviso  pesquisaron  al  mozo  lo  qj3 

^  sabia.  Kespondu  que  era  verdad  te- 
nia  noticia  ds   algunas  provincias 

i  i  2 
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q'ie  con  lc5  niercsderes  sus  nmos  ha- 
bla andado,  y  se  atrevia  ú  guiar  los 
Españoles  doce  o  trece  jornadas  de 
cúíiiinü  ,  que  habia  en  Jo  que  él  ha  • 
bia  visto.  El  Gobernador  entregó  el 
Ir.dio  á  un  Español  ,  encargándole 
tuviese  particular  cuidado  de  él  no 
sz  les  huyese  :  mas  el  mozo  les  qui- 
tó de  esta  congoja  ,  porque  en  bre- 
ve tiempo  se  hizo  tan  amigo  y  fi- 
ni¡I:::r  de  los  Españoles  ,  que  pare- 
cía haber  nacido  y  criadose  entre 
ellos. 

Pocos  dias  después  da  la  prisión 
de  este  Indio  ,  prendieron  otro  casi 
de  la  misma  edad  ,  o  poco  mayor; 
y  como  el  primero  lo  conocies'í  di- 
xo  al  Gobernador ;  Seíor ,  este  .mo- 
zo ha  visco  las  misüas  cierras  y 
provincias  que  yo  ,  y  otras  mas  ade- 
lante ,  que  las  ha  andado  con  otros 
mercaderes  mas  ricos  y  caudalosos 
que  mis  amos. 

El  Indio  nuevanieníe  preso  con- 
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firmó  lo  que  había  dicho  el  prime- 
ro ,  y  de  muy  buena  voluntad  s3 
ofreció  á  los  llevar  y  guiar  por  la; 
provincias  que  habian  andado  ,  que 
dixo  eran  muchas ,  y  grandes.  Pre- 
guntado por  las  cosas  que  en  ellas 
hibia  visto  ,  si  tenían  oro  ,  plata  o 
piedras  preciosas  ,  que  era  lo  que 
mas  deseaban  saber  ,  y  mostrándole 
joyas  de  oro  ,  ple23s  de  pinta  ,  y  pie- 
dras finas  de  sortijas  que  entre  al- 
gunos Capitanes  y  soldados  princi- 
pales se  hallaron  ,  para  que  enten- 
diese mejor  las  cosas  que  le  pregun- 
taban, respondió,  que  en  una  provin- 
cia ,  que  era  Ii  postrera  q'ie  habia 
andado,  llamada  Cofachiqui  ,  había 
m'ícho  meta!  como  el  amarillo  y  co- 
mo el  blanco,  y  que  !a  mayor  con- 
tratación de  los  mercaderes  sus 
amos  era  comprar  aquellos  metales, 
y  venderlos  en  otra';  provincias.  De- 
más de  1j5  mecióles  uixo  que  haoia 
grandísima  cantidad   de  perlas  ,   y 
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para  decir  esto  señab  una  perla  en- 
gastada que  vio  entre  las  sortijas  que 
le  mostraron.  Con  estas  nuevas  que- 
ciaron  nuestros  Españoles  muy  con- 
teneos y  regocijados,  deseando  ver- 
sa ya  en  Cofachiqui  para  ser  señó- 
les de  mucho  oro  ,  plata  y  perlas 
preciosas.  Volviendo  a  los  hechos 
particulares  que  entre  Indios  y  Es- 
pañoles acaecieron  en  Apalache,  es 
asi ,  que  entrando  ya  el  mes  de  mar- 
20,  sucedió  que  salieron  del  Real 
veinte  caballos  ,  y  cincuenta  infan- 
tes ,  y  fueron  una  legua  del  pueblo 
principal  á  otro  de  la  jurisdicción  á 
traer  maiz  ,  que  lo  habia  en  abun- 
dancia por  los  poblezuelos  de  toda 
aquella  comarca  ,  en  tanta  cantidad, 
que  Jos  Españoles  en  todo  el  tiempo 
que  estuvieron  enApalache  nunca 
se  alejaron  legua  y  media  del  pue- 
blo principal  para  pro'/eerse  de  za- 
ra ,  y  oirás  semillas  y  legumbres  que 
comían.  Pues  como  hubiesen  recogí- 
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do  el  maíz  qus  habían  de  llevar ,  se 
emboscaron  en  el  mismo  pueblo,  con 
deseo  de  prender  algunos  Indios  si  á 
él  viniesen.  Pusieron  unaatala3'a  ea 
2o  m-js  alto  de  una  casa  ,  que  se  d¡- 
ferenci'.ba  mucho  de  las  otras,  y  pa- 
recia  templo.  Pasado  un  buen  espa- 
cio, el  acalaya  dio  aviso  que  en  la 
plaza  ,  que  era  muy  grande,  estaba 
un  Indio  mirando  si  habia  algo  en 
ella. 

üncaballeró  llamado  Diego  da 
Soto,  sobrino  del  Gobernador,  que 
era  uno  de  los  mejores  soldados  del 
exercito  ,  y  muy  buen  ginete ,  salió 
corriendo  á  caballo  á  prender  el  In- 
dio, por  mostrar  su  destreza  y  va- 
lentía, mas  que  por  necesidad  que 
de  el  tuviese.  El  ín  Jio  ,  como  vi.-)  el 
caballero  ,  corrió  con  grandísinaa  li- 
gereza una  carrera  de  caballo,  por 
ver  si  con  !a  huida  podia  escaparse: 
que  ¡os  naturales  ce  este  gran  rey- 
co  de  la  Florida  sor.  lijeros  y  gran- 


AIS 


40O  HISTORIA 

des  cotrecío^es ,  y  se  precian  de  ello. 
Mas  viendo  que  el  caballo  le  iba 
jrananJo  tierra  ,  se  metió  dejaxo  ce 
un  árbol  que  halló  cerca  ,  que  es 
guarida  que  los  peones  a  falta  de  pi- 
cas siempre  suelen  tcnur  para  de- 
fenderse de  los  caballos  j  y  ponien- 
do una  flecha  en  el  arco  ,  que  corno 
otras  veces  hemos  dicho  ,  de  conti- 
nuo andan  apercibidos  de  estas  ar- 
mas ,  esperó  ó  que  llegase  á  tiro  el 
Español.  El  qual  ,  no  pudiendo  en- 
trar debaxo  del  árbol  ,  pasó  corrien- 
do por  lado ,  y  tiró  un  bote  al  ene- 
migo ,  corriendo  la  lanza  sobre  el 
brazo  izquierdo  ,  por  ver  si  podia  al- 
canzarle. El  Indio,  guard  indose  del 
golpe  de  la  lanza  ,  tiro  la  flecha  al 
caballo,  al  tiempo  que  emparejaba 
con  él  ,  y  acertó  á  darle  entre  la 
cincha  y  el  codillo  ,  con  tanta  fuer~ 
za  y  destreza  ,  que  el  caballo  fue 
trompicando  quince  o  veinte  paiüs 
adelante ,  y  cayo  muerto  sin  menear 
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pie,  ni  m::no.  A  este  punco  iba  cor- 
riendo á  media  rienda  otro  caballero 
llamado  Diego  Velazquez  ,  caballe- 
rizo del  Gobernador,  no  menos  va- 
liente y  diestro  en  la  gir.eta  que  el 
pasado  :  el  qual  habia  salido  en  pos 
de  Diego  de  Soto  para  le  socorrer 
si  lo  hubiese  menester.  Viendo  pues 
el  tiro  que  el  Indio  habia  hecho  en 
el  compañero  ,  dio  mas  priesa  al  ca- 
ballo, y  no  pudiendo  entrar  debaxo 
del  árbol ,  pasó  por  lado  tirando  otra 
lanzada  como  la  de  Diego  de  Soto. 
El  Indio  hizo  la  misma  "Suerte  que 
en  el  primero  ,  porque  a!  emparejar 
del  caballo  le  dio  otro  flechazo  tras 
el  codillo  ,  y  como  al  pasado  le  hizo 
ir  dando  tumbos  hasta  caer  muerto 
á  los  pies  del  ccmcañerc.  Los  dos 
compañeros  Españoles  con  sus  lan- 
zas en  las  manos  se  isvantaron  á  to- 
da priesa  ,  y  por  vendar  la  muerte 
de  sus  caballos  arremeciáron  con  eJ 
Indio,  el  qual  contento  con  las  dos 
»3 
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buenas  suertes  que  en  tan  breve 
tiempo  y  con  tan  buena  ventura  ha- 
bla hecho  ,  se  fue  corriendo  al  moa-  • 
t^  ,  haciendo  burla  y  escarnio  de  , 
ellos ,  volviendo  el  rostro  á  hacerles 
visnges  y  ademanes  ^  y  les  decia 
yecdose  al  paso  do  ellos  ,  sin  querer 
correr  lo  que  podia  :  Peleeaios  todos 
á  pie  ,  y  veremos  quien  son  los  me- 
jores. Con  estas  palabras,  y  otras  que 
dixo  en  vituperio  de  los  Castellanos? 
se  puso  en  salvo  dexándolos  bien  las- 
timados de  tanta  pérdida  como  la  de 
dos  caballos  ,  que  por  sentir  estos 
Indios  la  ventaja  que  les  hacian  los 
Españoles  á  caballo  ,  procuraban  y 
holgaban  mas  de  matar  un  caballo 
que  quatro  Christianos  ;  y  asi ,  coa 
todo  cuidado  y  diligencia  tiraban 
antes  al  caballo  que  al  caballero. 
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CAPITULO    XXVI, 

j^Jynms  trances  de  ayn:as  que  cene-' 

cieron  en  yípahche.  FertiliJad 

de  aquella  p^-ovincia. 

i:  ocos  días  después  del  mal  lance  d.j 
Diego  de  Suto  y  Die^o  Velazquez 
sucedió  otro  no  mejor ,  y  fue  ,  que 
dos  portugueses  ,  el  uno  llamado  Si- 
món Rodríguez,  natural  de  la  villa 
de  Maruan  ,  y  el  otro  Roque  de  Yel- 
ves  ,  natural  de  Yelves  ,  salieron  en 
sus  caballos  fuera  del  pueblo  á  coger 
fruta  verde  ,  que  la  habia  en  los  mon- 
tes cerca  del  pueblo  •,  y  pudie'ndola 
coger  de  encima  de  los  caballos  de 
Jas  ramas  baxas  ,  no  quisieron  sino 
apearse  ,  subir"  en  los  arboles  y  co- 
ger de  las  ramas  altas,  por  parecer- 
Íes  que  era  la  mejor.  Los  Indios,  que 
no  perdían  ocasión  que  se  les  ofre- 
^  ciese  para  poder  matar  o  herir  a  los 

i  Castellanos,  viendo  los  dos  Españo- 
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les  portugueses  subidos  en  Ioí  árbo- 
les, sali-.ron  á  ellos.  Roque  de  Yel- 
ve5,que  les  vio  primero  que  su  com- 
pañero ,  dando  arma  se  echo  del  -¿v- 
bol  abaxo  ,  y  fue  corriendo  a  tomar 
su  caballo.  Un  Indio  de  los  que  iban 
tras  él  ,  le  tiró  una  flecha  con  un 
harpon  de  pedernal  ,  le  dio  por  las 
espaldas ,  y  le  paso  á  los  pechos  una 
quarta  de  flecha  ,  de  que  cayo  en  el 
suelo  sin  poderse  levantar :  á  Simón 
Kodriguez  no  dexaron  baxar  del  ár- 
bol ,  sino  que  lo  flecharon  encima  de 
él  como  si  fuera  alguna  fiera  enca- 
ramada, y  atravesado  con  treS  fle- 
chas de  una  parte  á  otra  lo  derriba- 
ron muerto,  y  apenas  hubo  caido, 
guando  le  quitaron  la  cabeza  :  digo 
todo  el  casco  en  redondo ,  que  r.o  se 
sabe  con  qué  maña  lo  quitan  con 
grandísima  facilidad,  y  lo  llevaron 
pera  testimor.ío  de  su  hecho.  A  Ro- 
que de  Yelves  dexaron  caido  sin 
quitarle  el  casco,  porque  el  socorro 
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de  les  Españoles  á  caballo,  por  ser 
la  distancia  breve  ,  iba   tan   cerca 
que  no  dio  lugar  á  los  Indios  á  qu^; 
^  se  lo  quitasen.  Este  en  pocas  pala- 

bras contó  el  suceso ,  y  pidiendo 
confesión  espiro  luego.  Los  des  ca- 
ballos de  los  portugueses  ,  con  el 
ruido  y  sobresalto  de  los  Indios  ,  hu- 
-  •  .  yeron  hacia  el  Real  ;  los  Españoles 
que  iban  al  socorro  los  cobraron  ,  y 
j  hallaron  que  el  uno  de  ellos  traía  en 

I  una  pospierna  una  gota  de  sangre, 

i    .  y  lo  llevaron  á  un  albeytar  que  lo 

\*  curase  i  elqual,  habiendo  visto  que 

n  ]a  herida  no   era  mayor  que  la  de 

una  lanceta  dixo  que  no  habia  allí 
que  curar  :  el  dia  siguiente  amane- 
ció el  caballo  muerto. 

Los  Castellancs  ,  sospechando 
hubiese  sido  herida  de  flecha  ,  lo 
abrieron  por  la  herida  ,  y  siguiendo 
la  señal  de  ella  por  el  largo  del  cuer- 
po ,  hallaron  una  ílecha  ,  que  ha- 
biendo pasado  todo  el  muslo  ,  las 
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tripas  y  el  asadura  ,  estaba  metida 
en  !o  hueco  del  p-cho,  que  para  sa- 
lir al  pretal  no  \<:  faicaüa  per  pasar 
quatro  dedos  de  carne.  Los  Españo- 
les quedaron  admirados  ,  parecién- 
do.'es  que  una  pelota  de  arcabuz  no 
pudiera  pasar  tanto.  Cuentanse  es- 
tas particularidades  aunque  de  poca 
importincia  porque  acaecieron  en 
este  alojamiento,  y  por  la  ferocidad 
de  ellas,  que  es  de  notar ;  y  porque 
es  ya  razón  que  concluyamos  con 
las  cosas  acaecidas  ene!  pueblo  prin- 
cipal de  Apalache  ,  decimos  en  su- 
ma ,  porque  contarlas  todas  seria  co- 
sa muy  prolija,  que  los  naturales  de 
esta  provincia  ,  todo  el  tiempo  que 
los  F.spañoles  estuvieron  invernando 
en  su  tierra  se  mostraron  muy  beli- 
cosos y  solícitos ,  y  que  tenian  cui- 
dado y  diligencia  de  ofender  á  los 
Castellanos  ,  sin  perder  ocasión  ni 
lance ,  por  pequeño  que  t'uese  ,  don- 
de pudiesen  herir  ó  matar  á  los  que 
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del  Real  se  desmandaban  ,  aunque 
fuese  muy  poco  trecho. 

Alonso  de  Carmena  en  su  pere- 
grinación noca  particularmente  la  fe- 
rocidad de  los  Indios  de  la  provin- 
cia de  Apa!ache,de  los  quales  dice 
estas  palabras,  que  son  sacadas  á  la 
letra  :  Estos  Indios  de  Apalache  son 
de  grande  estatura  ,  y  muy  valien- 
tes y  animosos,  porque  como  se  vie- 
ron y  pelearon  con  los  pasados  de 
Panfilo  de  Narvaez  ,  y  les  hicie- 
.  ron  salir  de  la  tierra  mal  que  les  pe- 
.  só  ,  veníansenos  cada  dra  á  las  bar- 
bas ,  y  cada  dia  teníamos  refriegas 
con  ellos  ;  y  como  no  podian  ganar 
nada  con  nosotros  ,  á  causa  de  ser 
nuestro  Gob,irnador  muy  valiente, 
esforzado  y  experimentado  en  guer- 
ra de  Indios  ,  acordaron  de  andarse 
por  el  monte  en  quadrillas  ,  y  como 
sallan  los  Españoles  por  lena  ,  y  la 
cortaban  en  el  monte  ,  al  sonido  de 
la  hacha  acudían  los  Indios ,  y  raa- 
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taban  los  Españoles  ,  y  soltaban  h$ 
caienas  de  los  Indios  que  llevaban 
para  traerla  acuestas  ,  y  quitaban  a! 
EipañoJ  la  corona  ,  que  era  lu  que 
ellos  mas  preciaban,  para  traerla  al 
brazo  del  arco  con  que  peleaban  ,  y 
á  las  voces  que  daban  ,  y  arma  que 
decían  acuciarnos  luego,  y  halliba- 
rnos  hecho  el  mal  recaudo,  y  así  nos 
mataron  mas  de  veinte  soldados  ,  y 
esto  fué  en  muchas  veces.  Y  acuer- 
dóme que  un  dia  salieron  del  Real 
siete  de  á  caballo  á  ranchear ,  que  es 
buscar  alguna  comida  ,  y  matar  al- 
gún perrillo  para  comer  ,  que  en 
aquella  tierra  us  bamos  todos  ,  y  nos 
teniamcs  por  dichosos  el  dia  que  nos 
cabia  parte  de  alguno  y  y  aun  no  ha- 
bia  faysanes  que  mejor  nos  supiesen; 
y  andando  buscando  estas  cosas,  to- 
paron con  cinco  Indios,  los  quales 
l:s  aguardaron  con  sus  arcos  y  fie- 
chas  ,  y  hicieren  una  raya  en  la 
tierra,  y  le  dixeioa  que  no  pasasea 
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de  alíí",  porque  morirían  todos.  Y  los 
Españoles  ,  como  no  saben  de  bur- 
las,  arremetieron  con   ellos,  y  les 
J  Indios  desembrazaron   sus  arcos  ,  y 

f  mataron  dos  caballos  ,   y  hirieron 

•  otros  dos  ,  y  á  un  Español  hirieron 

malamente  ,  y  los  Españoles  mata- 
j  ron  uno  de  los  Indios  ,  y  los  demás 

I  escaparon  por  sus  pies  ;  porque  ver- 

j  daderamente  son  muy  l'geros,  y  nc 

les  estorban  los  aderezos  de  las  ro- 
pas ,  antes  les  ayuda  mucho  el  an- 
dar desnudos.  Hasta  aqui  es  de  Alon- 
so de  Carmona. 

Sin  la  vigilancia  contra  los  des- 
mandados ,  la  tenían  también  contra 
todo  el  exército  ,  inquietándolo  con 
armas  y  rebatos  que  de  dia  y  de  no- 
che !e  dab.m-,  sin  querer  pre?er.:ar 
batalla  de  gente  junta  en  esquadroa 
formado  ,  sino  con  asechanzas  ,  es- 
condiéndose en  hs  macas  y  món- 
teciÜLS  por  pequeños  que  fuesen,  y 
donde  menos  se  pensaba  que  pudie- 
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sen  estar :  de  allí  salian  como  saltea- 
dores á  hacer  el  daño  que  podiaD. 
Esto  baste  quanco  á  la  valencia  y 
ferocidad  de  los  naturales  de  la  pro- 
vincia de  Apalache  ,  de  cuya  ferti- 
lidad también  hemos  dicho  que  es 
mucha  ,  porque  es  abundante  de  za- 
ra ,  maiz  y  otras  muchas  semillas 
de  frisóles,  y  calabaza  ,  que  en  len- 
gua del  Vqt-j  llaman  zanallu,  y  orras 
legumbres  de  diversas  especies,  sin 
las  frutas  que  hallaron  de  las  de  Es- 
paña ,  como  son  ciruelas  de  todas 
maneras,  nueces  de  tres  suertes,  que 
la  una  de  ellas  es  todo  aceyte  ,  be- 
llota de  encina  ,  y  de  roble,  en  tan-. 
ta  cantidad  que  se  queda  caída  á  los 
pies  de  los  arooles  de  un  ario  para 
otro  j  porque  como  e.-.tos  Indios  ro 
tienen  ganado  manso  que  la  coma, 
ni  ellos  la  han  menester  ,  la  dexan 
perder. 

En  co;K¡a5¡on  ,  para  que  se  vea 
la  abundancia  y  fertilidad  de  ia  pro- 
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vincia  de  Apalache  decimos  ,  que 
todo  el  exército  de  los  Españoles, 
con  los  Indirs  que  ilevaban  de  ser- 
vicio ,  que  por  todos  eran  mas  de 
mil  y  quinientas  personas  ,  y  mas 
de  trescier.tos  caballos  ,  en  cinco 
meses  y  mas  que  estuvieron  inver- 
rarido  en  este  alojamienro,  se  susten- 
ftron  con  la  comida  que  al  principio 
recogieron,  y  quando  la  habian  me- 
nester la  hallaban  en  los  pueblos  pe- 
queños de  la  comarca  en  tanta  can- 
tidad ,  que  nunca  se  alejaron  legua  y 
media  del  pueblo  principal  para  la 
traer.  Sin  esta  fertilidad  de  la  cose- 
cha ,  tiene  la  tierra  muy  buena  dis- 
posición para  criarse  en  ella  teda 
suerte  de  ganados,  porque  tiene  bue- 
nos montes  y  dehesas  ,  con  buenas 
aguas  ,  ciénegas  y  lagunas,  con  mu- 
cha juncia  y  enea  para  ganado  prie- 
to ,  que  se  cria  muy  bien  con  ella,  y 
comiondoia  ro  ha  menester  grano. 
Esto  baste  para  relación  de  Jo  que 
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hay  en  esta  provincia  ,  y  desús  bue- 
nas partes  ,  que  una  de  ellas  es  po- 
darse criar  en  ella  mucha  seJa  ,  por 
la  abundancia  que  tiene  de  morales: 
tiene  también  mucho  pescado  y 
bueno. 


CAPITULO     XXVIT. 

SaleelGohemadordej^puh^che-.date 
una  baíAÍla  de  siete  ú  siete. 

jt>I  Gobernador  y  Adelantado  Her- 
nando de  Soto  ,  habiendo  despacha- 
do al  capitán  Diego  Maldonado  que 
fuese  á  la  Habana  ,  para  lo  que  atrás 
se  dixo,  y  habiendo  mandado  pro- 
veer el  bastimento  y  las  dem^s  co- 
sas necesarias  para  salir  de  Apala- 
che  ,  que  era  ya  tiempo  ,  saco  su 
exército  de  aquel  alojamiento  á  los 
últimos  de  marzo  de  mil  quinientos 
y  qunrenta  años  ,  y  caminó  tres  jor- 
nadas hicia  el  norte  por  la  misma 
provincia  ,  sin  topar  enemigos  que 
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I  le  diesen  pesadumbre  ,  con  haber  si- 

i  do  los  da  aquella  tierra   muy  enfa- 

1.  dosos  y  belicosos.   Ei  ulciaio  dia  ái 

■^  los  tres  se   alojaron  los  Castellanos 

I  en  un  pueblo  pequeño  hecho  penia- 

i  sula  ,   casi  todo    él    rodeado  de  una 

i  ciénega,  que  era  de  mas  de  cien  pa- 

sos en  ancho,  con  mucho  cieno  has- 
ta medios  muslos: tenían  puentes  de 
madera  a  trechos  para  salir  por  ella 
á  todas  parces  El  pueblo  estaba  asen- 
tado en  un  sitio  alto  ,  de  donde  se 
descubría  mucha  tierra  ,  y  se  veiao 
.*►  otros  muchos  pueblos  pequeños  que 
por  i:n  hermoso  valle  estaban  derra- 
!  mados.  En  este  pueblo  ,   que  era  el 

:  principal  de  los  de  aquel   valle  ,  y 

i  todos  eran  de  la  provincia  de  Apa- 

Í  lache  ,  paro  el  exercíto  tres  dias  ;  el 

segundo  dia   sucedió  ,  que  salieron 
á  medio  del  Real  cinco  alabarderos 
'  de  los  de  guarda  del  General^  y  otros 

dos  soldados,  naturales  de  Eadaioz, 
el  uno  habia  nombre  Francisco  de 
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Aguilar ,  y  el  otro  Andrés  Moreno, 
que  por  orre  nombre  le  llamaban  Án- 
gel Moreno,  porque  por  ser  hombre 
alegre  y  regocijado,  siepipre  en  ro- 
do lo  q-je  hablaba  mezclnba  sin  pro- 
pósito esta  palabra  ángeles  ,  án- 
geles. 

Estos  siete  Españoles  salieron 
del  pueblo  principal  sin  orden  de 
los  ministros  de  nuestro  exército, 
solo  por  su  recreación  á  ver  lo  que 
en  los  otros  poblezuelos  habia.  Los 
cinco  de  la  guardia  llevaban  sus  ala- 
bardas ,  Andrés  Moreno  su  espada 
ceiíida  y  una  lanza  en  las  manos ,  y 
Francisco  de  Aguilar  una  espada 
y  rodela.  Con  estas  armas  salieroa 
del  pueblo  ,  sin  acordarse  de  la  mu- 
cha vigilancia  y  cuidado  que  Jos  In- 
dios de  aquella  provincia  en  matar 
los  desmandados  tenían.  Pasaron  la 
ciénega  y  una  manga  de  monte  que 
no  teni.i  V'íir.'e  pa^os  de  traviesa: 
de  Ja  otra  parte  habia  tierra  Jimpia 
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I  y  muchas  sementeras  de  maíz, 

í  Apenas  se  hnbian  alejado  los  sie- 

I  te   Españoles  doscientos    pasos  del 

>;  Keal  ,  quando  dieron  los  Indios  en 

ellos  ,  que,  como  hemos  visto  ,  no 
I  se  dormían  en  sus  asechanzas  con- 

¡  tra  los  que  saÜan  de  orden.  A  la  gri- 

ta y  voceria  que  unos  y  otros  traíjn 
peleando  ,  dando  arma  ,  y  pidiendo 
I  socorro,  salieron  del  pueblo  muchos 

1  Españoles  á  defender  los  suyos  ^    y 

•  /  por  no  perder  tiempo  buscando  paso 

\  í  á  ia  ciénega  ,  la  pasaban  por  donde 

^      ,  mas  cerca  se  hallaron  ,  con  el  agua 

I'  y  el  cieno  á  la  cinta  y  á  los  pechos. 

Mas  por  priesa  que  se  dieron  ,  ha- 
llaron muertos  ios  cinco  alab;<rderos, 
cada  unode  ellos  con  diez  ó  djce  He- 
chas arraves'idas  por  el  cuerpo  ,  y 
J  Andrés  Moreno   vivo  ,  empero  con 

una  flecha  de  harpon  de  pedernal, 
que  sin  otras  que  por  el  cuerpo  te- 
nia, !s  atravesaba  de  ios  peches  a  i  '.s 
espaldas ,  y  luego  que  se  ia  quitaron 
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t  .  para  le   curar  murió.  Francisco   de 

Aguilar  ,  que  era  hombre  fuerce  y 
robusto  ni23  que  Jos  ocres  ,  y  con^.o 
tal  se  hatia  defendido  mejor  c^ue  los 
t  i  demás  ,  quedo  vivo  ,  aunque  salió 

'  con    dos   flechazos   que    le  pasaban 

i  ambos  muslos,  y  muchos  palos  que 

en  la  cabeza  ,  y  per  todo  el  cuerpo 
■  '  .  le  dieron  con  los  arcos  ,  porque  Ile- 

\  '  gó  á  cerrar  con  los  Indios,  y  ellos 

[i  habiendo  gastado  las  flachas,  y  vién- 

dole solo  ,  á  dos  manos  le  dieron 
con  los  arcos  tan  grandes  palos  ,  que 
le  hicieron  pedazos  la  rodela  ,  que 
no  le  quedó  mas  que  las  manijas  ,  y 
de  un  golpe  que  le  dieron  á  soslayo 
en  la  frente  ,  le  derribaron  toda  la 
carne  de  eila  hasta  las  cejas ,  y  le 
dexaron  los  .cascos  de  fuera. 

De  esta  manera  quedaron  siete 
Españoles  ,  y  los  Indios  se  pusieron 
en  cobro  antes  que  el  socorro  llega- 
se ,  porque  io  habían  sencido  cerca. 
Los   Cliristianos   no    pudieron   ver 
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quantos  eran  los  enemigos,  y  Fran- 
cisco de  Aguüar  les  dixo  que  eran 
mi5  de  cincuenta  :  y  cas  per  ser 
tar.tos  concra  tan  pocos  Jos  habiaa 
miierto  en  can  breve  tiempo.  Em- 
pero despaes  de  dia  en  dia  fue  des- 
cubriendo en  favor  de  los  Indios  co- 
sas que  pasaron  en  la  refriega  ,  y 
mas  de  veinte  dias  después  de  el!a, 
ya  que  estaba  sano  de  sus  heridas, 
aunque  todavía  flaco  y  convalecien- 
te ,  burlándose  otros  soldados  con 
él  acerca  de  los  palos  que  los  Indios 
le  hablan  dado,  y  diciéndolesi  los  ha- 
bía contado,  si  le  habian  doliJo  mu- 
t  cho,  si  pretendía  vengarlos,  si  pensi- 

■  ba  desafiar  ios  enemigos,  con  condi- 

ción que  saliesen  uno  a  uno.  parque 
í  se  escusrise  la  ventaja  de  salir  tantos 

j  juntos  contra  uno  solo,  y  otras  cosas 
1  semejantes  y  graciosas  que  los  sol- 
?  dados  unos  con  otos  en  su-;  bjrlas 
suelen  decir,  resp,  njio  Francisco  de 

Aguilar  dicie.-.do  ;  Yo  no  conté  los 
Tumo  II.  /j 
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palos,  porque  no  mediaron  ese  lu- 
gar ,   ni   se   daban  tan  espacio  que 
,  se  pidieran  conrar.  Si  me   dolieron 

mucho  o    poco  ,  vosotros  lo  sabréis 
quando  os  den  otros  tantos,  que  no 
os  fultan  día  para  recibirlos,  yo  os 
i  lo  prometo  :  y  porque  hablemos  de 

f  veras  ,  veáis  quien  son    los  Indios 

I  de  esta  provincia,  os  quiero  contar, 

fuera  de  burla  ,  sin  quitar  ni  poner 
rada  en  el  hecho  ,  aunque  lo  que 
dixere  sea  contra  mi  mismo  ,  una 
cortesía  y  valerosidad  de  unimoque 
aquel  dia  usaron  con  nosotros. 

Sabréis  que,  como  entonces  di- 
xe  ,  salieron  mas  de  cincuenta  In- 
dios á  darnos  vista  ,  mas  iuego  que 
vieron  y  reconocieroa  que  no  era-r 
mos  mas  de  siete  ,  y  que  ro  iban 
caballos  en  nuestra  dáfensí  ,  se 
aparcaron  del  esquaaron  que  traían 
hecho  otros  sic;o  Indios,  y  los  de- 
niüs  se  rcri.'arcn  ;i  lejos  ,  y  r.o  qui- 
sieron pelear  :  y  los  siete  solos  nos 
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aco;"n3t¡eron,  y  cono  no  Ile'/asemos 
baile-tas  ni  arcabuces  con  que  ¡os 
pjJ.ie-emos  avredar  ,  y  ellos  sean 
mas  susitcs  y  ügeros  que  nosotros, 
ándabansenos  delante,  s'iltando  y 
haciendo  burla  de  nosotros  ,  ae- 
chándonos a  todo  su  placer  ,  coito 
si  fiieranios  fieras  atadas  ,  sin  que 
los  pudiésemos  alcanzar  á  herir.  De 
esta  mancia  mataron  á  mis  compa- 
ñeros,  y  viéndome  solo,  porque  no 
me  fuese  alabando  ,  cerraron  todoj 
siececonmigo,  y  con  los  arcosa  dos 
manos  me  pusieron  qual  me  hailas- 
r  teis  :  y  pues  me  dexaron  con  la  vi- 

I  da  ,  yo  les  perdono  los  palos  ,  y  no 

\  pienso  desafiarles  ,  porque  no  pidan 

I  que  para    que  valga  el    desino  me 

'  vuelvan  á  poner-  como  me  dexaron. 

I  Por  mi  honra  he  callado  todo  esto, 

I  y  no  lo  he  dicho  hasta  ahora  :  maj 

'  ello  pasó  así  realmente  ,  y  Dios  os 

li''re  ds  salir  c.e-..iiar)dados  ,   porque 
no  es  acaezca  ocra  tal.  i.os  ccmpa- 
k  2 
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f.eros  y  amigos  de  Francisco  da 
i\guilar  quedaron  admirados  da  ha- 
berle oído  ,  porq'ie  nunca  habiún 
imaginado  que  ios  Indios  t'ueran  para 
liacer  canta  gentileza  ,  que  quisie- 
ran pelear  uno  a  uno  con  los  Caste- 
llanos ,  pudiéndolos  acometer  con 
vencaja.  Mas  todos  los  de  este  gran 
reyno  presumen  tanto  de  su  ánimo, 
fuerzas  y  ligereza  ,  que  no  viendo 
caballos  no  quieren  reconocer  ven- 
taja á  los  Españoles  ,  antes  presu- 
men tenerfa  ellos  ,  principalmente 
si  de  armas  defensivas  anduviesen 
los  christianos  tan  mal  proveídos 
como  andan  los  Indios. 
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CAPITULO     XXVIII. 

Llegan  los  Espixr.oles  ó.  yí/tapaha: 
modo  con  q:te  fueron 

iospe.tuios. 

V^on  Ja  desgracia  y  pérdida  de  les 
seis  Españoles  ,  salió  el  Gobernador 
de!  pueblo  ,  península  de  la  provin- 
cia de  Apalache  ,  y  habiendo  ca- 
minado otras  dos  jornadas  ,  que  por 
todas  fueron  cinco  las  que  anduvie- 
ron para  salir  de  esra  provincia,  en- 
traron en  los  términos  de  otra  lia-  | 
irada  Altapaha.  El  Adelantado,  por 
f  ver  si  los  naturales  de  aquella  pro- 
}  vincia  eran  tan  asparos  y  belicosos  i 
I               como  los  de  Apalache  ,  quiso  ser  el            i 

Í"  primero  que    la   v,ese  ^    y   también 
porqueera  costumbre  buya  muy  guar-  f 

dada  ,  que  á  qualquiera  nuevo  des- 
cubrimiento de    provincia  había  de 
ji  ir  e¡  mi.mo,    pjrque   no  S2  sacisfa- 

:  cia  de  relación  agena  ,  sino  que  la  i 
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habla  ce  ver  por  propios  ojos.  Para 
lo  qiia!  eligió  qaarentn  de  á  caballo 
V  sesenta  infan'es,  veinre  rcdi'.e- 
105,  veinte  arcabuceros,  y  veinte  bi- 
lle^teros  ,  que  siempre  que  iban  h 
qualquiera  hecho  iban  los  infantes 
sorteados  de  esta  manera. 

Con  ellos  camino  el  Gobernador, 
dos  días ,  y  al  amanecer  del  dia  ter- 
cero entro  en  el  pueblo  de  la  provin- 
cia Altapaha  ,  y  hallo  que  los  In- 
dios se  habian  retirado  á  los  mon- 
tes, y  llevado  consigo  sus  mugeres, 
hijos  y  hacienda.  Los  Castellanos 
corrieron  el  pu.'blo  ,  y  prendieron 
seÍ5  Indios,  los  d>..s  eran  cabaüercs, 
y  capitanes  en  la  guerrr:,  los  qualcs 
se  habian  quedado  en  el  pueblo  pi- 
la  echar  fuera  "de  el  la  gente  me- 
nuda Lleváronlos  todos  seis  ante  el 
Gobernador  para  qu  t  supiese  de  ellos 
lo  que  habia  en  la  provincia. 

Los  Inoios    principales  ,    antes 
que  el  Adelantado  les  preguntase  co« 
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sa  alguna ,  dixeron  :  j  Qué  es  lo  que 
vosotros  queréis  en  nuestras  cosas  ? 
2  qjereis  paz  ó  guerra.  Esto  dixe- 
lon  sin  muestra  aigana  da  pesa- 
dumbre que  tuviesen  de  verse  pre- 
sos en  poder  ageno  :  antes  mostra- 
ron un  semblante  señoiii  ,  como  si 
estuvieran  en  toda  su  libertad  ,  y 
hablaran  con  otros  Indios  sus  co- 
marcanos. 

El  General  respondió  por  su  in- 
te'rprete  Juan  Ortiz  diciendo  ,  que 
con  nadie  queria  guerra  ,  sino  paz  y 
amistad  con  todos;  que  ellos  iban 
en  deniai'da  de  ciertas  provincias 
que  adelante  habia  ,  v  q'ie  para  su 
camino  tenían  necesidad  de  basti- 
mento, porque  no  s^  podia  escasar 
e!  coir.'^r  ,  y  qi-i  -oíd  esta  pesio  ¡n- 
bre  y  no  otra  daban  por  los  cami- 
nos :  que  esto  era  lo  que  querían  y 
no  otra  cosa. 

Los  pincipiles  dixeron  ,  p-;:s 
para  eso  no  hay  pura  que  nos  pren- 
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dais,  que  aqaí  os  claremos  todo  buen 
recaudo  para  vuestro  via^e  ,  y  os 
trataremos  mejor  que  os  trataron  en 
Apa!acho,  que  bien  sabemos  como 
os  fué  por  alia.  Dicho  esto  ,  man- 
daron á  do5  Indios  de  iosquacroque 
con  el  hablan  preso,  que  con  toda 
diliger.cia  f^esea  á  dar  aviso  á  sa 
curaca  y  señor  principal,  y  le  di- 
xesen  lo  que  habian  visto  y  oido  á 
Jos  Casrellanos,  y  de  camino  avisa- 
sen á  los  Indios  que  topasen  ,  que 
pasando  la  palabra  de  unos  a  otros 
acudiesen  todos  á  servir  los  Chris- 
tianos  que  en  su  tierra  estaban, 
porque  eran  amigos  ,  y  no  venian  ¿ 
ofender'es.  El  Gobo.n.idor  ,  oiüa  li 
buena  razón  de  ios  Indios  ,  fiándose 
de  el'os,  y  viendo  q^ie  se  negocia- 
ba mejor  por  bien  que  por  mal, 
mando  soltarles  luego  ,  y  que  los 
regalasen  y  tratasen  como  amigos. 
Los  IndÍ05  fjeron  con  el  ricati- 
do,  y  Jos  quatro  quedaron  con  el  Ge- 


r-'  "- 


De  la  florida  225 

neral  y  le  dixeron,  tuviese  porbiea 
su  señoría  de  volver  atrás  á  otro 
pueblo  mejor  que  aquel  donde  esra- 
ban  ,  y  que  lo  llevarían  por  un  ca- 
mino mas  apacible  que  el  qu'í  habia 
traiJo.  El  Gobernador  ,  porque  se 
acercaba  á  su  cxé'cito  ,  holgó  de 
hacer  lo  que  los  Indios  le  dixeron, 
y  mandó  á  uno  de  ellos  que  llevase 
aviso  al  Maese  de  Campo  que  fuess 
derecho  á  aquel  pueblo ,  y  no  rodea- 
se por  donde  él  habia  venido.  Como 
llegasen  los  Castellanos  al  pueblo 
donde  los  Indios  los  llevaron  ,  fue- 
ron hospedados  con  muestras  de  mu- 
cho amor;  y  el  cacique,  luego  que 
tuvo  nueva  ue  la  amistad  hecha  con 
los  Españoles,  vino  á  besar  las  ma- 
nos ai  Gobernador  ,  y  entre  ios  dos 
pasaron  palabras  de  comedimiento 
y  afabilidad.  Con  el  curaca  vinieron 
tcJossü5  vaspjlos  con  las  m'i.^eres  é 
hijjs^que  hablan  retirado  á  loscaai- 
pos  ,  y  poblaron  sus  pueblos. 
^=3 
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FnCretanro  llegó  el  exercito  ,  y 
se  alejó  dentro  y  fuera  de!  pueblo, 
y  entre  Españoles  e  Indios  en  todo 
vel  tiempo  qne  estuvieron  en  esta 
prcvincia  se  mantuvo  toda  bjena 
paz  y  amistad  ,  que  r.o  la  tuvieron 
1  s  nuestros  en  peco  ,  se::un  la  mu- 
cha guerra  que  los  de  Apahche  les 
habían  hecho. 

Habiendo  descansado  los  Caste- 
llanos tres  días  en  el  pueblo  de  Al- 
tapaha  ,  salieron  de  él,  caminaron 
diez  jornadas  por  la  ribera  deún  rio 
arriba  ,  y  vieren  que  toda  aquella 
tierra  parecia  ser  tan  fértil  y  mas 
que  la  de  Apahche  ,  y  la  gente  do- 
me'stica  y  apacible  ,  con  les  quiles 
se  nnntuvo  la  paz  que  al  principio 
se  habia  sentado,  de  manera  que 
Einf;una  molístia  recibieron  los  In- 
dios ,  sino  fue  de  la  comida  qv.e  les 
gastaron  ,  y  esa  torraban  los  E^na- 
íoles  muy  tasadamente  ,  por  no  es- 
candalizar  ios    naturales.   En    esta 
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provincia  de  Altapaha  se  hallaron 
morales  grandísimos  ,  que  aunque 
los  habiT  en  las.  otras  eran  nada  en 
comparación  de  estos. 

Al  fin  de  las  diez  jornadas  que 
los  niesrrüs  caminaron  Norte  Sur  el 
tío  arriba  ,  salieron  de  la  provincia 
Altapaha  ,  dex^ndo  al  curaca  y  á  sus 
Indios  muy  contentos  de  la  amistad 
que  con  ellos  se  había  hecho;  y  en- 
traron en  otra  provincia  Haaiada 
Achalaque,  la  qual  era  pobre  y  es- 
téril de  comida, y  habia  en  ella  po- 
cos Indios  mozos,  que  casi  todos  los 
moradores  de  ella  eran  viejos  ,  y  en 
común  cortos  de  vista  ,  y  muchos 
de  ellos  ciegos;  y  como  el  haber  en 
un  pueblo  y  orovincia  muchos  vie- 
jos s¿a  indicio  de  que  haya  muchos 
mas  mozos  ,  no  los  hallando  en  esta 
tierra,  se  admiraron  ios  Españoles, 
y  aun  sospecharon  que  estuvicí-en 
aniorinacos  y  escondidos  en  alguna 
parte  para  hacer  algún  mal  hecho 
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contra  loi  Christianos  :  mas  por  la 
pesquisa  se  entendió  que  no  había 
cosa  encubierta  nías  de  lo  que  pare- 
cía en  publico^  empero  la  causa 
porque  había  tantos  viejos ,  y  tan 
pocos  mozos  no  la  inquirieron.  Por 
esta  provincia  de  Achalaque  cami- 
naron ios  Españoles  granees  jorna- 
das por  salir  presto  de  ella,  asi 
porque  era  estéril  de  comida  ,  como 
porque  deseaban  verse  ya  ea  la  de 
Cofachíque  ,  donde  por  las  nuevas 
que  habían  tenido  ,  que  en  aquella 
provincia  había  mucho  oro  y  plata, 
pensaban  cargarse  de  grandes  teso- 
ros y  volverse  á  España. 

Con  este  de=eo  doblaban  hs  jcr- 
radas  ,  y  podíanlo  hacer  con  facili- 
dad ,  porque  la  tierra  era  llana  ,  sin 
montes,  sierras  ni  ríos  que  los  es- 
tcrvasen  el  paso  largo.  En  cinco  jor- 
nadas atravesaron  la  provincia  de 
Achaiaque,  y  dexaron  ai  curaca  y 
r-acurales  de  ella  en  mucha  paz  y 
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amistad  con  los  Castellanos-,  y  per- 
qué se  acordasen  de  ellos,  les  dio  el 
í  Gobernador  ,  entre    otras    d-divas, 

/  ■  dos  cochinos,  macho  y  hembra,  pa- 

t  ta  que   criasen^  y  lo   mismo  habi2 

i  hecho  con  e!  cacique  de  Altúp-ha, 

;  y  con  lo?  demaí  señores  de  provin- 

cias que  habian  salido  de  paz  ,  y  he- 
cho amistad  á  los  Españoles  ^  y  aun- 
que hasta  ahora  no  hemos  hecho 
mención  que  el  Adelantado  hubiese 
llevado  este  ganado  á  la  Florida,  es 
así  que  llevó  mas  de  trescientas  ca- 
bezas, machos  y  hembras  ,  que  mul- 
tiplicaron grandemente  ,  y  fueroa 
de  mucho  provecho  en  grandes  ne- 
cesidades que  nuestros  Casteüancs 
tuvieron  en  este  descubrimiento  ^  y 
si  los  Indios  ,  aborreciendo  mas  ia 
memoria  de  los  que  les  llevaron  es- 
te ganado,  que  estimando  el  prove- 
cho de  ¿1,  no  lo  han  consumido,  es 
de  creer  que  según  la  c<j:iiü...aad 
que  aquel  gran  reyno  tiene  paiu  lo 
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triar  ,  haya  hoy  gran  cantidad  de 
él  :  porque  sin  los  que  el  Goberna- 
dor daba  á  los  curacas  a^ligo^  ,  se 
perdieron  muchos  por  los  caminos, 
Cunque  sobre  ellos  llevaban  mucha 
guarda  y  cuidado  ,  que  particular- 
mente se  les  señalaba  quando  cami- 
naban una  de  las  compañías  de  a  ca- 
ballo que  por  su  rueda  los  guardasen. 

CAPITULO     XXIX. 

De  la  provincia  Cofa  y  de  sirca- 
cique  :  de   una  pieza  de   artillería 
que    le  dcxaron  en 
I  guarda. 

i  Jjy!     Adelantado    tenia     costumbre 

•f  siempre  que  habia  de  salir  de    una 

provincia  é  ir  á  otra  ,  enviar  delan- 
■  te  mensageros  que  avisasen  al  caci- 
que de  su  ida.  Esco  hacía ,  lo  ur^o 
p  r  req^icrirle?  ccn  la  piz ,  y  ase^i:- 
rarlos  del  temqr  que  de  ver  gente 
extraña  en  su  tierra   podían   tener 
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y  lo  ctro  por  descubrir  en  la   res- 
puesra  que    los  Ir.di:is  le  daban   el 
ánimo  bueno  ó  malo  que  les  queda- 
(  t»a  ^  y  quando  los  Indios  ,  por  la  ene- 

j  mistad    que    entre  ellos  habla  ,   no 

i  ciaban  ir  ics  de  la  uiu    provincia  á 

'  la  otra,  ó  quando  habia  algún  des- 

!  poblado  enuiedio,  entonces  el  mis- 

I  moGobernador  ,  como  hemos  visto 

i  atris,  hacia  el   descübrimienio  por 

i  la  mejor  orden  que  le    era    posible. 

•  Guardando  pues  esta  costumbre,  en- 

I  vio  mensageros  antes  que  saliese  de 

j  .        la   provincia  Achalaque  al  curaca  de 
'         >  la  provincia  llamada  Cofa,  que  con- 
finaba   con    esta  ,   haciéndole  saber 
j  como  iba  á  su  tierra  á  reconocerle 

por  amigo  ,  y  á  tratarle  como   her- 
mano ,  que   asi  lo  habla  hecho  con 
'  todos  los  demás  sef^ores  de  vasallos 

j  que  le  hablan  recibido  de  paz. 

Sin  este  recariJo   mandó    a    los 
►»  Indios  que  lo]le.vaban,  tuviesen  cui- 

dado de  decir   al  cacique   Cofa   el 
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buen  tratamienro  que  los  Españoles 
habían  hecho  á  su  curaca  Achala- 
que,  y  a  todos  los  naturales  de  aque- 
lla provincia,  porque  los  habían  reci- 
bido de  paz,  y  mantenidola  siempre. 

El  cacique  Cofa  ,  y  rodos  sus 
vasallos  mostraron  holgar  mucho 
con  el  niensage  ,  y  asi  de  coraua 
consentimiento,  y  con  gran  fiesta 
y  regocijo  respondieron  diciendo: 
Que  su  seroría  y  codo  su  exercito 
fuesen  muy  enhorabuena  á  su  casa 
y  estado  ,  donde  los  esperaban  con 
mucho  deseo  de  los  ver  y  conocer, 
para  los  servir  con  todas  sus  fuer- 
zas ,  por  tanto  le  suplicaban  se  die- 
se priesa  á  caminar. 

Con  la  buena  respuesta  recibie- 
ron contento  elGeneral  y  todos  sus 
soldados  ,  y  se  dieron  mas  priesa  en 
su  camino.  Al  quarto  día  de  como 
h::biaii  salido  de  la  provincia  de 
Acha  aque  ,  llegaren  ai  primer  pje- 
blo  de  la  provincia  Cota ,  donde  Jes 
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esperaba  el  cacique  con  roda  la  de- 
mas  gente ,  que  para  muestra  de  la 
grandeza  de  su  corte  h?.bia  llamado, 
y  con  la  pieveya  que  para  servicio 
de  los  Españoles  había  mandado  re» 
coger;  y  como  supiese  que  los  Cas- 
tellanos iban  cerca  de  su  pueblo,  sa- 
lió un  tercio  de  legua  fuera  a  reci- 
birlos, y  beso  las  manos  al  Gober- 
nador ,  volviendo  á  referir  las  mis- 
mas palabras  que  en  su  respuesta 
envió  á  decir.  El  Gobernador  le 
abrazó,  mostrándole  mucho  amor, 
y  asi  entraron  los  Españoles  en  el 
pueblo  ,  puestos  en  sus  esquadrones 
los  de  á  pie  y  los  de  a  c  iba  lio. 

£1  curaca  aposento  al  Goberna- 
dor en  su  casa  ,  y  aiüj.i  el  cxercito 
en  e!  pueblo,  seña!:.!. do  él  r<iis;-no 
los  quarteles  y  barrios  para  tales  ó 
tales  ccmpañias  ,  aconioJándoIas  to- 
dns  por  su  orden  ,  cü:no  si  fuera  el 
i\i.jesj  d^  Ca:i'po,  de  que  los  :r.ii;Í5- 
tros  del  e.xercito  holgaroa  mucho, 
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porque  se  mostraba  hombre  de  guer- 
ra. Kecho  el  alojamienco  ,  se  fue  el 
cacique  con  ucencia  del  Goberna- 
dor á  otro  pueolo  que  est::ba  como 
dos  tiros  de  arcabuz  del  primero. 

Esta  provincia  Cofa  es  ferril  y 
abundante  de  las  comidas  que  hay 
en  aquella  tierra  ,  y  tie^.e  toJas  las 
demás  buenas  partes  de  monres  y 
rasos  que  de  las  otras  tierras  hemos 
dicho,  para  criar  y  sembrar.  Es  po- 
blada de  mucha  y  muy  buena  gen- 
te, domestica  y  afable,  donde  el 
Gobernador  y  los  suyos  fueron  re- 
-galados  ,  y  descansaron  en  el  pri- 
mer pueblo  cinco  días  ,  porque  el 
curaca  no  consintió  que  se  fuesen 
antes,  yel  General  por  viade  amis- 
tad concedió  en  elio. 

No  hemos  hecho  mención  hasta 
ahora  de  una  piez?  Je  artillería  que 
el  Gobernador  llevaba  en  su  exérci- 
to  .  y  la  causa  ha  sido  no  haberse 
ofrecido  en  toda  la  jornada    donde 
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hablar  de  ella  hasta  este  lugar.  Es 
a^í  i.]ue  habiendo  visto  el  Adelanta- 
do que  no  servia  sino  de  carga  y 
pesadumbre,  ocupaLdo  hombres  que 
cuidasen  de  ella  ,  y  acemiias  que 
3a  llevasen,  acordó  dejársela  al  cu- 
raca Cofa  prara  que  se  la  guardase-, 
y  para  que  viese  lo  que  le  d^xaba, 
mandó  asestar  la  pieza  desde  la  mis- 
ma casa  del  caciqu'-  á  una  grande  y 
herniosisima  encina  que  estaba  fue- 
ra del  pueblo  ,  y  de  dos  pelotazos 
la  desbarató  toda  ,  de  que  el  curaca 
y  sus  Indios  quedaron  admirados. 

El  Gobernador  les  dixo  ,  que  en 
senaí  y  muestra  del  amor  que  les  te- 
cia ,  y  en  pago  de  la  buena  amistad 
y  hcsped-.ge  que  le  habian  hecho, 
quorii  dexarles  aquella  piííza  que  el 
estimaba  en  mucho  ,  para  que  se  la 
guardasen  y  tuviesen  a  buen  recau- 
do hasra  que  el  volviese  poralli  ,  ó 
S2  la  er.via.se  a  ped;r. 

£1  caci(]us,    y  todos  ios  Indios 
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principales  que  con  él  estaban  tu- 
vieron en  mucho  la  confianza  que  de 
ellos  se  hacia,  en  dexarles  en  pren- 
das cosa  tnn  señalada,  y  asi  ha- 
biendo rendido  las  gracias  con  las 
mejores  palabras  que  supieron  decir,  S 
principalmente  por  la  confianza,  y  j 
después  por  la  pieza  ,  la  mandaron 
guardar  á  mucho  recaudo  :  y  pué- 
dese creer  que  hoy  la  tengan  ea 
gran  veneración  y  estima. 

Habiendo  descansado  el  exército 
A_  cinco  dias  ,  salió  de  Cofa  para  ir  á 
'  otra  provincia  llamadi  Cofaqui  ,  la 
qual  era  de  un  hermano  mayor  del 
cacique  Cofa  ,  mas  rico  y  mas  po- 
deroso que  él.  El  curaca  Cofa  salió 
con  Indios  ,  soldados  de  guerra  ,  y 
otros  di  servicio,  acompañan.;'  ai 
Gobernador  una  jornada  ,  y  quisiera 
acompafia'le  rodas  las  que  por  su 
tierra  se  habian  de  caminar,  mas  el 
General  no  consintió  ,  sino  qu¿  se 
volviese  á  su  casa  y  no  pasase  ad¿- 
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lante.  El  cacique  ,  visra  la  volun- 
tad del  Gobernador ,  le  besó  las  ma- 
nos con  mucha  ternura  y  sentiniien- 

\  "  to  de  aparcarse  de  el,  y  le  dixo.  su- 
plicaba a  su  señoría  se  acordase  del 
amor  y  voluntad  que  le  tenia  para 
emplearla  en  su  servicio  ,  que  le  era 
muy  a^'cionado  servidor.  El  Gober- 
nador se  lo  agradeció  con  muy  bue- 
nas palabras  ,  y  asi  se  despidieron 
el  uno  del  otro. 

El  curaca  tuvo  advertencia  de 
despedirse  del  Maese  de  Campo  ,  y 
de  los  demás  capitanes  y  ministros 
de  la  Hacienda  Imperial,  á  los  qua- 
les [todos  habló  como  si  ¡os  hubiera 
conocido  de  mucho  tiempo  atrás. 
Luego  que  se  hubo  despedido  de  los 
Españoles  ,  llnnio  a  sus  capitanes  y 
les  dixo,  que  con  todos  los  Indios 
de  guerra  y  de  servicio  que  consigo 
habían  traído  ,    fuesen  sirviendo  y 

i  regalaüdo  ai  Gobernador  y  á  todo 
su  exercito,  y  que  se  tuviesen  por 
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dichosos  que  les  Castellanos  les  hu- 
biesen recibidoen  su  amistad  y  ser- 
vicio. Mando  asimisTio  a  un  In.iio 
principal ,  qje  se  adelantase  y  avi- 
sase a  su  hermano  Cofaqui  de  la  ida 
de  los  Espinóles  á  su  tierra  ,  que  le 
suplicaba  los  recibiese  de  paz,  y  los 
sirviese  como  el  lo  había  hecho, 
porque  lo  merecían.  Con  este  recau- 
do del  cacique  Cofa  envió  otro  el 
General  ai  curaca  Cofaqui  ,  ofre- 
ciéndole paz  y  amistad.  Proveídas 
estas  cosas  se  volvió  el  cacique  a  su 
casa  ,  y  el  Adelantado  siguió  su 
descubrimiento  ,  y  al  fin  de  otras 
seis  jornadas  que  anduvo  salió  de  la 
provincia  de  Cofa,  ti^-rra  .  como  he- 
mos aicho,  fértil  y  abundante,  po- 
blada de  gente  dócil  y  platica  mas 
que  otra  alguna  que  hasta  allí  hubie- 
sen visto  los  Españoles. 
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CAPÍTULO     XXX. 

Del  curaca  Cofaqui  :  de!  muXJro  re- 

galo  que  ü  ¿os  Españoles  hizo 

en  su  tierra. 

X-<uego  que  el  curaca  Cofaqui  reci- 
bió I05  reca'j.ios  de  su  hermano  y 
del  Gobernador  ,  mando  apercibir 
todo  lo  necesario  ,  asi  de  gente  no- 
ble para  la  obsrenracion  de  la  gran- 
deza de  su  casa  ,  como  de  bastimen- 
tos y  gente  de  servicio  ,  para  servir 
y  regalar  á  los  Españoles ,  y  antes 
que  el  Gobernador  entrase  en  ella, 
le  envió  quatro caballeros  principa- 
les, acompañados  d,:  mucha  gente, 
que  le  diesen  la  buena  hora  y  el 
p'iucem^de  su  veniJa  ,  y  la  obedien- 
cia que  se  le  debia,  y  le  dixesea 
como  lo  esperaban  con  toda  paz, 
amistad  y  deseo  de  le  servir  y  re- 
gabr  en  tcio  lo  que  su  *habilldad  y 
posibilidad  alcánzase. 
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Con  esta  embajada  recibió  con- 
tento el    General  y  toda  sa  ^en:e, 
porque  no  pretendían  amigos  forza- 
dos sino  de  gracia  ,  y  así  caminaron 
f      hasta  llegar  al  término  de  Cofaqui, 
I      donde  á  los  Indios  que  con  ellos  ha- 
bían ido  de  la  provincia  de  Cofa,  les 
dieron  licencia  para  que  los  de  guer- 
ra y  los  de   servicio  se  volviesen  á 
sus  casas,  y  en  lu^ar  de  ellos   tra- 
xeron  los  de  Cofaqui  ceros  que  lle- 
varon las  cargas. 

El  Gobernador  llegó  al  primer 
pueblo  de  Cofaqui  ,  donde  estaba  el 
cacique  ,  el  qual  ,  como  por  sus  ata- 
layas supiese  que  el  General  iba 
cerca  ,  saiio  á  recibirle  fuera  del 
pueblo  ,  acompañado  de  muchos 
hombros  nobles,  hermosamente  ar- 
reados de  arcos  y  flechas,  y  gran- 
des plumas,  con  ticas  mantas  de  mar- 
tas y  otras  diversas  pelleginas  ,  tan 
bien  aderezadas  como  en  lo  ni^ior 
de  Alemana.  Entre  el  Gobernador 


3.   :íÍ 


,-!-;g-.!:T  ?t!   :;■.>'.  >■ 
í""-".--    '<^'    .  ■--  ■  -¿4. 


DE  tA    FLORIDA.  441 

y  el  curaca  pasaron  muy  buenas  pa- 
labras ,  y  lo  misriio  hubo  entre  Jos 
Indios  principales  ,  y  los  caballeros 
y  capitanes  del  exercito,  dándose  á 
entender  ,  parte  por  palabras  y  par- 
te por  señas  ,  y  asi  entraron  en  el 
pueblo  con  gran  fiesta  y  rej^ocijo  de 
les  Indios.  £1  cacJ4ue  por  su  per- 
sona aposentó  á  los  Españoles  ,  y 
él  se  fue  con  licencia  del  Goberna- 
dor á  erro  pueblo  que  estaba  cerca, 
donde  habia  ruuJado  su  casa  por 
desembarazar  aquel  para  alojamien- 
to de  los  Españoles  :  y  luego  otro 
dia  bien  de  mañana  vino  á  visitar 
al  Gobernador  ,  y  después  de  haber 
hablado  largo  en  cosas  que  tocaban 
á  la  relación  de  aquella  provincia,  di- 
xo  el  Indio:  Señoc,  yo  deseo  "^aber 
la  voluntad  de  vuestra  señoría,  si  es 
de  quedarse  aqui  ,  donde  deseamos 
servirle  ,  ó  de  pasar  adelante,  para 
que  conforme  á  ella  se  provea  con 
tiempo  ¡o  que    co:.v¡e;".e   a   vuestro 
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servicio.  El  Gobernador  dixo  ,  que 
iba  en  deinanda  de  otras  provincias 
que  le  habian  dicho  estaban  adelan- 
te, y  que  la  una  de  ellas  se  llamaba 
Cofachiqui  ,  y  que  no  podia  hacer 
asiento  ni  parar  en  parte  alguna  hasta 
que  las  hubiese  visto,  y  andado  todas. 
El  curaca  respondió,  que  aque- 
lla provincia  confinaba  con  la  suya, 
y  que  entre  la  una  y  la  otra  habia 
un  gran  despcblado  que  se  andn^a 
en  siete  jornadas,  y  que  para  el  ca- 
mino ofrecia  á  su  señoria  los  lidies 
de  guerra  y  de  servicio  necesarios 
que  le  sirviesen  y  acompañasen 
hasta  donde  su  señoria  quisiese  lle- 
varlos. Asimisnio  le  ctVccia  todo  el 
bastimento  que  fuese  menester  para 
ei  viige  ,  que  le  suplicaba  pidiere  y 
mandase  proveer  lo  que  fuesá'  ser- 
vido llevar,  como  si  estuviera  en  su 
propia  tierra,  que  teda  aquella  esta- 
ba á  su  voluntad,  y  muy  deseosa  do 
servirle. 
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El  Gobernador  le  agradeció  el 
ofrecimiento  ,  y  le  dixo  ,  que  pues 
él  como  capitán  experi  uenrado  ,  y 
como  señor  de  aquelia  cierra  sabia 
el  camino  que  se  habia  de  andar ,  y 
el  bastimento  que  seria  nivinester,  lo 
proveyese  como  en  causa  propia,  que 
lüs  Españoles  no  cenian  necesidad 
de  o:ra  cosa  sino  de  comida,  y  que 
en  dexarsela  toda  a  su  v..  Juntad  y 
arbitrio,  verla  la  poca  o  ninguna 
molestia  que  deseaban  darle. 

Con  esta  confianza  que  el  Go- 
bernador hizo  del  Cacique,  le  ob  igó 
á  que  hiciese  mas  q-ie  hiciera  si  se- 
ñaladamente le  piüiera  lo  que  habia 
menester  ,  y  asi  lo  dixo  él  :  luego 
mandó  que  con  mucha  diligencia  y 
solicitud  se  juntase  el  bastimento  y 
Jos  Indios  de  carga  que  lo  hubiesen 
de  llevar :  lo  qual  fue  obedecido  y 
proveidocon  tanta  prontitid.  que  en 
quatro  dias  que  los  Españoles  des- 
cansar on  €0  el  pueblo  Ccfaqui  ,  se 
72 
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juntaron  quatro  mil  Indios  de  servi- 
cio para  llevar  la  comida  y  ropa  de 
los  Chriscianos,  y  otros  quatro  rpil 
de  guerra  para  acompañar  y  guiar 
el  exército. 

El  bastimento  principal  que  lo^ 
Castellanos  procuraban  donde  quie- 
ra que  se  hallaban  era  el  maíz  ,  el 
qual  en  todas  las  Indias  del  Nuevo 
Mundo  es  lo  que  en  España  el  tri- 
go. Con  el  maiz  proveyeron  ios  In- 
dios mucha  fruta  seca  ,  de  4a  que 
hemos  dicho  atrás  que  la  tierra  pro- 
duce de  suyo  sin  cultivarla  ,  como 
son  ciruelas  pasadas  ,  y  pasas  de 
uvas  ,  nueces  de  dos  ó  tres  suertes, 
y  bellota  de  encina  y  roble:  provi- 
sión de  carne  no  hubo  alguna,  por- 
que ya  hemos  dicho  que  no  la  tie- 
nen de  ganado  doméstico,  sino  la  que 
matan  cazando  por  los  r»!  .nies. 

El  Gobernador  y  los  suyo<;,  vien- 
do tanta  junta  de  gente  ,  aunque  se 
juntaban  para  le  ser /ir,   se  recata- 
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ban  y  velaban  de  noche  y  de  dia  1 
nns  que  lo  ordinario^  porque  los  In-  j 
dios  debax3  de  aniisrad  ,  viéndolos  j 
descuidados  ,  no  se  atreviesen  á  ha-  i 
cer  alguna  cosa  ea  da'o  de  eüos; 
mas  los  Indios  estaban  bien  desc^i-  ■ 

dados  y  ágenos  de  ofender  á  los  Es-         j 

I  pañoles  ,  antes  con  todas  sus  fuerzas 

y   ánimo   atendían  á   les   servir   y 
I  agradar  ,  para  con  el  favor  y  ampa- 

Iro  de  ellos  vengarse  de  las   injurias  1 

y  daños  que  de  sus  enemigos  los  dj  1 

I  Cofachiqui   hablan  recibido,  como  | 

í  luego  veremos.  j 

I  Un  dia  antes  del   dia  señalado  i 

I  para  la  partida  dz  los  Españoles,  es-         ' 

•  tando  el  curaca  en  la  plaza  del  pue-         j 

I  '  blo  con  el  General,  y   otros  capira-  j 

1  ees    y    cal?al¡eros    principales     del 

f  exército,  mando  llamar  á  un  Indio, 

i  que  para  todas  las  cosas  de  guerra 

(  que  so  le  ofreciesen  tenia  el<?g'.do  por 

i^  Capi:an  Cjfcr.eral  ,  y  al  presente    lo  ; 

«s:uba  para  ir  con  el  Gobernador,  ai 
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qual  venido  que  fue  ante  él  le  dixo:  ; 

M 
Bien  sabéis  la  guerra  y  enemistad 

perpetua  que  nuestros  padres,  abue-  j 
los  y  antepasados  siempre  han  teni. 
do  ,  y'nosotros  al  presente  tenemos  ) 
con   los  Indios  de    la   provincia   de  j 
Ccfachiqui  ,    donde   ahora  vais    en 
servicio  de  nuestro  Grberriador  ,    y  i 
de  estos  caballeros  :  también  son  no-  j  ■■ 
torios  los  muchos  ,  y  notables  agra- 
vios ,  males  y  daros  que   los  nata-  I- 
lales  de  aquella  tierra  de  continuo  p 
han  hecho  y  hacen  en  los  de  la  núes-  í : 
tra,  por  lo  qial  será  razón,  que  pues  c 
la  ventura   nos  ofrece    para   nuestra  i 
venganza  una  ocasión  tan  buena  co-  " 
mo  la    presente  ,   que   no  la  perda-  S 
mos.  I 
Vos  mi  Capitán  General,  como     ;       ¿ 
tenemos  acordado  ,  habefs  de  ir-eti  j 
compañía  y  servicio  de!  Gobernador,  | 
y  de    su    invencible    exercito  ,    con  i; 
cuyo  favor  y  amparo  haréis  en  sa- 
tisfacción de  nuestras  injurias  y  da- 
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ños  todo  lo  que  contra  nuestros  ene- 
migos piídieredeis  imaginar  :  y  por- 
que enciendo  no  hay  necesidad  de 
que  se  gasten  con  vos  muchas  pala- 
bras para  encargaros  lo  que  habéis 
de  hacer,  me  remito  á  vuestro  ani- 
mo y  voljntcd  ,  la  qual  sé  que  se 
conformara  con  mi  pretensión  ,  y 
con  Jo  que  en  este  caso  á  nuestra 
honra  conviene. 

CAPITULO     XXXI. 

Pato/a  promete  venganza  á  su  cU" 
raca.   Cuéntase  un  caso  extraño  que 
L  acaeció  en  un  Indio  guia. 

t  X!>1  Indio  Apj  ,    que  en  lengua  del 

'  Perú  quiere  decir  Capitán  General, 

Ió  supre  no  en    qualciu'er    cargo,   el 
qual  en  su  propio  nombre  se  liama- 
t  ba  Patofa,  y  era  de  muy  gentil  per- 

sona V  rostro  ,  tal    que  su    vista    y 
I  aspecto  ceríi::c:;oa  ser  bien  enipieu- 

i  da  en  él  la  elección  de  f  apitao  Ge- 
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neral ,  y  prometía  todo  buen  hecho 
en  paz  y  en  guerra,  levantándose  en 
pie,  y  soltando  una  manta  de  pelle- 
jos de  gatos  que  en   Jug-,r   de   capa 
tenia,  tomó  un  montanre  de  palma, 
que  un  criado  suyo  en   lugar  de  in- 
"signia  de  Capitán  en  pos  de  él  traía, 
y  con  él  hizo  delante  de  su  Cacique 
y  del   Gobernador   muchas  y    muy 
buenas  levadas,  sal'ando  a  una  par- 
te y  á  otra  con  tanta  destreza  ,  ay- 
re  y  compás  ,  que  un  famoso  esgri- 
midor, ó  maestro  de  armas  no  pudie- 
ra   hacer   mas  ,    tanto    que    admiró 
grandemente  a  nuestros   Españ»^: 
y  habiendo  jugado  mucho  rato,  paró, 
y  con  el  montante  en  las   manes  se 
fue  a  su  curaca  ,  y    haciéndole   una 
gran  reverencia  á  la  usanza  de  elics, 
que  se  diferenciaba  poco  de  la  nues- 
tra ,  le  dixo  ,  según  los   interpretes 
declarason  :   Prí'Kipe  y  Señor  nues- 
tro ,  como  criado    tuyo   y    Capitán 
General  de  vuestros  exi:rcitos,empe- 
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[  fío  mi  fe  y  palabra  á  vuestra  graa- 

i  deza  de  hacer  en  cumplimiento  de  lo 

que  se  me  manda  todo   lo   que   mis 

«  "  fuerzas  é  indust:ia  alcanzaren,  y 
prometo  mediante  el  favor  de  estos 
valientes  Españoles  vengar  todas  las 

,;'  injurias,  muertes,  daños  y    pérdi- 

Idas  que  nuestros   mayores  y    nos- 
otros hemos  recibido  de  los  natura- 
les de   Cofachiqui  :  y   la   venganza 
i  será  tal,  que  ccn  macha  satisfaccioa 

jl  de  tu  reputación  y  grandeza  puedas 

-.j  borrar  de  la  memoria  lo  que   ahora 

k  por  no  estar  vengado    te  ofende  en 

ella  :   y  la  mas  cierta  señal  que  po- 
^  drás  tener  de  haber  yo  cumplido  lo 

que  me  mandns  ,  sera  ,  que  habiendo- 
1*  lo  hecho  bastantemente  ,  osaré  vol- 

ver á  presentarme  anee  vuestro  acá- 
\  taraiento^  y  si  la  suerte  saliere  ton« 

[  traria  á  mis  esperanzas  ,  no  me  ve- 

>  ran  jamas  tus  ojos    ni    los  del  sol ; 

\  gje  yo   mismo   me  daré  el    casrj^o 

que  mi  cobardía  ó  mi  poca  ventura 
1  '3 
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mereciere,  que  será  la  muerte ,  quan- 
do  los  enemigos  ro  quisieren  dárme- 
la de  su  mano.  El  curaca  Cofaqui  se 
levantó  en  pie  ,  y  abrazando  al  ge- 
neral Pacofa  le  dixo  :  Vuestras  pro- 
mesas tengo  por  ciertas  como  si  ya 
las  viese  cumplidas ,  y  asi  las  grati- 
ficaré como  servicios  hechos  que  yo 
tanto  deseo  recibir.  Diciendoesto  se 
quitó  una  capa  de  mnrtas  hermosí" 
simas  que  traía  puesta  y  de  su  pro- 
pia mano  cubrió  con  ella  á  Patofa, 
,en  pago  de  los  servicios  aun  no  he- 
chos. Las  martas  de  la  capa  eran  tan 
finas ,  que  la  apreciaban  los  Espafío- 
Jes  valdría  en  España  dos  mil  duca- 
dos. 

El  favor  de  dar  un  señor  á  un 
criado  la  capa',  el  pljir.age  ó  quai- 
quier  otra  presea  de  su  persona-^  prin- 
cipalmenie  si  para  darla  se  la  quita 
en  presencia  del  criado  ,  era  entre 
todos  los  Indios  de  este  gran  reyno 
de  ia  florida  cosa  de  taa  grande 
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honra  y  estima  ,  que  ningún  otro 
preaiio  se  igualaba  á  él ,  y  parece 
que  conforme  á  buera  razón  tam- 
bién lo  debe  ser  en  todas  cacio- 
nes. 

Estando  ya  proveído  todo  lo  ne- 
cesario para  el  camino  de  los  Espa- 
ñoles ,  sucedió  la  noche  antes  de  la 
partida  un  caso  extraño  que  los  ad- 
miró ,  y  fue  que  ,  como  atrás  hici- 
Hio.s  mención  ,  prendier^jn  los  nues- 
Irot  en  la  provincia  de  Apalache  dos 
Indios  mozos  ,  los  quales  se  habiaa 
ofrecido  guiar  á  los  Castellanos.  £1 
uno  de  ellos  ,  á  quian  los  Christia- 
Jios  sin  le  hab  r  bautizado  liamabún 
Marcos  ,  habia  guiado  ya  todu  lo 
que  del  camino  sabia.  El  otro  ,  q'.ie 
asimismo  sin  le  hab^r  dado  agua  de 
bautismo  le  llamaban  Pedro,  era  el 
que  habia  de  guiar  de  alií  ad^lanre 
hasta  \:i  provincia  de  Cotachiqui, 
conde  hajia  dicho  que  haUarian  ¡ir.i- 
cho  Oro ,  plata  y  perlas  preciosas. 
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Este  m07O  ardaba  entre  los  Espa- 
ñoles tan  familiarmente  como  si  hu- 
biera nacido  entre  ellcs.  Sucedió  que 
la  noche  antes  de  la  partida,  casi  á  "  , 
media  noche  ,  dio  grandísimas  voces 
pidiendo  socorro  ,  diciendo  que  Je 
mataban  Todo  el  exércico  se  albo- 
roto ,  entendiendo  que  era  traicioa 
de  los  Indios  ,  y  asi  tocaren  arma^  4 

y  á  mucha  diligencia  se  pusieron  á 
P'jnto  de  guerra  en  esquadrones  for- 
mados los    infantes  y   los  caballos:  1 
.     .                    .  i 
mas   como  no    sintiesen    enemigos,  í 

salieron  á  reconocer  de  donde  habia  j 

salido  el  arma  ,  y  hallaron  que  el 
Indio  Pedro  la  habia  causado  con 
sus  gritos,  el  qual  escaoa  cemalan- 
do  de  miedo  ,  asombra  :o  y    ineuio  ! 

muerto.  Preguntado  qué  era  lo  que 
habia  visto  ó  sentido  para  pedir  so-  | 

corro  con  tan  extraños   gritos  dixo,  i 

que  el  demonio  con  una  espantable  ' 

visra,  y  con  muchos  criados  que  le 
acompañaban  ,  habia  venido  u  el ,  y 
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dichole  que  no  guiase  á  los  Españo- 
les donde  había  prometido  guiarles, 
sopeña  que  lo  mataría,  y  juntamen- 
te diciendo  estas  palabras  lo  había 
zaleado  y  arrastrado  por  el  aposen- 
to ,  y  dadole  muchos  golpes  por  co- 
do el  cuerpo  ,  de  que  estaba  molido 
y  quebrantado  sin  poderse  menearj 
y  que  según  el  demonio  lo  maltrata- 
ba ,  entendia  que  lo  acabara  de  ma- 
tar, sino  acertaran  á  entrar  tan  pres- 
to dos  Españoles  que  le  socorrieron; 
que  conao  el  demonio  grande  los  vio 
entrar  por  la  puerta  de  su  aposento, 
le  habia  dexado  luego  y  huido  ,  y 
tras  él  habían  ido  todos  sus  criados, 
por  lo  qual  entendia  que  los  diablos 
habían  miedo  t  los  Christianos  :  por 
tanto  él  qtieria  ser  Christiano,  qiu 
por  amor  de  Dios  les  suplicjiba  fo 
bautizasen  luego  ,  porque  el  demo- 
nio no  volviese  á  le  matar,  quo  es- 
tandobautizado  como  los  otrcsCiiris- 
lianos  ,  escaria  seguro  que  no  le  to- 
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case,  porque  lo  habia  visto  huir  de         | 
ellos.  I 

Todo  esto  dixo  el  Indio   Pedro  \ 

Catecúmeno  ,  delante  del  Goberna-         ~¡ 
dor  y  de  otros  Españoles  que  se  ha-  t 

liaron  presentes,  Jos  quales  se  admi-  ¡ 

raron  de  haberle  oído,  y  vieron  que 
r.o  era  fingido,  porque  los  cárdena-  i 

les  ,  tolondrones  é  hinchazones  que  1 

en  el   rostro  y    por   todo  el    cuerpo  | 

hallaron,  testificnban  los  golpes  que 
le  hablan  dado.  El  General  mandó 
llamar  los  sacerdotes  ,  clérigos  y 
frayles  ,  y  les  dixo  ,  que  en  aquel 
caso  hiciesen  lo  que  bien  visto  les 
fuese  ,  los  quales  habiendo  oido  al 
Indio  lo  bautizaron  luego,  y  se  es- 
tuvieron con  el  toda  aquella  noche 
y  el  dia  siguiente.^  con  irniándolo en 
la  fé ,  y  est'orzindole  en  su  salud, 
que  decia  estaba  molido  y  hecho 
pedazos  de  los  golpes  que  le  habían 
d:.do  ,  y  per  su  indisp.'s'cion  üexj 
de  caminar  aquel  dia  el  Real,  huita 
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el  siguiente;  y  lo  llevaron  dos  días 
á  caballo,  porque  co  podía  tenerse 
en  pie. 

Por  lo  que  hemos  dicho  del  In- 
dio Pedro  se  podrá  ver  quán  facÜes 
sean  estos  Indios  y  todos  los  del 
Nuevo  Mundo  a  la  conversión  de  la 
fe  católica  ,  y  yo  como  natural  y 
testigo  de  vista  de  los  del  Perú  osa- 
ré afirmar  ,  que  bastaba  la  predica- 
ción de  este  Indio,  solo  coa  lo  que 
habia  visto,  para  que  todos  los  de 
su  provincia  se  convirtieran  y  pi- 
dieran el  bautismo,  como  él  lo  hi- 
zo j  mas  los  nuestros,  que  llegaban 
intención  de  predicar  el  evangelio 
después  de  haber  ganado  y  pacinca- 
do  la  tierra  ,  no  hicieron  por  en- 
tonces mas  de  .lo  que  se  ha  di- 
cho. 

El  exército  salió  del  pueblo  Co- 
faqui  ,  y  el  curaca  lo  acompañó  dos 
leguas ;  y  pasara  adelante  si  el  Go- 
bernador no  ie  rogara  que  se  volvie- 
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ra  á  SU  casa.  Al  despedirse,  mostró  I  i 

como  amigo  sentimiento  de  apartar-  I  •; 

se  del  Gúbernadof  y  de  los  Españo-  í 

les,  y  habiéndole  besado  las  manos,      "    ^'  • 
y  á  los  mas  principales  de  ellos,  en-  ' 

corneado  de  nuevo  á  su  Capitán  Ge- 
neral Patofa  el  cuidado  de  servir  al 
Adelantado  y  a  todo  su  exército,  el 
qual  respondió  ,  que  por  la  obra  ve-  1 

ria  quan  á  su  cargo  llevaba  todo  lo 
que  le  habia  mandado.   Con  esto  se  ; 

volvió  el  Cacique  á  su   casa  ,  y  los  '  ' 

Españoles  siguieron  su  camino  en 
demanda  de  la  provincia  Cofachiquij  á 

tan  deseada  por  ellos.  ■  *^ 

i 
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CAPITULO    XXXII. 

El  Gobernador  y  S'.i  exército  se  ha- 
llan en  mucha  confusión  ,  por  verse 
perdidos  en  unos  desiertos  ,  y  sin 
.^        comida. 

rLl  exército  de  los  Christianos  ca- 
minaba por  sí  á  parte  en  sus  esqua- 
drones  formados,  los  infantes  y  los 
de  a  caballo.  El  Capitán  General  Pa- 
tofa  que,  como  se  ha  dicho,  lleva- 
ba quatro  mil  hombres  de  guerra, 
gente  escogida  ,  caminaba  asimismo 
en  su  esquadron  á  parte  con  avan- 
guardia  y  retaguardia:  ¡a  gente  de 
carga  y  servicio  iba  en  meüo.  De 
es:a  manera  caminaban  estas  dos  na- 
ciones tan  diferentes,  aunque  no  en 
el  gobierno  militar^  porque  era  cosa 
de  gran  contento  ver  ia  buena  or- 
cen y  concierto  que  cada  qual  en 
competencia  de  ia  otra  llevaba  ,  y 
los  Indios  en  nii^guna  cosa  que  fuese 
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guardar  btiena  milicia  querían  reco-         ; 
Eoccr  ventaja  á  los  Fspañoles.  ' 

Di  noche   :ambien  se  alojaban        , 
dividiios  ,  que  luego  que  los  quacro         '  "" 
mil  Indios  de   carga    eutregaban  el 
bastimenro  á  Jos  nuestros,  se  pasa- 
ban á  dormir  con  los   suyos  ^    y  así 
los  indios  cerno  los  Castellanos   po- 
dan sus  centinelas  ,  y  se  velaban  y         |  i 
guardaban  los  unos  de  los  otros,  co- 
mo   si    f'jeran    enemigos    dt:c!ara,- 
dos:  particularmente  hacían  esto  los 
Christianos,  porque  de  ver  tarta  or- 
den y  concierto  en  los  infieles  se  re-  f; 
cataban   de   ellos  :    mas   los  Indios         '  ' 
iban  bien  descuidados  de   toda  ma-  "' 
Jicia,  antes  mostraban  deseo  de  agrá-  \ 
dar  en  toda  cosa  á  los  Españoles ;  y            j 
el  poner  las  cen-cii.eias  con  sus  cuer- 
pos de  guardia  ,  y  la  demás  orden           I 
que  guardaban  ,  mas  lo  hacían   por           | 
mostrarse  hombres  de  guerra  que  no           i' 
por  recatarse  de  les  Españoles.  Coa           | 
esta  vigilancia  y  cuidado  camifiaroa 
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todo  el  tiempo  que  les  duró  la  com- 
i        piñia.    Y  por  el  parage  por  do  fue- 
ron ,  que  acerró  á  ser  por  lo  mas  an- 
j'       gosco   de   Ja   provincia  de  Cofaqui, 
salieron  de  ella  en  dos  jornadas  ,   y 
la  segunda  noche  durmieron  a!  prin- 
cinio  del  despoblado  grande  que  hay 
entre   las  dos  provincias  de  Cofaqui 
I       y  Cofachiquí. 

I  Otras   seis   jornadas  caminaroa 

I         por  el  despoblado  ,  y  vieron  que  la 

i        tierra  era  coda  apacible  ,  y  las  sier- 

I        ras  y  montes  que  se  hallaban  no  eran 

r       ásperos  ni  cerrados,  sino  que  podian 

[        andar  fácilmente  por  ellos.  En  estas 

I         seis  jornadas  ,    entre  orros    arroyos 

■         pequeños  ,  pasaron  dos  rios  grandes, 

furiosos  y  de  mucha  a^ua  ,    mas  por 

traerla  t¿ndiJa  pudieran  vadearlos, 

aprovechándose  de  los  caballos,  de 

Jos  quales  hicieron  una  pared  del  un 

cabo  al  otro  del  rio,  para  que  en  elia 

^         quebrace  Ja  i'uria  del  agua,  que  era 

I         Un  recia  ,  que  á  la  cinta  que  diese 
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i  lo3  infantes  no  pedían  tenerse;  mas 
con  e!  socorro  de  los  caballos,  asién- 
dose á  ellos  ,  pasaron  sin  pe'i ¿ro  to- 
dos los  de  á  pie  ,  así  Indios  como 
Españoles. 

Al  sereno  diu  se  hallaron  en  me- 
dio de  la  jornada  en  gran  confusión 
Indios  y  Españoles ,  porque  el  ca- 
mino que  hasta  allí  habían  llevado, 
Cjue  parecía  un  camino  real  muy  an- 
cho ,  se  les  acabó;  y  muchas  sendas 
angostas  que  á  todas  partes  por  el 
monte  había ,  á  poco  rrecho  que 
por  ellas  caminaban,  se  les  perdían 
y  quedaban  sin  senda  ;  de  manera 
que  después  de  hechas  muchas  di- 
ligencias se  hallaron  encerrados  en 
aquel  desierto,  sin  saber  por  donde 
pudiesen  salir  de  él  ;  y  ¡os  montes 
eran  diferentes  que  los  pas3dos,por- 
que  eran  mas  altos  y  cerrados  ,  que 
con  trabajo  podian  andar  por  ellos. 
Les  Indios  ,  2S1  los  que  el  CJo- 
bernador  traia  domésticos,  como  los 
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I        que  iban  con  el  General  Patofa  ,  se 
haHaron  perdidos,  sin  que  entre  to- 
dos ellos  hubiese  algano  que  supiese 
I   "  el  camino,    ni    decir  á    qual    vanda 
I        podian  ec':ar  para  salir  mas  aina  de 
aquellos  montes  y  desiertos.  Kl  Go- 
bernador, llamando  al  Capitán  Pa- 
tofa le  dixo,  que  por  qial  causa  le 
había  metido  debaxo  de  amistad  ea 
!       aquel'os  desiertos  ,  doíide  para  salir 
j        de  ellos  á  parce  alguna  ,  ro  se  halla- 
I       ba  camino  ,  y  como  era  posible    ni 
,'        creedero  que  entre  ocho  mil  Indios 
\       que  consigo  traii,  no  hubiese  alguno 
que  supiese  donde  estaban  ,  o  por 
i        donde   pudiesen  salir  á  la  provincia 
j        Cofachiqui  ,   aunque  fuese  abriendo 
i         los   montes   á   mano  ^   y  que  no  era 
verisimil    ijue  habiendo  tunido  guer- 
ra perpetua    los  unos  con  los  otros, 
no  supiesen   los  caiiiinos  públicos  y 
secreíos  que  pasabm  de  la  una  pro- 
1         vincia  ..  i.i  o::a. 

£1  Capitán  Patota  respondió,  que 
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ni  él  ,  ni  Indio  de  los  sayos  jamas 
habían  llegado  donde  al  presente  es* 
taban;  y  que  las  guerras  que  aque- 
llas dos  provincias  se  hablan  hecho, 
nunca  habían  sido  en  batallas  cam- 
pales de  poder  á  poder,  entrando  ios 
unos  con  exércico  hasta  las  tierras 
de  los  otros  ,  sino  solamente  en  las 
pesquerías  de  aquellos  dos  ríos  ,  y 
los  demás  arroyos  que  atrás  habian 
dexado  ,  y  en  las  monterías  y  cace- 
rías que  los  unos  y  los  otros  hacían 
por  aquellos  montes  y  despoblados 
que  habian  pasado ,  donde  encon- 
trándose con  las  tales  monterías  y 
pesquerías  ,  como  enemigos  se  ma- 
taban y  cautivaban  •  y  que  por  ha- 
ber sido  los  de  Coiachiqui  superio- 
res á  los  suyos  ,  y  haberles  hechrj 
siempre  muchas  ventajas  en  las  pe- 
leas que  así  habian  tenido  ,  sus  In- 
-dios  andaban  amedrentados  y  como 
rendidas  ,  sin  osar  alargarse  ni  saiir 
desús  términosj  y  que  por  esta  cau- 
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sa  no  sabían  á  donde  estaban  ,  ni 
pordonde  pudiesen  sal¡r  de  aquellos 
despoblados  j  y  que  si  su  seroria 
sospechaba  que  él  los  hubiese  me- 
tido  en  aquellos  desiertos  con  astu- 
cia y  engaño  ,  para  que  pereciesen 
en  ellos  con  su  exércitu  ,  se  desen- 
gañase, porque  su  señor  Ccfaqui,  ni 
él  ,  que  se  preciaban  de  hombres  de 
verdad  ,  habiéndolos  recibido  por 
amigos, no  hablan  de  imaginar, quan- 
to  mas  hacer  cosa  semejanre.  Y  pa- 
ra certificarse  que  era  verdad  !o  qne 
decía ,  tomase  ios  rehenes  que  qui- 
siese ,  y  que  si  bastaba  su  cabeza 
para  satisfacer'e  ,  que  muy  de  su 
grado  se  la  enireg'bi  luego,  para 
que  m^nda-íe  cortársela,  ho  solo  á 
él  ,  sino  también  a  todos  los  Indioi 
que  con  él  venían,  los  quales  todos 
estaban  á  su  obediencia  y  voluntad, 
así  por  ley  de  guerra,  porque  era  si 
Cnpican  Gon.'ral,  como  por  parti- 
cular mandato  que  su  curaca  y  se- 
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ñor  le  habla  dado  ,  diciendo  que  en 

toda  cosa  le  obedeciesen   has:a  la 

muerre. 

El  Gobema  jcr ,  oyendo  Iss  bole- 
ras palabras  de  Patofa,  y  viendo  el 
ániíTíO  Dpasionado  con  que  las  decia, 
porque  do  hiciese  alguna  desespera- 
ción le  dií:o,  que  le  creia,  y  esta- 
ba satisfecho  de  su  amistad.  Luego 
llamaron  al  Indio  Pedio  ,  de  quien 
diximos  le  habia  malcracado  el  de- 
monio en  Cofaqui  ,  el  qual  desde  la 
provincia  de  Apalache  hasta  aquel 
dia  habia  guiado  á  los  Espafíoles, 
con^tanta  noticia  de  la  tierra,  que  la 
noche  antes  decia  iodo  lo  que  el  dia  í 
siguienre  hablan  de  hallar  en  el  ca- 
mino. Este  moio,  tanibi-?n  como  los 
demás  Indios  5  pernio  el  tino  qie 
hasta  allí  habia  traído,  y  dixo,  que 
comj  h.ibia'quatro  o  cinco  años  que 
habia  dexudu  (Je  andar  poraq^iel  ca- 
rrino  e<;.Ti-5a  olvidado  de  ta!  niar^e^a, 
que  tütaimenee  se  hallaba  perd.do, 
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j  que  ni  sabia  el  camino  ,  ni  acertaría 

I  á  decir  á  tiento  por  do  pudiesen  sa- 

1  lir  ú  la  provincia  de  Cofachiqai.  IVIu- 

I    -      ches  Españoles,  viéndole  cerrarse  y 
I  desconfiar  de  la   noticia  del  caniir.o 

decian  ,  que  de  temor  del  demonio, 
que  le  habia  maltratado  y  amenaza- 
do ,  no  quería  guiarles  ,  ni  decir  por 
j         qual  parte  hablan  de  salir  por  aquel 
',         despoblado. 

!  Con  esta  confusión  ,  sin  saber  co- 

I  oío  salir  de  ella  ,  caminaron  nuestros 
\  ^  Españoles  lo  qu3  del  dia  les  quedaba, 
I  sin  camino  alguno  ,  sino  por  donda 
isi .  hallaban  mas  claro  y  abierto  el  mon- 
I  te.  Yendo  asi  perdidos  ,  llegaron  al 
i  poner  del  sol  a  un  rio  grande  ,  nia- 
¡  yor  que  los  dos  que  habiin  pasado, 
que  por  mucha  a^ua  no  s»  poJia  va- 
I  dear ,  cuya  vista  les  causó  mayores 
1  congojas  ,  porque  ni  para  lo  pasar 
I  tenian  balsas  ó  canoas  ,  ni  bastinien- 
1  to  que  comer  rnientras  las  hiciesen, 
que  era  lo  que  mas  pena  les  daba: 
i  To.MO  II.  m 
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porque  !a  comida  quede  Cofaqui  ha« 
bian  sacado,  habla  sido  tasada  para 
siete  dÍ3s,  que  habian  dicho  duraría 
atraveiar  el  despoblado  ^  y  aunque 
habian  llevado  quatro  mil  Indios  de 
carga  ,  habian  sido  las  cargas  tan  li- 
vianas,que  noeran  medias  de  las  or- 
diñarlas  i  y  un  Indio  a  todo  reventar 
no  puede  llevar  mas  de  media  anega 
de  zara  ó  maiz ,  y  estos  por  ir  car- 
gados no  habian  dexado  de  llevr.r 
sus  armas  como  Jos  demás  Indios  que 
iban  por  soldados  ,  que  como  rodos 
ellos  habian  salido  de  su  tierra  con 
intención  de  vengarse  de  los  deCo- 
fachiqui ,  iban  apercibidos  de  sus  ar- 
mas, y  también  las  llevaban  por  no 
volverse  con  las  manos  en  el  seno, 
habiendo  de  pasar  por  tierras  afi- 
nas y  de  enemigos.  Por  estas  causas, 
porque  estos  eran  casi  diez  mil  hom- 
bres, y  cerca  de  trescientos  y  cia- 
cu':'nta  cabjiloi  a  comer  del  mai¿, 
quardo  Ikgó  el  seteno  dia  de  su  ca- 
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mino  ya  no  llevaban  cosa  de  comer: 
y  aunque  el  dia  antes  se  había  echa- 
do vando  guardasen  h  comida  ,  y  se 
rasasen  en  eüa  ,  pcrq'je  se  temia  si 
]a  hallarían  tan  presro  ó  no  ,  era  ya 
tarde,  que  ya  no  habla  que  guardar. 
De  manera  que  nuestros  Esparol^s 
se  hallaron  sin  guia  ,  sin  camino,  sia 
bastimento  ,  perdidos  en  unos  de- 
siertos ,  atajados  por  delante  de  un 
caudaloso  rio  :  por  las  espaldas  con 
el  largo  despoblado  que  habían  an- 
dado ,  y  por  los  lados  con  la  confu- 
sión de  no  saber  quando  ni  por  don- 
de pudiesen  salir  de  aquellos  breña- 
les ,  y  sobre  todo  la  taita  de  la  co- 
mida ,  que  era  lo  que  mas  les  congo- 
jaba. 
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CAPITULO     XXXIII. 

l'tin   q-Acilro  Capitcines  á  descubrir 

Ja  ticrta.  Kxtrarlo  castigo  que  Pw- 

íofíi  hizo  en  un   InJto. 

Jriabiendo  considerado  el  Goberna- 
dor las  dinc'jltades  é  ¡nconvenienre^ 
er.  que  su  exército  se  hallaba  ,  le 
pareció  era  lo  mas  acertado,  y  aun 
forzoso  ,  no  caminar  el  Real  hasta 
haber  hallado  camino  y  salida  de 
aquellos  desiertos  :  asi  luego  que 
amaneció  el  dia  siguiente  mandó 
que  saliesen  quarro'  quadrillas ,  dos 
de  caballos,  y  dos  de  infantes  ,  y 
que  las  dos  fuesen  e!  rio  arriba  ,  y 
las  otras  dos  el  rio  abajo  ,  con  orden 
y  aviso  q.ia  cada  una  de  ellas  fu2se 
siguiendo  la  ribera  del  rio  ,  sin  apar- 
tarse de  él ,  y  las  otras  dos  siguiesen 
el  mismo  viage  una  legua  de  tierra 
a.'.cp.tro,  á  ver  si  por  una  via  ó  por 
otru  topaban  algún  camino  ,  ó  des- 
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cubrían  tierra  poblada.  Mandó  á  ca- 
da uno   de  los  Capitanes  ,  que  vcl- 
viesen  denrro  en  cinco  dias  con  lo 
I  que  hubiesen  hallado.JEstos  Capita- 

nes f.iercn  el  Contador  Juan  de  Añas- 
,  co  ,  -\ndres  de  Vasconcelos,  Juan  de 

Guzman  y  Arias  Tinoco. 
I  Con  el  Capitán  Juan  de  Añasco 

[  fué  el  General  Patota  ,  que  no  quiso 

[  quedar  en  el  Real,  y  acertaron  a  ser 

(  Jos  que  fueron    por  la  orilla  del    rio 

arriba  :  con  ellos  fué  el  Indio  Pedro, 
:  que  estaba  corrido  de  haber  perdido 

el  tino  ,  y  le  parecía  que  yendo  por 
i  aquel  viage   habia   de   salir  con    su. 

'  empresa,  y  poner  los  Españoles  en 

í  la  provincia  de  Cofachiqui ,  como  lo 

•  habia  prometido.  Con  caia  comna- 

I  ñia  de  los  Kspañoies  fueron  mil  Tn- 

f  dios  de  los  de  guerra ,  para  que  der- 

,  ramados  por  los  montes  procurasen 

hallar  alaun  camino. 

l¿i  Gobernador   se  q^iedo   en  la 
ribera  del  rio,  aguardando  las  nuevas 
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que  los  suyos  le  traxesen  ,  donde  él 
y  su  gente  pasircn  extrema  :iecesl- 
dad  de  comida  ,  pcrq.ie  no  ccnilaa 
sino  pámpanos  de  parrizas  que  ha- 
bía por  montes  y  arroyos :  los  qua- 
tro  mil  Indios  de  servicio  qje  que- 
daron con  el  General  salían  en  ama- 
neciendo á  buscar  de  comer  por  los 
campos,  y  volvían  á  la  noche  con 
yerbas  y  raices  que  eran  de  comer, 
y  con  algunas  aves  y  animalejos  que 
habían  muerto  con  los  arcos.  Otros 
traían  peces  que  habían  pescado, 
que  ninguna  diligencia  que  les  fue- 
se posible  dexaban  de  hacer  por  ha- 
ber comida  ;  y  tod.")  lo  que  así  ha- 
llaban sin  tocar  en  ello,  ni  esconder 
parte  alguna  ,  lo  traían  á  los  Espa- 
ñoles ,  en  cuyas  camaradas  ellos 
iban  repartidos  j  y  era  tanta  la  fide- 
lidad y  respeto  q'ie  en  esto  los  Indios 
les  tenian  ,  que  aunque  se  cayesen 
de  hambre  no  tomubín  cosa  alguna 
antes  de  haberla  presentauO  a  los  Es- 
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pañoles  ,  los  quales  vencidos  con  es- 
te comedimiento  ,  daban  a  los  Indios 
de  lo  que  así  traían  la  mayor  parte, 
rías  todo  era  nada  para  tanta  gente. 

El  Gcbernador  ,  pasados  tres 
dias  que  habia  estado  en  aquel  alo- 
jamiento ,  viendo  que  no  se  podía 
llevar  tanta  hambre,  que  cierto  era 
mas  que  se  puede  encarecer,  man- 
do que  matasen  algunos  cochinos  de 
Jos  que  llevaban  para  criar  ,  y  se 
diesen  de  socorro  ocho  onzas  de  car- 
ne á  cada  Español  ,  socorro  mas  para 
acrecentar  la  hambre  que  para  la 
entretener :  de  la  carne  también  par- 
tieron los  Españoles  con  los  Indios, 
porque  viesen  que  no  querían  aven- 
tajarse en  cosa  alguna  ,  sino  pasar 
igual  n¿c  rsidad  con  ellos. 

Era  cosa  de  grandísimo  conten- 
to para  los  soldados  ver  el  buen  sem- 
bianre  que  el  General  mostraba  á  los 
suyos  cr.  esta  a::icc¡on  ,  por  e-ro'- 
zarles  y  ayudar  á  pasar  la  hamiare, 
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aunque  él  no  era  aventajado  en  cosa 
alguna  ,  como  si  fuera  el  rrienor  de 
to-ics  ellos.  Lo  mismo  hacían  ¡os  sal- 
dados con  el  Capkan  ,  que  por  con- 
solarle de  la  pena  que  ,  haciendo 
ciicio  de  bi.ien  padre  ,  sentía  de  ver 
Jos  suyos  en  tanto  trabajo  ,  disimu- 
laban la  hambre  que  sentían  ,  y  nn- 
gian  menos  necesidad  de  la  que  pa- 
saban ^  mostraban  en  sus  rostros  ale- 
gría y  contento  de  hombres  q'je  es- 
tuviesen en  toda  abundancia  y  pros- 
peridad. 

Olvidadosenos ha  de  haber  dicha 
atrás  en  su  lugnr  un  exemplar  cas- 
tigo que  el  Capitán  Patota  hizo  en 
un  Indio  de  los  suyos  :  por  ser  tan 
extraño  sera  razón  que  no  quede  en 
olvido  ,  y  caerá  bien  dor.de  quiera 
que  se  ponga.  Es  asi  que  al  quinto 
día  que  vinieron  caminando  por  el 
despoblado  ,  un  Indio  de  los  que  lie- 
vabua  carga  (  que  en  lengua  de  la 
isla  Española  lla.Tian  tamemej  ,  sin 
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liaber  recibido  agravio  ,  movido  da 
cobardía  ,  ó  deseo  de  ver  á  su  nia- 
ger  é  hijos,  ó  perqué  el  diablo  le 
hubiese  dicho  la  hambre  que  habían 
de  pasir  ,  ó  por  otra  causa  que  él  ss 
sabia,  acordó  huirse.  El  Español  á 
cuyo  cargo  iba  ,  echándolo  menos, 
dio  cuenta  de  ello  aJ  General  Paco- 
fa  ,  el  qual  mandó  ú  quatro  Indios 
mozos  ,  geniiies  hombres  ,  que  á  to- 
da diligencia  volviesen  por  aquel 
Indio  ,  y  no  parasen  hasta  haberlo 
alcanzado  ,  y  se  lo  traxesen  mania- 
tado. Los  Indios  se  dieron  tan  bue- 
na priesa  ,  que  en  breve  espacio  lo 
alcanzaron  ,  lo  volvieron  al  Keal  y 
pusieron  delante  de  su  Capitán.  Es- 
te ,  después  de  haber  en  presencia 
Ce  sus  soldados  aieaco  su  cobardía, 
su  pusilanimidad  ,  el  desacaro  de  su 
príncipe  y  curaca  ,  el  poco  respeto 
á  su  Capitán  General  ,  y  la  triicion 
y  alevosía  que  a  sus  compañeros  y 
á  toda  su  nación  había  hecho ,  le  di- 
ni  3 
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xo  :  No  quedara  ta  deliro  y  maldad 
sin  ca-tijiO  .  porque  Otros  no  tomen 
de  ti  niol  exeaiplo.  Diciendo  esroj 
rnando  qL.e  le  llevasen  á  un  arroyo 
peque  "O  que  pagaba  por  el  alojamien- 
to ,  y  f'atcfa  presente  le  q'-iita-on 
-  ■  esa  peca  ropa  q'ie  llevaba  ,  que  no 
]e  dexaron  mas  de  los  pañetes.  Lue- 
I  go  por  mandado  del  Capitán  traxe- 

TOn  muchos  renuevos  de  árboles  de 
i-  .  mas  de  una  braza  en  largo  ,  y  dixo 

I  al  Indio  :  Échate  de  pechos  sobre  ese 

i  arroyo  ,  y  bebe  teda  esa  agua  ,  y  no 

i  ceses  hasta  que  la  sgotes.  Mandó  á 

!  quatro  gandiles  que  en   alzando  li 

^'  cabeza  del  agua    le   diesen   con  hs 

I  varas  hasta  que  volviese  á  beber ,  é 

i  hizo  que  le  enturv'asen  el  agua,  por- 

que la  bebiese"  con  mayor  pena.  El 
Indio  puesto  en  el  tormento  bebió 
hasta  que  no  pudo  mas  ,  empero  los 
verdugos  le  daban  en  parando  de  be- 
ber crueüiiiiios  batazos,  que  lo  to- 
Biaban  de  la  cabeza  á  los  pies  ,  y  no 
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cesnban  de  darle  hasta  que  voivia 
á  beber.  Algunos  parientes  suyos, 
viendo  el  castigo  tan  riguroso  ,  y 
Subiendo  que  no  habia  de  parar  has- 
ta haberlo  muerto  ,  fueron  corrien- 
do al  Gobernador  ,  y  echados  á  sus 
pies  le  suplicaron  hubiese  piedad 
del  pobre  pariente.  El  General  en- 
"vió  un  recado  ai  Capitán  Patofa, 
diciendole  tuviese  por  bien  cesa- 
se el  castigo  tan  jnstificado  ,  y  no 
pasase  adelante  su  enojo.  Con  es- 
to dexaron  al  Indio  ya  medio  muer- 
to ,  que  sin  sed  habia  bebido  tan- 
ta agua. 
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CAPITULO     XXXIV. 

Df    un    cuer.io    pariicular    acerca 
de  la  hambre    que  los  Españoles 
^        pasaron   :    como  bailaron 
cernida. 

.V  olviendo  á  la  hambre  y  necesidad 
gue  el  Gobernador  y  su  excrcico  pa-" 
saron  aquellos  dias  ,  me  pareció 
contar  un  caso  particular  que  pasó 
entre  unos  soldados  de  los  mas  aven- 


f 

¡         -    tajados  que  en  el  Rea!  había  ,  para  '  ¡ 

p  que  por  él  se  considere  y  vea  lo  que  )  \ 

:  '  se  padecería    en  común  ,  que  decir  * 

•  cada  cosa  en  particular  seria  nunca 

acabar  ,   y    hacer    nuestra   historia 
'  muy  prolija.  Es  asi,  que  un  dia  de  'í. 

Jos  de  nnycr  hambre  ,  quacro  sóida- 
i  dos  da  los  mas  principales  y  vallen-  Í| 

tes  ,  que  por  ser  tales  hacian  doray-  i! 

le  y  risa,  nunque  falsa  ,  del  traba- 

jo  y  necesidad  qjit  pasaban  ,  qjisie- 
I  ren,  porque  eran  de  una  camarada, 
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saber  qué  bastimento  hobia  entre 
ellos  ,  y  hallaron  que  apenas  habia 
un  puñado  de  zara.  Para  lo  repar- 

Ítjr  ,  para  que  creciese  algo,  la  co- 
cieron ;    y  en  b.iena  igualdad  ,  sin 
I  agravio   alguno    cupieron  á  c!ez    y 

i  ocho  granos.  Les  tres  de  ellos,  que 

eran  Antonio  Carrillo,  Pedro  Mo- 
I  ron ,  y  Francisco  Pechudo  conaieron 

;|  luego  sus  partes.  Elquarto  ,  que  era 

í  Gonzalo  Silvestre,  echó  sus  diez  y 

i  Ocho  granos  de  maiz  en  un  pañuelo 

I  y  los  metió  en  el  snno.  Foco  des- 

pués se  topo  con  un  soldado  Caste- 
I  llano  que  se  decia  Francisco  de  Trc- 

f  che  ,  natural  de   Burgos  ,  el  qual  le 

dixoj  lleváis  algo  que  comer  í  Gon- 
zalo Silvestre  le  respondió  por  do- 
naire ;  Si ,  unos  mazipanes  muy  bue- 
nos ,  recien  hechos ,  me  traxeron 
ahora  de  Sevilla.  Francisco  de  Tro- 
che en  lugar  de  enfadarle  rio  el  dis- 
parate. A  este  punco  li-:;;o  erro  aci- 
dado ,  natural  de  fiadajoz ,  que  se  de- 
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cia  Pedro  de  Torres  ,  el  qual  ende- 
rezando su  pra^ünra  á  los  que  ha- 
blaban en  los  mazapanes  ,  les  dixo: 
I  vosotros  tenéis  algo  que  comer  ' 
que  no  era  otro  el  ¡enguage  de  aque- 
llos días.  Gonzalo  Silvescre  respon- 
dió, una  rosca  de  Utrera  tengo  muy 
buena  ,  tierna  y  recien  sacada  del 
horno  ,  si  queréis  de  ella  partiré 
con  vos  largamente.  Rieron  el  se- 
gundo imposible  como  el  primero. 
Entonces  les  dixo  Gonzalo  Silves- 
tre,  pues  porque  veáis  que  no  he 
mentido  á  ninguno  de  vosotros  ,  os 
daré  cosa  que  al  uno  le  sepa  á  ma- 
zapanes ,  si  los  ha  en  gana  ,  y  al 
otro  á  rosca  de  Utrera  ,  si  se  le  an- 
toja. Dicie.".do  esto  saco  el  piñuelo 
con  los  diez  y  ocho  granos  de  zara, 
dio  á  cada  uno  de  ellos  seis  granos, 
tomó  para  sí  otros  seis,  y  todos  tres 
se  los  comieron  luego  ,  antes  que  se 
recreciesen  mas  compañeros  y  cu- 
piesea  á  menos,  y  habiéndolos  co- 
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tn'ido  se  fueron  á  un  arroyo  que  pa- 
saba cerca  ,  y  se  hartaron  de  agua» 
ya  que  no  podían  de  vianda  ;  así 
pasaron  aquel  dia  con  no  mas  co- 
mida ,  porque  no  la  habia.  Con  estos 
trnbijos  y  ocros  semejantes  ,  r.o  co- 
miendo mazapanes  ni  roscas  de  Utre- 
ra ,  se  ganó  el  Nuevo  Mundo  ,  de  \ 
donde  traen  á  Espafia  doce  o  trece  j 
millones  de  oro ,  plata  y  piedras  pre-  j 
ciosas^  por  lo  qual  me  precio  iiuiy  ¿ 
mucho  de  ser  hijo  de  Conquistador  \ 
del  Perú  ,  de  cuyas  armas  y  traba*  j 
jos  ha  redundado  tanta  honra  y  pro»  f 
vecho  á  España.  í 
Volviendo  á  los  quatro  capita*  | 
nes  que  fueron  a  descubrir  camines 
decimos  ,  que  con  la  misma  hambre 
y  necesidad  que  pasaron  el  Gober- 
nador ,  y  los  de  su  exército  camina- 
ron ellos  seis  dias.  Los  tres  capita- 
nes de  ellos  no  hallaron  cosa  digna 
de  meaicria  ,  sino  hambre  y  ñus 
hambre.  5olo  ei  contador  Juan  de 
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Añasco  tuvo  inejor  dicha  ,  que  ha- 
biendo caminado  tres  días ,  liempre 
el  rio  arriba  ,  sin  apartarse  de  é!, 
al  fin  de  ellos  hallo  un  pueblo  asen- 
tado en  la  ribera  por  la  misma  par- 
te que  él  iba  ,  en  la  q'ial  hallo  po- 
ca gente  ,  mas  mucha  cernida  para 
pueblo  tan  pequeño  ,  que  solo  en 
una  casa  de  depósito  habia  quinien- 
tas hanegas  de  harina  hecha  de  maiz 
tostado  ,  sin  otro  mucho  que  habia 
en  grano  ,  con  que  los  Indios  y  Es- 
pañoles se  alegraron  lo  que  se  puede 
imaginar ,  y  después  de  haber  visto 
]o  que  habia  en  las  casas  ,  subieron 
en  las  mas  altas  ,  y  descubrieron  que 
de  allí  adelante  el  rio  arriba  estaba 
poblada  la  tierra  de  muchos  puebles 
grandes  y  pequeños  ,  con  muchas 
sementeras  á  todas  parres  ,  de  que 
los  nuestros  dieron  gracias  á  Dios, 
y  ellos  y  le?  Indios  matnron  la  ham- 
bre que  llev.-ibun.  Pasada  la  media 
noche  ,  despacharon  quatro  de  a  ca- 
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bailo  ,  que  á  toda  diligencia  volvie- 
sen á  dar  aviso  al  Gobernador  da  lo 
que  habían  visco  y  descubierto.  Los 
qujtro  Españoles   volvieron  con  la 
buena  nuiva,  y  para  ser  creídos  lle- 
varon muchas  mazorcas  de  zara  ,  y 
unos   cuernos  de  vacas  ,   que  n )  se 
pudo   saber  de  donde   los   hubicsea 
traído  los  Indios^  porque  en  todo  lo 
que  estos  Españoles  anduvieron  de 
la  Florida  ,  nunca  hallaron  vacas^  y 
aunquee    v.Tdad  que  en  algur.as  par- 
tes  hallaron   carne  fresca  de  vaca, 
nunca  vieron  vacas  ,   ni  fue  posible 
con  los  Indios  ,  por  caricias  ni  ame- 
nazas,  que  dixesen  donde  lis  habla. 
£1  General  Pacora  y  sus  Indios, 
la  noche  que  durmieron    en  el  pue- 
blo ,  lo   mas  secretamente   que  pu- 
dieron ,  sin  que   los  Españoles  su- 
piesen cosa  alguna  de  su  hecho ,  lo 
saquearon  ,  y  robaron  el  templo  que 
servia  solamente  de  entierro  ,  don- 
de, como  adelante  direoics  de  ocres 
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mas  famosos,  tenían  lo  mejor  y  mas 
rico  de  sus  haciendas.  Wataron  to- 
dos los  Indios  que  ¿entro  y  fuera 
del  pueblo  pudieron  haber  ,  sin  per- 
donar sexo  ni  edad  ,  y  á  los  que  así 
macaban  les  quicaban  los  cascos  de 
la  cabeza  ,  de  las  orejas  arriba ,  coa 
admirable  maña  y  dsstlreza.  Estos 
cascos  llevaban  para  que  por  vista  de 
ojos  viese  su  curaca  y  señor  Cofa- 
qui  la  venganza  que  en  sus  enemi- 
gos habían  hecho  de  las  injurias  re- 
cibidas ,  porque  según  después  se 
vio  ,  este  pueblo  era  de  la  provincia 
de  Cofachiqui ,  que  tan  deseada  ha- 
bía sido  de  los  Españoles,  y  tanra 
hambre  les  habia  co¿cado  el  descu- 
briría. 

El  dia  siguiente  á  med'odía  ?a- 
lió  Juan  de  Añasco  del  pueblo  coa 
todos  sus  Españoles  é  InJios  ,  que 
no  osaron  esperar  en  él  al  Goberna- 
dor ,  temiendo  no  se  apellidasen  ¡es 
de  Ja  tierra  ,  y  juníasen  gran  cú- 
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roero  de  gente  ,  que  según  la  mucha 
poblr.cion  que  por  el  rio  arriba  ha- 
bía ,  podían  juntarse  muchos  ,  dar 
en  ellos  y  matarlos  todos  ^  que  no 
eran  poderosos  para  resistirlos  :  por 
esto  les  pareció  mas  seguro  volver 
atrás  á  recibir  el  Gobernador. 


CAPITULO    XXXV. 

Llega  el  exéiclío  doKilc  hay  hasfi- 

mentó.  Pato/a  se  vuelve  á  su  casa. 

Juan  de  ^fiasco  va  ú  descubrir 

fierra.  , 

J_(0s  quatro  caballeros  que  con  la 
relación  y  buer.a  nueva  de  haber 
hallado  comida  y  tierra  poblada 
dexamos  en  el  camino  ,  llegaron 
dondi  el  Gobernador  estaba  ,  ha- 
biendo caminado  en  un  dia  á  la  vuel- 
ta lo  que  habían  caminado  en  tres 
á  la  ¡di  ,  que  fueron  mas  de  doce 
leguas  ,  y  le  dieron  avüo  üe  io  que 
habiun  descubierto. 
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El  qual  ,  luego  que  amaneció, 
rcandó  caminar  la  aence  donde  los 
qu3rro  caballeros  la  guiasen.  Los 
soldados  tenían  tanta  hambre  ,  y 
tan  buena  gana  de  ir  donde  halla- 
sen comida  ,  qae  caminaron  á  rien- 
da suelta  ,  sin  que  fjese  posible  po- 
nerlos en  orden,  ni  que  caminasen  ea 
esqiadro  n  como  solían  ,  sino  que  iba 
adelante  el  que  mas  podia  :  y  tr.nra 
fue  la  priesa  que  se  dieron  a  caminar, 
que  el  dia  siguiente  antes  de  medio- 
día estaban  ya  todos  en  el  pueblo. 

Al  Gobernador  le  pareció  parar 

en  el  algunos  di  s  ,  así  porque  la 
gente  se  refrescase  y  reformase  del 
trabajo  pasado  ,  coüio  por  esperar 
los  tres  capitanes  que  por  las  otras 
partes  habian  ido  a  descubrir  la  tier- 
ra. Los  quales  ,  habiendo  caminado 
tres  dias  en  s-'guimiento  del  viage 
que  cada  ur.o  de  ellos  habia  tomado, 
y  habiendo  hallado  casi  todos  tres 
igualmente  muchos  caminos  y  sen- 
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dns  que  por  todas  partes  atravesa- 
ban la  tierra  ,  por  las  quales  halla- 
ban r:;stro  de  Indios  ,  mas  no  pu- 
diendo  haber  alguno  para  se  infor- 
mar de  él  ,  ni  pudiendo  descubrir 
pobhdo  ,  por  no  alejarle  mas  ,  y 
porque  no  llevaban  mas  término  ,  se 
vcivieron  al  puesto  al  fin  del  quinto 
dia  que  se  habiún  partido  del  Go- 
bernador :  y  no  le  hallando  ,  siguie- 
ron el  rastro  que  el  excrcito  dex::- 
ba  hecho  ,  y  en  otros  dos  dias  ,  ha- 
biendo padecido  la  hambre  y  traba- 
jos que  se  pueden  imaginar  ,  como 
hombres  que  habla  mas  de  ocho  dias 
que  no  hablan  comido  sino  yerbas 
y  raices,  y  aun  no  hasta  hartar,  lle- 
garon al  pueblo  donde  el  Gobernador 
estaba  ,  en  cu^/a  presencia  ,  y  en  la 
de  todos  los  compañeros  ,  refirien- 
do los  unos  á  los  otros  los  trabajos  y 
hambre  que  hablan  pasado,  se  alen- 
taron ,  y  cuidaron  de  reformarse. 
Toda  la  hambre  y  necesidad  que 
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hemos  contado  que  pasaron  estos  ; 
Españoles  en  los  despoblados  la  cuen-  .  ' 
ta  muy  hrgamen:e  Alonso  de  Car- 
mona  en  su  rel::c¡on  ,  y  dice  que 
fueron  quatro  los  puercos  que  mata- 
'ron  para  socorrer  la  gente  ,  y  que 
eran  muy  granJes  ,  con  que  (  dice) 
sacamos  el  vientre  de  mal  ano;  de- 
bió decirlo  por  ironia,  por  ser  cosa 
tan  poca  para  tanta  gente. 

En  este  prim^-  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Cofachiqui ,  donde  se  jun-         j 
tó  todo  el  exercito  ,  paro  el  Gober- 
nador siete  dias  ,  para  que  la  gente       ', 
se  rehiciese  del  trabajo  pasado  ,  en      ^,j 
los  quales  el  capitán   Patofa  y  sus        j 
ocho  mil  Indios  con   el  secreto  po-         . 
sible  hicieron  todo   el  mal  y  daño        i 
que  pudieron  en  sus  enemigos.  Cor- 
rieron quatro  leguas  de  tierra  á  to- 
das   partes  donde    pudiesen  dañar. 
Mataron  ios  Indios  ú  Indias  que  pu- 
dieron haber  ,  y  les  quitaron  los  ca5- 
cos  para  llevárselos  en  testimonio  da 
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SUS  hn/añas  :  saquearon  los  pueblos 
y  templos  que  pudieron  alcanzar :  no 
Jos  quemaron  como  quisieran  ,  por- 
que no  lo  viese  o  supiese  el  Gober- 
nador. Er¡  suma  no  dexaron  de  ha- 
cer cosa  de  las  que  en  daro  de  sus 
enemigos  y  venganza  propia  pudie- 
ron habar  imaginado  ^  y  pasara  ade- 
lante la  crueldad,  si  al  quinto  día 
de  aquella  estada  no  llegara  á  noticia 
del  GubernaJor  lo  que  Parofa  y  sus 
Indios  hablan  hecho  y  hacían.  El 
qual ,  considerando  que  no  era  justo 
que  debaxo  de  su  favor  y  sombra  na. 
die  hiciese  daño  á  otro  ,  y  que  no 
i  seria  bien  que  por  el  mal  que  otro 
.;,  hacia  sin  cor,sen:imienco  suyo  ,  él 
I  cobrase  enemigos  para  adelante, 
pues  Iba  ar-.t^^s  conibiJando  con  la 
I  paz  á  los  Indios  que  haciéndoles 
I  guerra  ,  acordó  despedir  á  Pacofa, 
*  para  que  con  todo?  los  suyos  se  vol- 
vit-'se  lúe 70  I  su  ti  rra  ,  y  asi  lo  pu- 
so por  obra  ;  que  habiéndole  rendí- 
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do  las  gracias  por  la  amistad  y  bue- 
na compañía  que  le  habia  hecho  ,  y 
habiéndole  dado  para  él  y  para  S'.i 
curaca  piezas  de  paños  y  sedas,  lien- 
zos ,  cuchillos  ,  tixeras  ,  espejos  y 
erras  cosas  de  España  que  ellos  esci- 
nian  en  mucho  ,  lo  envió  muy  con- 
tento y  alegre  de  la  merced  y  favor 
que  se  le  habia  hecho  ;  empero  mu- 
cho mas  lo  iba  él  ,  por  haber  cum- 
plido ba;tan:en'.ente  la  palabra  qua 
á  sii  señor  habia  dado,  de  le  vengar 
de  sus  enemigos  y  ofensores. 

Después  que  Patofa  y  sus  In- 
dios se  fueron  ,  quedó  el  Gobe'rna- 
i  ;     dor  en  el  mismo  pueblo  descansan- 

j  do  otros  dos   días  :   mas  ya  que  vio 

su  gente  reforzada  ,   le  pareció  pa- 
sar adulan: e  ,    y  caminar  por  la  ri- 
J  .       bera   del   rio  arriba  acia  donde  iba 

\  la  población.  Así  fué  el  exercito  tres 

\  dias  ,  sin  topar  Indio  alguno  vivo, 

sino  muchos   mujeríos  y  sin  caicos, 
1  donde  vieron  los  Castellanos  la  mor- 
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tandad  que  Parofa  había  hecho  ,  de 
cuya  causa  los  naturales  se  habían 
retirado  la  tierra  adentro  donde  no 
pudiesen  haberlos.  íín  los  pueblos 
lialiaron  comida  ,  que  era  loque  ha- 
bían menester. 

Al  fin  de  los  tres  días  pa'-ó  el 
exércíio  en  un  muy  hermoío  sitio 
de  tierra  fresca,  de  tn.icha  arboleda 
de  morales, y  otros  ;.rboTes  fructífe- 
ros cargados  de  fruta.  El  Goberna- 
dor no  quiso  pasar  adelante  hasta 
saber  que  tierra  fuese  aquslia  ,  y 
habiendo  hecho  alojar  toda  su  gen- 
te ,  mando  llamar  al  contador  Juan 
de  Añasco,  y  le  d'O  orden  que  con 
treinta  soldados  infantes  si_'u:;:5e  el 
mismo  camino  quo  ha.'ta  ^llí  habiía 
traído,  el  quil  aun.jie  ango-to  pi- 
saba adelante  ,  y  procurase  haber 
aquella  noche  algún  I:di.i  p^ra  to- 
mar lengua  de  b  qu-j  en  aquilla  tier- 
ra habia  ,  y  saber  como  se  jiu  i^aba 
el  señor  de  ella  ,  y  las  de:ii33  cosas 
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que  les  convenia  saber,  y  quando  no 
pudiese  haber  Indio,  traxese  alguna 
otra  buena  relación,  p:ra  q';e  con 
ella  el  exercito  pasase  adelante  no 
tan  á  ciegas  como  hasta  alií  habia 
venido  9  y  al  fin  de  la  comisión  le 
dixo,  que  pues  en  todas  las  jorna- 
das que  habían  hecho  particulares, 
siempre  .habia  tenido  buen  suceso, 
de  cuya  causa  se  las  encomendaba 
á  él  antes  que  á  otro,  procurase  te- 
nerlo también  en  aquella  que  tanto 
les  importaba. 

Juan  de  Añasco  ,  y  sus  treinta 
compañeros  salieron  del  Real  á  pie, 
antes  que  anocheciese  ,  y  con  todo 
el  silencio  posible  ,  coaio  gente  que 
iba  á  saltear  ,  siguieron  el  camino 
que  les  tue  señalado,  el  qual  quanto 
mas  adelante  iba,  tanto  mas  se  iba 
ensanchando  y  haciendo  camino 
real.  Habiendo  pues  caminado  por 
él  casi  dos  leguas  ,  oyeron  con  el  si- 
lencio de  la  noche  uq  murmullo  co- 


mo  d3  pueblo  que  estaba  cerca  ;    y 
caTiinando  otro  pocD  mas  para  salir 
I  de  una  manga  da  monte  qua  por  ds- 

I         .  lance   llevaban  ,  que  les  quiratja   la 
I  vista  ,  vieron  lumbres  ,  oyeron   la- 

i  erar  perros  ,  llorar  niños,  y  hablar 

•  hombres  y  m-.i^eres,  de  manera  q-je 

reconocieron  que  era  pueblo  ;  per  lo 
qual  se  apercibieron  nuestros  Espa- 
ñoles para  prender  algún  Indio  por 
los  arrabales  secretamente  sin  qus 
los  sintiesen  ,  deseando  cada  qual 
de  ellos  ser  el  primero  que  le  echa- 
se mano  ,  por  gozar  de  la  honra  de 
haber  sido  mas  diligente.  Yendo  asi 
todos  con  este  cuidado,  se  hallaron 
burlados  de  sus  esperanzas ,  porque 
I  el  rio  que  hasta  aiü  habi^n  llevado 

;  á  ua  lado  ,  se  les  atravesaba  y  pasa- 

I         ba  entre  ellos  y  el  pueblo.  Lt>s  chris- 
I  tianos  pararon   un  buen    rato  en  la 

ribera  del  rio  en    una  gran  playa  y 
j  desembarcadero  de  canoas  ,    y   ha- 

I  biendo  cenado  y  descansado,  que  se- 
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.  rían  ya  las  doce  de    la    rocae  ,    se 

!  voK'ieron  ni  Real  ,  do  lle3;nrcn  poco 

anres  que  amaneciese,  y  dieren  cuen- 
;  ta  al  Gobernador  de  lo  que   hablan 

i  visto  y  oido. 

'  El  qual  ,  luego  que  fas  de  din, 

salió  con  cien  infantes  y  cien  caba- 
llos,  y  fue  á  ver  el    pueoio  ,   y  re- 
j  conocer  y  saber  lo  que  en  él   habia 

de    pro  y  contra  para  su   descubri- 
1  tnienco.  Llegando  al  desembarcnde- 

I  ro  de  las  canoas,  Juan  Ottiz  y  Pedro 

i  el   Indio  dieron  voces  á    los  Indios 

i¡  que  estaban  en  la  otra  ribera  dicién- 

j  doles ,  que  viniesen  á  oir  y  volver 

■•  con  una   embaxada  que  les  querían 

dar    para  el  se^^or  de  aquella  tierra. 
Los  Indios,  viendo  ccsa  tan  nueva 
t<  para  ellos,  como  Rspañoles  y  caba- 

Ij  llos,á  mucha  priesa  entraron  en  el 

ji  pueblo ,  y  publicaron  lo  que  les  ha- 

bían dicho. 
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CAPITULO     XXXVI. 

S^Ie  la  scüo-.-a   de  Cofacbíaui  á  ka- 
.     t/iir  al  Gobernador  :  ofrece   bas:í- 
fíienio  y  pasage  para  el 
exército. 

■»-  oco  después  qae  los  Ir.dlos  dieron 
la  nueva  en  el  pueblo,  salieron  seis 
Indios  principaies,  que  á  lo  que  se 
en:enJ¡o  debían  s2r  regidores  Erjii 
de  buena  presencia  y  casi  de  un:i 
edad,  de  quarenta  á  cincuenta  años, 
los  qaales  entraron  en  una  gran  ca- 
noa ,  y  con  ellos  otros  Indios  de  ser- 

f  vicio  qLie  la  gaiaoan  y  gobernaban. 

}  Puestos  los  seis  Indios  ante  e\ 

!  Gobernador  ,   hic.eron  todos  jjntos 

a  una  tres  diversas  y  gr:ii:aes  reve- 
lencias:  la  primera  al  Sol ,  volvién- 
dose todos  al  oriente,  la  segunda  á 

f  la  L'^na,  ye iviendo  los  rostros  al  oc- 

cide;-c,;  ,  y  ia  tercer:*  al  Goberna- 
dor, eflderoza.'-.dose  acia  donde  el  es- 


294  HISTORIA  ^ 

taba,  el  qual  estaba  sentado  en  una  * 

siüa  que  llainabnn  do  descanso  ,  que  j 

solían  llevar  siempre  do  quiera  que 
iba,  en  que^cntarse  ,  y  reeibiese 
les   curacas  y  enibaxadores  con  la  ; 

gravedad  y  ornamento  qiieá  la  gran- 
deza de  su  cargo  y  oficio  convenia. 
Los  seis  Indios  principales  ,  hecho 
el  acatamiento ,  la  primera  palabra  1 

I  que  hablaron  fae  decir  al  Goberna-  • 

j  dor  :_  Señor  j  queréis  paz  ó  guerra  ?  ;  ¡ 

¡  y  porque  sea  regla  general  ,   es  de  \  \ 

!;•         saoer,   que  en  todas  las  provincias  s  ; 

f  que  el  Gobernador  descubrió,  siem-  ^  '■ 

pre  al  entrar  en  ellas  le  hacían  esta    ""      '  - 
pregunta    á    las    primeras   palabras  ' 

que  le  hablaban.  El  General  respon-  ¡  ■ 

dio  que  quería  paz  y  no  guerra  ,  y  Ji 

les  pedia  solamente  paso,  y  basti- 
\  mentó  para  pasar  adelante  ,  á  cier- 

tas provincias  en  caya  demanda  iba: 
y  O'-ie  pues  sabían  que  la  comida  era 
.    cosa  que   no  se   pedia    escusar  ,    l3 
perdcnac-en   la  pesadumbre  que    en 
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dársela  poJian  recibir,  y  les  rega- 
bi  le  proveyesen  de  balsas  y  canoas 
pira  pasar  aquel  rio  ,  y  le  hiciesen 
añuscad  mientras  caminasen  por  sus 
tierras,  que  él  procuraria  darles  la 
menos  molestia  que  pudiese. 

Los  Indios  respondieron  que 
aceptaban  la  paz,  y  que  en  lo  de  la 
comida  ellos  tenian  poca,  porque  el 
año  pasado  en  toda  su  provinciaha- 
bian  tenido  una  gran  pestilencia, 
con  mucha  mortandad  de  gente,  de 
la  qual  solo  aquel  pueblo  se  había 
librado  ,  de  cuya  causa  bs  morado- 
res de  los  demás  pueblos  de  aquel 
estado  se  habían  huido  á  los  mon- 
tes ,  y  no  habian  sembrado ,  y  que 
con  ser  pasada  la  peste  aun  no  se 
habían  recogí  Jo. t,:).-!os  Jos  Indios  a 
sus  casas  y  pueblos  •  que  eran  va- 
Sállosde  una  Señora  moza  por  casar, 
recien  heredada  :  que  volverían  á 
tiir.í,-  tj:r;iu  de  Jo  .;ue  su  sei'oria 
pedia  ,  y  con  lo  que  respondiese  Jo 
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avisarían  luego,  y  entretanto  espe- 
rase con  buena  confianza  ,  porque 
entendian  que  su  Señera  ,  siendo 
como  era  muger  discreta  ,  y  de 
pecho  señoril,  haría  en  servicio 
á'i  les  Chriscinncs  todo  ¡o  que  le 
fuese  posible  Dichas  estas  razones, 
y  habida  licencia  del  Gobernador, 
se  fueron  á  su  pueblo,  y  dieron  avi- 
so á  su  Sen  >ra  de  lo  qie  el  Capitán 
de  los  Cliristiaiios  les  húbia  pedido 
para  su  camino. 

Apenas  pudieron  haber  dado  los 
Indios  ¡a  embaxnda  á  su  Señora, 
quando  vieron  los  Castellanos  ade- 
rezar dos  grandes  canoas,  y  entol- 
dar una  de  eüas  con  grards  aparato 
y  ornamento,  en  la  qual  se  embar- 
có la  Señora  del  pueblo  ,  y  echo 
niugeres  nobles  que  vinieron  en  su 
compañ.a ,  y  no  se  embarcó  mas 
gente  enaq'iella  canoa.  Fn  la  otra 
se  en.tarcaron  !os  ¿eis  Indios  prin- 
cipales que  llevaron  el  recaudo  ,   y 
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ccn  ellos  venían  muchos  remeros, 
que  bogaban  y  gobernaban  lacanoa^ 
la  qual  traía  á  jorro  la  canoa  de  la 
Señora  ,  donde  no  venían  remeros, 
ni  hombre  alguno  sino  las  mugeres 
solas.  Con  este  concierto  pasaron  el 
rio,  y  llegaron  donde  el  Goberna- 
dor estaba.  Auto  es  este  bien  al  pro- 
pio semejante  ,  aunque  inferior  ea 
grandeza  y  magestad  ,  al  de  Cleo- 
patra,  quando  por  el  rio  Cindo  ,  en 
Cilicia,  salió  á  recibir  á  Marco  An- 
tonio, donde  se  trocaron  las  suer- 
tes de  tal  manera  ,  que  la  que  habia 
sido  acusada  de  crimen  lesjc  Majes- 
tatis  salió  por  Juez  del  que  la  habia 
de  condenar^  y  el  Emperador  y  Se. 
f  or  por  escli^'o  de  su  sierva  ,  hecha 
ya  Señora  suya  ,  por  la  tuerza  del 
amor, mediante  hs  excelencias,  her- 
mosura y  discreción  de  aquella  fa- 
mosísima gitana  .  como  lar^a  y  ga- 
lanamente lo  cuenta  todo  el  maestro 
del  gran  Español  Trajano,  digno 
»3 
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discípulo  de  tal  maestro  :  del  qual, 
pues  se  asemejan  tanto  los  pasos  de 
las  historias ,  pudiéramos  hurtar 
aquí  lo  que  bien  nos  estuviera  ,  co- 
mo lo  han  hecho  otros  del  mismo 
autor  ,  que  tiene  para  toJos  ,  sino 
temiéramos  que  tan  al  descubierto 
se  habia  de  descubrir  su  g'jlanisimo 
brocado  entre  nuestro  baxo  saya). 

La  India,  Señora  de  la  provincia 
de  Cofachiquí ,  puesta  ante  el  Go- 
bernador ,  habiéndole  hecho  su  aca:- 
tamieoto ,  se  sentó  en  su  asiento  que 
los  suyos  le  traian  ,  y  ella  sola  ha^ 
bló  al  Gobernador,  sin  que  Indio  ni 
India  de  las  suya?;  hablase  palabra. 
Volvió  á  referir  el  recúLdo  que  sus 
vasaUos  !e  habían  dado,  ydixo,  que 
la  pestilencia  "del  año  pasado  le  ha- 
bia quitado  la  posibilidad  del  bas- 
timento que  ella  quisiera  tener  pa-- 
ra  mejor  servir  á  su  señoría  ^  mas 
que  haría  todo  lo  que  pudiese  en  íu 
servicio,  y  para  que  lo  viese  por  la 
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obra  ,  luego  de  presente  ofrecía  una 
dedos  casas  que  en  aquel  pueblo  te- 
nia de  deposito,  con  cadt  seiscien- 
tas hanegas  de  zara,  que  habia  he- 
cho recoger  para  socorrer  les  vasa- 
llos que  de  la  peste  hubiesen  esca- 
pado ,  y  le  suplicaba  tuviese  por 
bien  de  dexarle  la  otra  para  su  ne- 
cesidad ,  que  era  mucha  :  y  que  si 
adelante  su  señoría  hubiese  iner.es- 
ter  maiz  ,  que  en  otro  pueblo  cerca 
de  allí  tenia  recogidas  dos  mil  ha- 
negas para  la  misma  necesidad  ,  que- 
de allí  tomarla  lo  que  mas  quisiese, 
y  para  aiojamientode  su  señuria  des- 
embarazarla su  propia  casa  ,  y  para 
los  capitanes  y  soidaJos  mas  prin- 
cipales niandaria  desocupaV  la  mi- 
tad áci  pueblo  ,  y  para  la  demás 
gente  st  harían  muy  buenas  rama- 
das en  que  estuviesen  á  placer.  Y 
que  si  gustaba  de  ello,  le  desemba- 
razarían toao  e!  pueblo  ,  y  se  ir'.wn 
los  Indios  á  otro  q_ue  estaba  cerca, 
«4 
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y  para  pasar  el  exercito  aquel  rio 
se  proverir;n  con  brevedad  balsas 
y  canoas  de  madera,  que  para  el  dia 
sigaiente  haDria  todo  recaudo  de 
ellas  ,  po'q  le  su  señoría  vieje  con 
quanca  prontitud  y  voluntad  ¡o  ser- 
vían. 

El  Gobernador  respondió  con 
mucho  agradecimiento  á  sus  buenas 
palabras  y  promesas,  y  estimó  en 
TDucho  que  en  tiempo  que  su  tierra 
pasaba  necesidad  le  ofreciese  mas 
de  lo  que  le  pedia  :  en  correspon-' 
ciencia  de  aquel  benencio  dixo^que  h 

el  y  su  gente  procurarían  pasarse 
con  la  menos  comida  que  ser  pudie- 
se ,  p-jT  no  darle  tanta  mclcstia,  y  j, 
que  el  aioj^.niiento  y  las  demás  pro-  ^ 
visiones  estaban  muy  b.cn  ordena-  J 
das  y  trazadas.  Por  lo  qual  en  nom-  I 
bre  del  F.mperador  de  loi  Crirístia-  | 
nos,  y  Rey  de  España,  su  señor,  lo  \ 
recibiaen  ser/icio  para  gratir'carse- 
Jo  á  su  tierupo  y   ocasiones  :  y  de 
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parte  de  todo  el  exército  y  suya  lo 
I  recibía  en  particular  favor  y  regalo 

para  nunca  olvidarlo. 
/  Demás  de  esto  hablaron  en  otras 

I  cosas  de  aquella  provincia  ,  y  de  las 

t^ue  habia  por  la  comarca  ,  y  a  todo 
lo  que   el  Gobernador  le   preguntó, 
respondió  la  India  con  mucha  sa:is- 
j  facción  de  los  circunstantes ,  de  ma- 

■;  rera  que  los  Españoles  se  admiraban 

!  de  cir  tan  buenas  palabras  ,  tan  bien 

I  concertadas ,  que  mostraban  la  dis- 

1  crecion   de  una  bárbara  ,  nacida  y 

1  criada  lejos  de  toda  buena  ensefian- 

)  ■  za  y  policía.  Mas  el  buen   natural, 

'  do  quiera  que  lo  hay  ,  de  suyo  y  sin 

í  doctrina   rlorece  en   discreciones    y 

n  gentilezas;  y  al  contrario  el  necio, 

i  quanto  mas   ¡eenseñaa  ,  tanto  mas 

I  torpe  se  muestra. 

i  Notaron  particularmente  nues- 

■¡  tros  Españoles,  que  los  In  Jios  Je  es- 

ta provincia  y  de  ias  U'jS  que  arras 
quedaron  fueron  mas  blandos  de  coa- 
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dicion ,  mas  afables  y  menos  fero- 
ces que  todos  los  demás  que  en  este  í 
descubrimiento  hallaron  ;  porque  en 
Jas  demás  provincias  ,  aunque  ofre- 
cían paz  y  la   guardaban  ,  siempre  ; 
era  sospechosa ,  que  en  sus  adema- 
nes y   palabras  ásperas  so   les  veia 
^U2  la  amistad  era  mas  fingida  que 
-verdadera  ,  lo  qual   no   hubo  en  la           i  \ 
gente  de  esta  provincia  Cofachiqui, 
ni  ea   la    de  Cofaqui   y    Cofa  ,  que           '  i 
atrás   quedan,  sino  que  pa/ecia  que          I] 
toda  su  vida  se    hablan  criado  coa    '        !  ! 
los  Españoles  :  que  no  solamente  les           , 
eran  obedientes,  mas  en  todas  sus 
obras  y  palabras  procuraban  descu- 
brir y  mostrar    el    amor   verdadero 
que  Íes  teoian  ,   que   cierto  era  de 
agradecerles  ,  que  con  ger.te  nunca 
jamas  hasta  entonces  vista  usasen  de 
tanta  familiaridad. 


!. 
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f  CAFJTÜLO    XXXVII. 

■  PiTííi  el  exérclto  el   rio  Cofachiquí: 

t  fílojase  en  el  pucbh  ;  envían  á  Juan 
I  de  y^ñdsco  por  una 

^  vijdci. 

J-<a  Sei-iOra  de  Cofachiqui,  hablan- 
do con  el  Gobernador  en  las  cosas 
que  hemos  dicho ,  fue  quitando  po- 
co á  poco  una  gran  sarta  de  perlas 
gruesas  como  avellanas  ,  que  le  da- 
ban tres  vueltas  al  cuello  ,  y  descen- 
dían hasta  los  muslos  ;  y  habiendo 
tardado  en  quitarlas  todo  el  tiempo 
que  duró  la  plática  ,  con  ellas  en  la 
mano  ,  dixo  a  Juan  Ortiz  interpre- 
te ,  las  tomase  ,  y  de  su  mano  las 
diese  al  Capitán  General.  Juan  Or- 
tiz  respordió  ,  que  su  señoría  se  las 
diese  de  la  suya,  porque  las  tendría 
eu  mas.  La  India  replicó  que  no 
Oiáoa  ,  por  no  ir  contra  ia  hones- 
tidad que  las  mugeres  debían  tener. 


-  •  o  L ;; 


304  HISTORIA 

El  Gobernador  preguntó  ¿Juan  Or- 
tiz  qué  era  lo  que  aquella  Seno'a 
decia  ,  y  h;ibiendolo  sabido  le  dixo, 
dicidle  que  en  mas  escimaré  el  favor 
de  dármelas  de  su  propia  mano  que 
el  valor  de  li  joya  ,  y  que  en  hacerlo 
así  no  va  contra  su  honestidad ,  pues 
se  traca  de  paces  y  amistad,  cosas 
tan  lícitas  é  importantes  entre  gen- 
tes no  conocidas.  La  Señora,  habien- 
do oido  a  Juan  Ortiz  ,  se  levantó  en 
pie  para  dar  las  perlas  de  su  mano 
al  Gobernador ,  el  qual  hizo  lo  mis-' 
mo  para  recibirlas ,  y  habiéndose 
quitado  del  dedo  una  sortija  de  oro 
con  un  muy  hermoso  rubíqus  traía, 
se  lo  dio  á  la  Señora  en  señal  de  la 
paz  y  amistad  que  entre  ellos  se 
trataba.  La  India  le  recibió  con 
mucho  comedimiento ,  y  lo  puso  en 
un  dedo  de  sus  manos.  Pasado  este 
auto,  habiendo  pedido  licencia  ,  se 
volvió  ¿  su  pueblo  ,  de.xando  a  nues- 
tros Castellanos  muy  satisfechos   y 
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enamorados  ,  así  de  su  buena  dis- 
ere>^ion  como  de  su  mucha  herrrio- 
sura  ,  que  la  cenia  muy  en  excremo 
perfecta^  y  tan  einbelesados  queda- 
ron con  ella,  que  entonces  ni  des- 
pués no  fueron  para  saber  como  se 
llamaba  ,  sino  que  se  contentaron 
con  llamarla  señora  ,  y  tuvieron  ra- 
zón ,  porque  lo  era  en  toda  cosa.  Y 
como  ellos  no  supieron  el  nombre, 
no  pude  yo  ponerle  aquí  ,  que  mu- 
-ciios  descuidos  de  estos  y  otros  se- 
mejantes hubo  en  este  descubri- 
miento. ' 

El  Gobernador  se  quedó  en  la  ri- 
bera del  rio  para  dar  orden  que  con 
brevedad  lo  pasase  el  exérciio.  En- 
vió á  mandar  al  Maese  de  Campo, 
que  con  toda  presteza  viniese  la 
gente  donde  él  quedaba.  Los  Indios 
entretanto  hicieron  grandes  balsas, 
y  traxeron  muchas  canoas  ,  y  con  la 
diligencia  que  ellos  y  los  Casceüa- 
cos  pusieron  .  pasaron  el  rio  en  todo 
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el  día  siguiente,  aunque  con  desgrí-  I 

cia  y  perdida,  que  por  descuido  de 
algunos  ministros  que  encendían  ea 
el  pasage  de  la  gence  ,  se  ahcg::ron 
quatro  caballos  ,  que  por  ser  tan  ne-  ; 

cesarios  y  da  tanta  importancia  pa- 
ra la  gente  ,  ¡o  sintieron  nuestros  Es- 
pañoles mas  que  si  fueran  muertes 
de  hermanos.  i  1 

Alonso  de  Carmona  dice  que  fue- 
ron siete  los  caballos  que  se  ahoga- 
ron ,  y  que  fue  por  culpa  de  sus  due- 
ños ^  que  de  muy  agudos  los  echa- 
ron al  rio  ,  sin  saber  por  donde  ha  ■  \¡ 
bian  de  pasar ,  y  que    llegando  á  \ 

cierta  parte  del  rio  se  hundían  y  no  í-| 
parecían  mas  :  debia  ser  algún  bravo  M 
remolino  que  se  los  sorbia  y  tra-  i 
gaba.  Faiado  el  rio  s3  ui  .'jo  e¡  exei- 
cito  en  el  medio  pueblo  que  los  In- 
iiios  les  desembarazaron  ,  y  para  los 
que  no  cupieron,  hicieron  grandes  y 
frescas  ramudas,  que  habia  mucha 
y  muy   buena  arboleda  de  que  las 
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hacer*.  hr.li2  asimismo  entre  las  ra- 
nndas  muchos  arboles  con  diversas 
frutas,  y  grar.des  morales  ,  mayores 
y  mas  viciosos  que  los  que  haita  alií 
se  habían  visto.  Damos  siempre  par- 
ticular noticia  de  este  arboi  por  la 
nobleza  de  él ,  y  por  la  utilidad  da 
la  seda ,  quedo  quiera  se  debe  esti- 
mar en  mucho.  j 

El  dia  siguiente  hizo  diligencias 
el  Gobernador  para  informarse  de  la  . 

disposición  y  partes  de  aquella  pro^  " 

vincia   llamada    Cofachiqui.    Halló 

^  i 

que  era  fértil  para  todo  lo  que  qui-  | 

siesen  planear-,  sembrar  y  criar  en 
ella^  Supo  asimismo  que  la  madre  de 
la  señora  de  aqaella  provincia  esta- 
ba doce  lejiuas  de  alü  retirada  coniO 
viuda.  Dio  orden  con.  la  h\p  qi¡e  en- 
viase por  ella,  la  qual  envió  doce 
Indios  principales  ,  suplicándole  vi- 
r.iese  a  visinr  al  Gobernador  ,  y  ver 
una  gente  nunca  vista  ,  que  traían 
unos  animales  extraños. 
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La  viuda  no  quiso  venir  con  los 
Indios,  anees  quanJo  supo  lo  qus  la 
hija  habia   hvicho  coa  los  CasteLa- 
Eos,  mostró  mucho  sentimiento,  y 
haber  recibido  gran  pena    de  la  li- 
viandad d^  ia  h\n  ,  que  tan  presto  y 
con  tanta  facilidad  hubiese  querido 
mostrarse  a    les  Espado. es  ,  gente, 
como  ella  misma  decia  ,  nunca  co- 
nocida ni  vista.    Riño   aspera.iiente 
con  Jos    embaxadores    por    haberlo 
consentido  j  sin    esto  dixo   é   hizo 
otros  grandes  extremos  ,  quales  los 
suelen   hacer  las  viudas  melindro- 
sas. 

Todo  lo  qual  sabido  por  el  Go- 
bernador ,  mando  al  contador  Juan,  de 
Añasco,  que  pues  tenia  buena  mano 
en  semejantes  coias,  r'^ese  con  trein- 
ta compañeros  infantes  el  rio  abaxo 
por  tierra  ,  á  un  sitio  retirado  de  la 
comunidad  de  los  otros  pueblos,  dor.- 
¿e  ie  habiari  dicho  que  estaba  la  se- 
ñora viuda,  y  en  teda  buena  paz  y 
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am'sfad  Id  traxese  ,  porque  deseaba 
que  teda  Ja  tierra  que  descubriese 
y  dexase  atrás  quedase  quieta  ,  pi- 
círica  y  sin  concrajicion  alguna,  re- 
ducida á  su  devoción  ,  por  tener 
menos  que  pacificar  quando  ¡a  po- 
biase. 

Juan  de  Añasco  ,  aunque  era  ya 
bien  entrado  el  dia  ,  se  partió  luego 
á  pie  con  sus  treinta  compañeros, 
y  sin  otros  Indios  de  servicio  llevó 
consigo  un  caballero  Indio  que  la 
señora  del  pueblo  de  su  propia  ma- 
no le  dio  para  que  lo  guiase  ,  y  que 
quando  se  hallase  cerca  de  donde  su 
madre  estaba  ,  se  adelantase  y  diese 
aviso  de  como  ios  Españoles  iban  á 
rogarle  se  viniese  en  amistad  coa 
ellüs  ,  y  que  lo  misnriO  le  suplicaba 
ella  y  todos  sus  vasallos.  -    ■■ 

A  este  caballero  mozo  habia  cria- 
do en  Sus  brazos  ia  viuda  madre  da 
la  señora  deCofachi.jui,  por  lo  quai, 
y  por  serle  pariente  cercano,  y  prin- 
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cipalmente  por  haber  salido  el  mozo 
sfable  y  nobilísimo  de  condición  lo 
Quería  mas  que  si  fuera  su  propio 
•  hijo,  y  por  esta  causa  lo  envió  la 
hija  con  la  embaxada  á  la  madre, 
porq-iC  por  el  amor  del  mensngero 
S3  le  hiciese  n\enos  molesto  el  re- 
caudo. 

El  Indio  mostraba  bien  en  el  as- 
pecto de  su  rostro  y  en  la  disposi- 
[-  cion  de  su  persona  la  nobleza  de  su 

!   ,  sangre  ,  y  la  generosidad  de  su  áni- 

(  IDO  ,  que  donde  hay  lo  uno  debe  ha- 

■  -     ber  lo  otro  ,  que  son  conjuntos  ,  co- 
]        '         mo  la  fruta  y  el  árbol.  Era  hermoso 
de  cara  y  gentil  hombre  de  cuerpo, 
:  *de  edad   de   veinte   á   veinte  y  nn 

años;  iba  muy  galán  como  embaxa- 
i  dor  de  tal  embaxada  :  llevaba  sobr-e 

I  la  cabeza  un  gran  plumage  matiza- 

do de  diverstr?  colores  de  plumas  que 
T  ncrecentaban  su   gentileza  ,  y  "una 

manta  de  gamuzas  linas  en  lugcr  de 
rr   ■        '      capa,  que  k)3  veranos  por  el  calor 
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ro  se  sirven  de  aforres,  y  si  algu- 
ra  vez  los  traen  es  el  pelo  á  fuera. 
Llevaba  un  hermosísiaio  arco  en  las 
manos  ,  que  demás  de  ser  bueao  y 
fuerte  ,  tenia  dado  un  betún ,  que  es- 
tos Indios  de  la- Florida  les  dan  del 
color  que  quieren  ,  que  parece  fino 
esmalte  ,  y  pone  el  arco  y  qualquier 
otra  madera  como  vidriado.  A  las 
espaldas  llevaba  su  aljaba -de  flechas. 
Con  este  ornato  iba  ei  Indio,  y  tan 
contento  de  acompajíar  los  Españo- 
les ,  que  bien  al  descubierto  se  le 
veía  el  deseo  que  tenia  de  les  ser- 
vir y  agradar. 

i  CAPITULO     XXXVIII. 

i 

I 

Degucl'asc    el    Indio     onhuxaJor. 

Juan  Je  Añasco  pasa   adelante 

en  su  camino. 

irl:.biendo  caminado  de  la  manera 
,    que  hemos   dicho  al  Capitán  Juan 
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de  Añasco,  y  sus  treinta  caballeros 
casi  tres  leguas  de  camino,  pararen 
á  coaiei  y  á  descansar  un  rato  a  !a 
sombrada  unos  grandes  arboles,  por- 
que hacia  mucho  calor.  El  caballero 
Indio  que  con  ellos  iba  por  embaxa- 
dor ,  habiendo  ido  hasta  entonces 
muy  alegre  y  regocijado  ,  entrete- 
niendo los  Españoles  por  todo  el  ca- 
mino ,  con  darles  cuenta  de  lo  que 
se  la  pedían  de  las  cosas  de  su  tier- 
ra y  de  las  comarcanas  ,  empezó  á 
entristecerse  y  ponerse  imaginati- 
vo con  la  mano  en  la  mexilla  :  daba 
unos  suspiros  largos  y  profundos,, 
que  los  nuestros  notaron  bien,  aun- 
que no  le  preguntaron  la  causa  de 
Su  tris'.oza  ,  por  no  congojarle  mas 
de  lo  que  de  suyo  lo  estaba. 

El  Indio  ,  sentado  como  estaba 
en  medio  de  lo>  Fspanoles  ,  tomó  sa 
aljaba  ,  y  ponijnjola  delante  de  sí, 
sac:i  ur.a  a  una  muy  despacio  ^-3 
flechas  que  en  eiia  iban ,  las  quaies 
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¡o    ^j 
j  por  la  policía  y  artificio  que  en  su 

hermosura  tenian,eran  admirables. 
I  Todas  eran  de  carrizos:  unas  tenían 

t  '  por  casquines  puntas  de  cuernos  da 
I  venado,  labrados  en  grandísima  per- 
!  feccion  ,  con  quatro  esquinas  como 
'  punta  de  diamante  ,  otras  tenian  por 
cá?q>iil¡c5  espinas  de  pescados  ma- 
ravillosamente labradas  al  proposito 
de  las  flechas,  otras  habla  con  cas- 
quillos  de  madera  de  palma  ,  y  de 
Otros  palos  fuertes  y  recios  que  hay 
en  aquella  tierra.  Estos  casquillos 
tenían  dos  ,  tres  harpones,  tan  per- 
fectamente hechos  en  el  palo  como 
si  fueran  de  hierro,  ó  acero  Kn  su- 
ma todas  las  flechas  eran  can  hnJas 
cada  una  de  por  sí ,  que  convida- 
ban á  los  circunstantes  ./  que  las  to- 
masen en  las  manos  ,  y  las  gozaseí 
mirándolas  de  cerca.  El  Capitán 
Juún  de  Afia<co ,  y  cada  qual  de  sus 
compañeros  toivio  la  s'.jya  pa  a  ia 
ver  ,   y    todos    loaban  la   policía   y 

TO.VIO    II.    .  Q 
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curiosiJad  del  dueño.  Notaron  pa-'ti-  r 
cularmence  que  estaban  emplumadas  f: 
en  triangulo,  porque  saücien  mejor 
del  arco  ;  en  fin  cada  una  tenia  nue-  '  j 
va  y  diferente  curiosidad  que  la  her-  Y 
rnoseaba  de  por  sí.  ^' 

Y  no  es  encareci.mi^nto  lo  que  f 
de  las  flechas  de  este  caballero  he-  i 
mos  dicho  ,  que  antes  quedamos  cor-  * 
tos  en  la  pintura  de  elbs^  porque  to-  f 
dos  los  Indios  de  la  Florida,  prin-  ; 
cipalmente  los  nobles  ,  ponen  toda 
5u  felicidad  en  la  lindeza  y  poücia 
de  sus  arcos  y  flechas.  Las  que  ha- 
cen para  su  ornaaienco  y  traer  cotí-  . 
diano,  que  las  hacen  con  todo  el  ma- 
yor primor  que  pueden  ,  esforzan- 
dose cada  uno  en  aventajarse  del  otro 
con  nueva  intención  o  mayor  poli- 
cía, de  manera  que  es  una  contien- 
da y  emulación  muy  galana  y  ho- 
nesta que  de  ordinario  pasa  entre 
ellos.  Las  íléchas  que  hacen  de  mu- 
chas  que  hacen  de   niunicicn  para 
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gaítar  en  h  guerra,  son  comunes  y 
valadies  ,  aunque  á  necesidad  todas 
sirven,  sin  ser  respetadas  las  puli- 
das de  las  no  pulidas  ,  ni  las  esti- 
madas de  las  despreciadas. 

EJ  Indio  embaxador ,  que  cc.TíO 
deciamos  sacaba  sus  llechas  u.^a  á 
una  del  aijava  ,  casi  en  las  uiei.aias 
sacó  una  que  tenia  una  casquil'a  de 
pedernal  hecho  cooio  punca  y  cu- 
chilla de  daga  ,  de  una  sesma  en  lar- 
go ,  con  la  qual  ,  viendo  que  los 
Castellanos  es:aban  descuidados  y 
embebecidos  en  mirar  sus  flechas, 
se  hirió  en  la  g3rp;anra^  de  tal  suer- 
te que  se  degolló  ,  y  cayó  luego 
muerto. 

Les  Españoles  se  admiraron  de 
caso  can  e;<craño  ,  y  se  dolieron  de 
no  haber  podido  socorrerle-,  y  de- 
seando saber  la  causa  de  aquella  des- 
gracia ,  y  haberse  muerto  con  tan- 
ta trJs:e¿a  ,  habiend?  estado  poco 
antes  tan  alegre  y  regocijr.dj  ,  Ua- 
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marón  Jos  Indios  de  servicio  que 
cons:~o  llevaban  ,  y  les  preguntaron 
si  \?.  sabían.  Eüos  con  n^uchas  lá- 
grimas y  sentimiento  da  la  muerte 
da  su  principal  ,  por  el  amor  que 
todos  le  tenian  ,  y  porque  sabian 
quanto  !es  había  de  pesar  á  sus  se- 
ñoras ,  madre  é  hija  ,  de  su  triste  fa- 
Hecimiento  dixeron  ,  que  según  lo 
que  entendían  ,  no  podía  haber  sido 
otra  la  causa  sino  haber  caido  aqu3l 
caballero  en  la  cuenta  de  que  aque- 
lla embaxada  que  llevaba  era  contra 
el  gusto  y  voluntad  de  su  señora  la 
vieja  :  díCS  era  nororio  que  con  los 
primeros-  embaxadores  que  le  envia- 
ron no -había  querido  salir  á  ver  los 
Castellanos  ,  y  que  ahora  en  guiar 
y  llevar  los  mismos  Españoles  don- 
de ella  estaba,  para  que  de  grado  o 
por  fuerza  la  traxesen  ,  no  corres- 
pondía al  amor  que  elia  le  tenia  ,  ni 
a  la  crianza  qui  como  madre  y  se^ 
ñora  le  habia  hecho.  Domas  de  esto 
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habría  encendido,  que  sino  hacia  io 
que  su  señora  la  moza  le  mandaba, 
Q'je  era  guiai  los  Españoles,  y  lle- 
var h  eniDJxada  ,  ya  que  ca;i  ir,- 
consideradamente  se  habla  encarga- 
do de  ella  ,  caerla  en  su  desgracia, 
y  perderla  su  servicio^  y  que  qual- 
q.iiera  de  l^s  dos  delitos  ,  ó  que  fue- 
se contra  la  madre,  o  contra  la  hija, 
afirmaban  los  Inüi;s  Je  habia  de  ser 
da  mas  pena  que  la  misma  muerte. 
Por  lo  qual ,  viéndose  mecido  en  ral 
confusión  ,  y  no  pudiendo  salir  de 
■ella  sin  ofender  á  alguna  de  sus  se- 
foras,  habia  querido  mostrar  á  en- 
trambas el  deseo  qii2  tenia  de  las 
servir  y  agradar  ,  y  que  por  no  ha- 
cer lo  con-rario  ,  ya  que  habia  caí- 
do en  ci  pri.iier  yerro  ,  quenenjo 
excusar  el  segundo,  hab'a  elegido 
por  mejor  la  muerte  que  enojar  a  ¡a 
una  o  a  la  otra  ,  y  así  la  habia  to- 
mado por  sai  propias  manos.  Eito  y 
no  otra  cosa  decían  les  Indios  qui  a 
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i 
su  entender  hubiese  causado  h  muer-  ■  < 

te  c'e  aquel  pebre  caballero;  y  a  los 
Españoles  no  les  pareció  mal  la  con- 
jetura de  los  Indios. 

Juan  de  Añasco   y    sus    treinta 
compañeros  ,  runque  con   pesadnm- 
bre  de  la  muerte  de  su  guia  ,  pasa- 
ron adelante  en  su  demanda  ,  y  ca-  ; 
jninaron  aquella  tarde  otras  tres  le-  |  ; 
guas  por    el    camino  que  hasta   allí  ' 
liabian  llevado,  que  era  camino  real.  í 
E)  diasiguiente,  para  pasar  adelante,  1 
preguntaron  á  los  Indios  ,  si  sabian  j 
donde  y  quanto  de  allí  estaba  la  se-  ? 
ñera    viuda.    Respondieron   que   de        •   ?  ' 
cierto  no  lo  sabian  ,  porque  el  Indio  I 
muerto  traia  el  secreto  d;:  la  están-  ! 
cia  de  ella  :  mas  que  eilos   atiento  { 
]osp;uiarian  donde  les  mandasen.  Con  i 
toda  esta  confusión  siguieron  su  via-           \\ 
ge  los  Castellanos  ;  y  habiendo  ca-  f 
minado  casi  cuatro  leg'ias ,  ya  cer-  i 
ca  de  medio  dia ,  que  ardia  bravisi-  i 
rnamer-te  el  sol  ,   viendo  Indios  ,  y  I 
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poniéndose  ea  emboscada  ,  prendie- 
ron un  Indio  y  tres  Indias  ,  que  no 
eraa  mas  los  que  venian,  de  los  qua- 
]es  quisieron  informarse  donde  esta- 
ría la  viuda.  Ellos  respondieron  lla- 
namente, que  habían  oiJo  decir  que 
se  había  recirado  mas  lejos  de  don- 
de primero  estaba  ,  mas  que  no  sa- 
bían donde,  y  que  s¡  querían  llevar- 
los consigo,  ellos  irían  preguntando 
por  ¿liaálos  Indios  que  topasen  por 
el  camino  :  que  podría  ser  estuviese 
cerca  ,  y  podría  ser  que  estuviesa 
Jejos.  Es  frasis  del  general  lenguage 
del  Perú. 
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CAPITULO     XXXIX.  I 

Juan  de  yíñasco  se  vuche  al  e.xér- 

cito    sin    hi    viuda.    Lo  que    huco  | 

acerca  del  oro  y  plata  de  Co-  \ 

fachupi.  I 

JNueítros  Españoles,  habiendo  o: Jo         • 
los  Indios,  quedaron   confusos  en  lo  \ 

q'ie  harian,  y  después  ue  haber  ha-  \ 

h'ido  sobre  elio  muchos  y  diversos 
pareceres,  uno  de  los  compañeros 
dixo  mas  advertidamente  :  Seiíores^ 
por  muchas  razones  me  parece  que 
no  vamos  bien  acertudos  en  este  via- 
ge  ,  porque  no  habiendo  querido  <;a- 
lir  esta  muger  con  los  Indios  prir.ci- 
pales  que  le  llevaron  la  primera  em- 
baxada  ,  antes  habiendo  mostrado 
pesadumbre  con  ella  ,  no  sé  como 
recibirá  la  nuestra :  que  ya  nos  cons- 
ta que  no  justa  de  ver.ir  donde  el 
Gobernador  esM  ;  y  podría  ser  que 
sabiendo  que  vamos  á  h  hicer  fuer- 
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2a  tuviese  gente  apercibida  para  de- 
fenderse ,  y  también  para  ofender- 
rios:  y  qualquiera  de  estas  cesas  que 
ioience  no  somos  parte  para  !e  con- 
tradecir ,  ni  para  nosdefender  y  vol- 
ver en  salvo  ;  porque  no  llevamos 
caballos  ,  que  son  los  que  ponen  te- 
mor á  los  Indios :  y  pura  hs  preten- 
siones de  nuestro  descubrimianto  y 
conquista  no  veo  que  ura  viuda  re- 
colija en  su  soledad  sea  de  tanca 
importancia  ,  que  hay-mos  de  aven» 
turar  las  vidas  de  todos  los  que  aquí 
varaos  por  traerla  sin  haber  necesidad 
de  ella  j  pues  tenemos  á  su  hija ,  que 
es  la  señora  de  la  provincia  ,  con 
quien  se  puede  negociar  y  tratar  lo 
que  fuere  menester.  Demás  de  esto 
no  sabemos  el  camino,  ni  lo  que  hay 
de  aquí  alia  ,  ri  tenemos  guia  de 
quien  podamos  narros  ,  sin  lo  qual, 
la  muerte  tan  repentina  q.ic  ay3r  se 
¿:o  tíl  cn.baxaúor  qi;e  :r..¡aa.os,  n  s 

aiuoaesta  que  nos  recatemos  j   poi- 
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que  no  debió  de  ser  sin  algunas  consl-  ] 

deraciones  de  las  que  he  dicho.  Sin  i 

estos  inconvenientes,  dixo  vo!vi¿-i-  , 

dose  al  Capitán  ,  os  veo  ir   fatiga-  ^ 

do  ,  asi  del  peso  de  las   muchas  ar-  ! 

mas  que  lleváis  ,  como  del  excesivo  \     | 

calor  del  sol  que  hace  ,  y  también 
de    vuestra    corpulencia ,    q'^e    sois  ^    : 

hombre  de  muchas  carnes,  las  qua-  I 

les  ra7oncs  no  solamente  uos  per- 
suaden ,  empero  nos  fuerzan  á  que 
nos  volvamos  en  paz.  i    j 

A  todos  los  demás  pareció  bien  :   j 

lo  que  el  compañero  habia  dicho,  y  ^  ; 

de  común  consentimiento  se  volvie- 
ron al  Real ,  y  dieron  cuenta  al  Go-  I 
bernador  de  todo  lo  que  les  hubia  '. 
sucedido  en  el  ctmiino.  j 
Tres  días  después  se  ofreció  un  , 
Indio  á  guiar  los  Castellanos  por  el  j 
rio  abaxo,  y  llevarlos  por  el  agua 
do-de  estaba  la  madre  de  la  señora 
del  pueblo  ,  por  lo  qual  co.t  parecer 
y  consentimiento  de  la  hija  volvió 
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c  S'J  porfía  Juan  de  Añasco  ,  y  con 
é!  fueron  veinte  Españoles  en  dos 
canoas.  El  pri.nerdia  de  su  navega- 
ción hallaron  quatro  caballos  de  Jos 
ahogados  ,  atravesados  en  un  gran 
árbol  caido  ,  y  llorándolos  de  nuevo 
siguieron  su  viage,  y  habiendo  he- 
cho las  diligencias  posibles,  se  vol- 
vieron al  fín  de  seis  dias  con  nuevas 
de  que  la  buena  vieja,  habiendo  te- 
nido aviso  de  qu2  una  vez  y  otra 
hubiesen  ido  los  Christ-anos  por 
elia,  se  habia  metido  la  tierra  aden- 
tro y  escondidose  en  unas  gran- 
des montañas  donde  no  podia  ser 
habida  ,  por  cuya  causa  la  dexó  el 
Gobernador  sin  hacer  mas  caso  de 
ella. 

Entretanto  que  pasaban  en  el 
campo  las  cosas  que  hemos  dicho 
del  Capitán  Juan  de  Añasco,  no 
reposaba  el  Gob-Tnador  ni  su  gente 
en  lo  poblado  ,  principalmente  con 
las  esperanzas  que  de  largo  tiempo 
04 
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habian  traído  ,  de  que  en  est2  pro- 
vincia de  Gofachiqíii  habian  de  h?.- 
J]ar  mucho  oro  .  placa  y  parias  pre- 
ciosas. Desea  "do  pues  ya  verse  ri- 
cos y  libres  de  esta  ccrgoja  ,  pocos 
dias  cespucs  de  llegados  á  la  pro- 
vincia, dieron  en  inquirir  lo  que  en 
el'a  habia.  Llaaiaron  les  dos  Indios 
mozos  que  en  Apalache  habian  di- 
choias  riquezas  de  esra  provincia 
Co.achiqai,  los  quales  por  orden  del 
Gcbernadcr  hablaron  á  la  señora  del 
pueblo ,  y  la  dixeron  ,  que  mandase 
traer  de  aquellos  metales  que  los 
mercadeies,  cuyos  criados  ellos  ha- 
bian sido,  solian  comprar  en  su  tier- 
ra para  llevará  vender  á  otras  par- 
tes ,  fjj^e  eran  los  mismos  que  ioi 
Caste  lañes  bascaban. 

La  señora  mandó  traer  luego  los 
que  en  su  tierra  habia  de  aquellos 
colores  que  los  Españo'es  podian, 
que  era  amarillo  y  blanco  ,  porqi.e 
Je  habian  mostrado  anilles  de  oro,  y 
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piezas  de  plata ,  y  ta.nbien  le  ha- 
bían pedido  perlas  y  piedras  como 
las  que  tenían  ios  anillos.  Los  Indios, 
habiendo  cido  el  mandato  de  su  se- 
fiora  ,  traxeron  con  toda  presteza 
nvucha  cantidad  de  cobre,  de  un  co- 
lor muy  dorado  y  resplandeciente, 
que  excedía  al  azófar  de  por  acá, 
de  tal  manera  ,  que  con  razón  pu- 
dieron los  Indios  criados  de  los  mer- 
caderes haberse  engañado  con  la 
vista,  entendiendo  que  aquel  metal, 
y  el  que  les  hábian  mostrado  les 
Castellanos  era  todo  uno ,  porque  no 
sabían  la  diferencia  que  hay  del 
azófar  al  oro. 

En  lugar  de  plata  traxeron  unas 
granJes  planchas  gruesas  como  ta- 
blas ,  y  eran  de  uní  niargagita  ,  que 
para  darme  á  entender  no  sabré  pin- 
tarlas ahora  de  la  manera  que  eran, 
mas  de  que  á  la  visca  eran  blancas  y 
resplaniecienres  ccnio  plata  ,  y  to- 
madas ea  las  manos,  aunque  fuesen 
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de  una  vara  en  largo,  y  de  otra  en         ^ 
ancho  ,  no  pesaban  cosa    alguna  ,  y 
mariOseadas  se    deimcronaban  como 
ua  terrón  de  tierra  seca. 

A  lo  de  las  piedras  preciosas  di- 
xo  la  señora,  que  en  su  tierra  no  ha- 
bía sino  perlas,  y  que  si  las  querían 
fuesen  a  lo  alto  del  pueblo,  y  seña- 
lando con  el  dedo  que  estaban  ai  des-  ;.  t 
».ibierto,  les  mostró  un  templo  que 
alJi.  había  dei  tamaño  de  los  ordina- 
rios que  por  acá  tenemos  ,  y  dixo: 
Aquella  casa  es  entierro  de  los  hom- 
bres nobles  de  esce  pueblo  ,  donde 
hallareis  perlas  grandes  y  chicas,  y  "* 
mucha  aljo*-'ar  :  tomad  las  que  qui- 
sierodes  ,  y  si  todavía  quisieredes 
mas ,  una  le:íua  de  aquí  esra  un  pue- 
blo ,  que  es  casa  y  aliento  de  mis 
antepasados  ,  y  cabeza  de  nuestro 
estado  ,  allí  hay  otro  templo  mayor 
que  éste ,  el  q-ial  es  entierro  de  mis 
antecesores  ,  donde  hallareis  tanto 
cljofar  y  perlas,  que  aunque  de  ellas 


l.i 


■  I 


> 


BP.  LA    FLOniDA.  32^ 

carguéis  todos  vuestros  caballos ,  y 
os  carguis  vosotros  mismos  todos 
quantos  venis,  no  acabareis  de  sa- 
car las  que  hay  en  el  templo  :  to- 
madlas todas ,  y  si  fuere  menester 
mas,  cada  dia  podremos  haber  mas 
y  mas  en  las  pesquerías  que  de  ellas 
se  hacen  en  mi  tierra. 

Con  estas  buenas  nuevas  y  coc 
la  gran  magnificencia  de  la  Señora 
se  consolaron  algún  tanto  nuestros 
Españoles  de  haberse  hallado  burla- 
dos en  sus  esperanzas  en  el  mucho 
oro  y  plata  que  pensaban  hallar  en 
esta  provincia,  aunque  es  verdad 
que  en  lo  del  cobre  ó  azcfar  habii 
muchos  Españoles  que  porfiaban  en 
decir  que  tenia  mezcla,  y  no  p.">ca, 
de  oro.  Mas  como  no  llevaban  acua 
fuerte,  ni  puntas  de  toque,  no  pu- 
dieron hacer  ensaye,  ó  para  quedar 
desengañados  del  todo,  ó  para  co- 
brar nueva  esperanza  mas  cierca. 
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CAPITULO    XL. 

Los  Españoles  visitan  el  entierro 

de  los  nobles  de  Cofachiqui ,  y  el 

de  los   curucas. 

X  ara  ver  las  perlas  y  aljófar  que  ha- 
bía en  el  templo,  aguardaron  a  que 
el  contador  y  capitán  Juan  de  Añas- 
co volviese  del  segundo  viage  que 
hizo  ,  y  entretanto  mando  el  Go- 
bernador á  personas  de  quien  él  se' 
fiaba  ,  velasen  el  templo,  y  él  mis- 
mo lo  rondaba  de  noche,  porque  no 
se  atreviese  alguien  con  la  codicia 
de  lo  que  habla  oído  á  desordenarse 
y  querer  llevar  en  secreto  lo  mejor 
que  en  el  templo  ó  encierro  hubie- 
se. Mas  luego  que  el  contador  vino, 
fueron  el  Gobernador  y  los  demás 
oficiales  de  la  hacienda  imperial, 
y  otros  treinta  caballeros  entre  ca- 
pitanes y  soldados  principales  á  ver 
las  perlas  ,  y  las  demás  cosas   que 
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I  ccn  ellas  habia.    Hallaron  que  á  to- 

I  cas  las  quarrc  paredes  de  la  casa  ha- 

í  bia  arcas  arriip.adas    hechas  á2   ma- 

í    ■     dera  ,  al  mismo  modo  de  las  de  Es- 

I  paña  ,  que  no  ks  falcaba   sino  gon- 

í  ees  y  cerrajas.    Los  CasccUanos   se 

I  admiraron  de  qae  los  Indios  no  te- 

i  niendo  instrumentos  como  los  oñcia- 

I  les  de  Europa  las  hiciesen  tan  bien 

j         hechas.  En  estas  arcas  que  estaban 
I 

puestas  sobre  baaccs  de  media  vara 

en  alto,  pcnian  los  cuerpos  de  sus 
dir"un:os  ,  con  no  mas  preservativo.s 
de  corrupción  que  si  los  echaran  eu 
sepulturas  hechas  en  el  suelo ,  por- 
que del  hedor  de  los  cuerpos  mien- 
tras se  consumían,  no  se  les  daba  na- 
da^ porque  estos  templos  no  les  ser- 
vían sino  de  osarios,  donde  guar Ja- 
ban los  cuerpos  muertos  ,  y  no  en- 
traban en  ellos  j  sacriricar,  ni  ha- 
cer oración,  que  como  al  principio 
diximos,  viven  sin  escás  ceremonias: 
y  no  direows  mas  de  e::¿  entierro 
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por  ro  repetir  en  el  de  los  señores 
curacas  ,  que  veremos  presto,  don- 
de habrá  bien  que  decir  ,  lo  que 
aquí  hubiéremos  dicho. 

Sin  las  arcas   grandes    que   ser- 
vían de  sepulturas  ,  habia  otras  me- 
nores ,  en  las  quales,  y  en  unas  ces- 
tas grandes  texida  de  caña  ,  la  qual 
los  Indios  da  la  Florida  labran  con 
grande  arcilicio  y  sutileza  ,  para  to- 
do lo  que  quieren  hacer  de  ella,  co- 
mo en  España  de  la  mimbre,  había' 
mucha  cantidad  de  perlas  y  aljófar, 
y  mucha  ropa  de  hombres  y  muge- 
res  de  las  que  ellos  visten  ,  que  es  de 
gamuzas,  y  otras  peüeginas  ,  que  en 
todo  extremo  aderezan  con  sj  pela- 
ge,  tan:o  que  para  aforres  de  rofras 
de  principesy   grandes    señores  se 
estimaran  en  nuestra  España  en  mu- 
cha cantidad  de  dineros. 

El  Gobernador  y  los  suyos  hol- 
garon mucho  de  ver  tanta  riqueza 
junta,  porque   al  parecer  de  todos 


BE   LA    ÍI-ORIDA.  33I 

ellos  habi.i  mas  de  mil  arrobas  de 
perlas  y  aljófar.  Los  cfic¡;;-les  de  la 
Hacienda  Real  ,  yendo  prevenidos 
de  una  romana  ,  pesaron  en  breve  es- 
pacio veinte  arrobas  de  perlas  ,  en- 
tretanto que  el  Gobernaaor  5e  apartó 
de  ellos,  mirando  lo  que  en  la  casa 
habia.  El  qual,  volviendo  a  los  ofi- 
ciales les  dixo  ,  que  no  habia  para 
que  hiciesen  tantas  cargas  imperti- 
reates  y  embarazosas  para  el  exér- 
cito,  que  su  intención  no  habia  sido 
sino  llevar  dos  arrobas  de  perlas  y 
aljófar ,  y  no  mas,  para  enviar  á  la 
Habana  ,  para  muestra  de  la  calidad 
y  quilates  de  ellas-,  que  la  cantidad 
dixo  ,  creerla  han  á  los  que  escribié- 
remos de  ella.  Por  tanto  vuélvanse 
á  su  lugar  ,  y  no  se  lleven  mas  de 
las  dos  arrobas.  Los  oficiales  le  su- 
plicaron diciendo  ,  que  pues  estabaa 
ya  pesadas  ,  y  no  se  habia  hecho 
mella  según  las  que  quedaban  ,  las 
permitiese  llevar  ,  porque  la  mués- 
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tra  fuese  mas  ab'.'.ndante  y  rica.  El 
Gobernador  condescendió  en  ello,  y 
el  misaio  ,  tomando  de  las  perlas  ¿ 
dos  manos  juntas,  dio  a  cada  uno  de 
los  capitanes  y  soldados  que  con  el 
habían  ido  una  almozada  ,  diciendo 
que  hiciesen  de  ellas  rosarios  en  que 
rezasen  ,  y  las  perlas  eran  bastan- 
tes para  servir  de  rosarios  ,  porque 
eran  gruesas  como  garbanzos  gor- 
dos. 

Con  no  mas  daní)_del  que  hemos 
t  dicho  dexaron  los  Castellanos  aque- 

}  lia  casa  de  entierro  ,  y  quedaron  con 

mayor  deseo  de  ver  la  que  la  señora 
les  habia  dicho  que  era  de  sus  pa- 
dres y  abuelos.  Dos  días  después 
fueron  a  tila  el  General  ,  los  oíicia- 
Jes  y  los  demjs  capitanes  ,  soldados 
ij     '  de  cuenta,  que  por  todos  fueron  tres- 

]  (..  cientos  Españoles.  ..aminaron  una 
gran  legua  ,  que  toda  ella  parecía  un 
jardín,  donae  habia  muciía  arboleda, 
así  de  arboles  frícales  como  de  no 
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frutales ,  y  por  en:re  rodos  ellos  se 
podia  íindur  á  caballo  sin  pesadum- 
bre alguna  ,  porque  estaban  aparta-- 
doí  unos  de  otros  coaio  puestos  á 
mane. 

Toda  aquella  gran  legua  cami- 
naron los  Espineles  derramados  por 
el  campo,  cogiendo  fruta,  y  notan- 
do la  fertilidad  de  la  tierra.  Así  lle- 
garon al  pueblo  llamado  Talomeco, 
el  qual  estriba  asentado  en  un  alto  so- 
bre la  barranca  del  rio  :  tenia  qui- 
nientas casas  ,  todas  grandes,  de  me- 
jores edificios  y  demás  estofa  que 
las  ordinarias  ;  que  bien  parecía  en 
su  aparato,  que  como  asiento  y  cor- 
te de  señor  poderoso,  habia  sido  la- 
brado con  luas  policía  y  ornamento 
que  ¡os  otros  pjci>103  comunes.  De 
lejos  se  parecían  las  casas  del  señor, 
porque  estaban  en  lugar  mas  e.Tii- 
nente  ,  y  se  mcstr  iban  ser  suyas 
por  ia  grandeza  y  por  la  obra  sobre 
las  otras  avenf.jaca. 


'    •■  .  r. 
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En  medio  del  pueblo  ,  frontero      í 
de  las  C3S2S  del  señor,  estaba  el  tem-       i 
pío  ó  casa  de  entierro  que  lo?  Espa-       \ 
coles  iban  á  ver,  Ja  qual  tenia  co-       « 
sas  admirables  en  grandeza,  rique- 
za, curiosidad  y  magestad  ,  extra- 
ñamente hechas  y  compuestas :  que 
estimara  yo  en  mucho  saberlas  de- 
cir como  mi  autor  deseaba  que  se        ! 
dixeran.  Recibase  mi  voluntad,  y  lo        ' 
que  yo    no  acertare    á  decir  quede        i 
para  la  consideración  de  los  discre- 
tos,    que  suplan  con  ella   lo  que  la        1 
pluma  no  acierta  á  escribir  :   que       [| 
cierto,  particularmente  en  este  pa-        i> 
so,  y  en  otros  tan  grandes  que  en  !a        ] 
historia  se  hallarán  ,  nuestra  pintu-        [ 
ra  queda  muy  lejos    de  la  grandeza        V 
de  ellos  ,   y    de  lo  que  se  requerii        i' 
para  los  poner  como  ellos  fueron  :  de 
donde  diez  y  diez  veces  (  frasis  del 
lergu:.ge  do!  Pc:rú  ,  por  muchas  ve- 
ces )  suplícate   encarecidamente  se 
crea  de  veras  ,  que  antes  quedo  cor- 
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ro  y  meroscabado  ds  lo  que  conve- 
nia decirss,  que  largo  y  sobrado  ea 
lo  que  se  hubic-^a  dicho. 

CAPÍTULO     XLI. 

Grandezas   que    se  hallaron   en  el 

templo  y  entierro   de    los  señores 

de  Cofackiqui. 

J-'os  Casíeüanos  hallaron  el  pueblo 
lalomeco  sin  gente  algaba  ,  porque 
en  él  habia  sido  la  pestilencia  pasa- 
da mas  rigurosa  y  cruel  que  en  ocro 
alguno  de  toda  la  provincia  ,  y  los 
pocos  Indios  que  de  ella  escaparon 
aun  no  se  habían  reducido  á  sus  ca- 
sas i  y  así  pararon  los  nuestros  poco 
en  ellas  hasta  licuar  al  templo  ,  el 
qual  era  griade.  Tenia  mas  de  cien 
pasos  de  largo  ,  y  quarenta  de  an- 
cho: las  paredes  eran  altas  confor- 
me al  hueco  de  lu  pieza,  b  techum- 
bre muy  levantada,  con  mucha  cor- 
riente ,  porque  conio  no  hallaron  la 
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invención  de  la  teja,  eralss  necesa- 
rio empinar  mucho  los  techos  por- 
que no  se  les  lloviese  la  casa.  La  te- 
chumbre de  este  templo  mostraba 
ser  de  carrizo  y  cañas  delgadas  y 
hendidas  por  medio  ,  de  las  quales 
hacen  eitos  Indios  unas  esteras  pu- 
lidas y  muy  bien  tcxidas  á  manera 
de  esteras  moriscasjlas  quales,  echa- 
das quatro,  cinco  ó  seis  unas  sobre 
otras  hacen  una  techumbre  por  de- 
fuera y  dentro  vistosa  y  provecho- 
sa, que  no  las  pasa  el  sol  ni  el  agua. 
Dende  esta  provincia  en  adelante 
por  la  mayor  parte  no  usan  los  In- 
dios de  la  paja  para  techar  y  cubrir 
sus  casas  ,  sino  de  las  e¿teras  de  ca- 
ñas. 

Sobre  la  techumbre  del  templo 
habla  puestas  por  su  orden  muchas 
conchas  gi  andes  y  chicas  de  diver- 
sos aniaiales  murióos  ,  que  no  se 
supo  como  las  hubiesen  llevado  la 
tierra  adentroj  o  es  que  también  se 
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crian  en  los  ríos  ,  tantos  y  tan  cau- 
dalosos como  por  ella  corren.    Las  ; 
conchas  estaban  puestas  lo  de  den-            | 
tro  á  fuera  ,  por  el  mayor  lustre  que  j 
tienen  ,  entre  las  quales  habia  asi- 
misino  muchos  caracoles  de  la   mar 
de  extraña  granaeza.  Entre  las  con- 
chas y  los  caracoles  habia  espacios 
de  unos  á  otros  ,  porque   todo  iba  ' 
puesto  por  su   cuenta  y  orden.    Ea            • 
aqaeUos  espacios  habia  grandes  ma-  l 
dejas  de  sartas  ,  unas  de    perlas',  y  ' 
otras  de  aljófar ,  de  media  braza  en 
largo  ,  que  iban  tendidas  por  la  te- 
chumbre, descendiendo  de  grado  en            ' 
grado  ,  que  adonde  se  acababan  unas 
sartas  empezaban    otras  ,  y    hacían  | 
con  el   resplandor  del  sol   una   her-  j 
mosa  vista.  De  todas  estas  cosas  es-  j 
taba  el  templo  cubierto  por  de  fuera. 
Para  entrar  dentro  abrieron  unas 
grandes  puertas  ,  que   eran  en   pro-        • 
porción  del  templo.  Junto  ala  puer- 
ta estaban  doce  gibantes  oncaliados 

TOMO    II. 
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de  madera  ,  contrahechos  al  vivo, 
con  tanca  ferocidad  y  brabeza  en  la 
postura,  que  los  Castellanos  sin  pa- 
sar adelante  se  pusieron  a  mirarlos 
muy  despacio  ,  admirados  de  hallar 
en  tierras  tan  bárbaras  obras  que  si 
se  hallaran  en  los  mas  famosos  tem- 
plos de  Roma  en  su  mayor  pujanza 
de  fuerzas  é  imperio  ,  se  estimaraa 
y  tuvieran  en  mucho,  por  su  gran- 
deza y  perfección.  Estaban  los  gi- 
gantes puestos  como  por  guardas  de 
la  puerta  ,  para  defender  la  entrada 
á  los  que  por  ella  quisiesen  entrar. 
Los  seis  estaban  á  la  una  mano 
'i^  de  la  puerta  ,  y  los  seis  á  la   otra, 

p  '  uno  en    pos  de  otro  ,   descendiendo 

íi  de    grado  en    grado  de    mayores   á 

;, ;  menores:  que  los  primeros  eran  de 

Ui  quatro  varas  en  alto  ,  y  los   segun- 

fi.j  dos  algo  menos,  y  así  hasta  los  ul- 

:!  timos. 

J;        '  Tenian   diversas   armas  en   las 

:.  manos,  hechas  conforme  á  la  gran- 
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deza  de  sus  cuerpos.  Los  dos  prima- 
ros ,  uno  de  cada  parce  ,  que  eraa 
los  mayores  ,  tenían  sendas  porras 
guarnecidas  al  postrer  quartode  ellas, 
con  puntas  de  diamantes  ,  y  cintas 
de  aquel  cobre  ,  hechas  ni  mas  ni 
menos  que  las  porras  que  pintan  á 
Hércules,  que  parecía  que  por  estas 
se  hubiesen  sacado  aquellas  ,  ó  por 
aquellas  éstas :  teníanlos  gigantes 
las  porras  alzadas  en  alto  con  ambas 
manos  ,  con  ademan  de  tanta  fero- 
cidad y  braveza  ,  como  que  amena- 
zaban dar  al  que  entraba  por  la 
puerta  ,  que  pcnia  espanto. 

Los  segundos,  uno  de  un  lado  y 
Otro  de  otro,  que  es:e  es  el  orden 
que  todos  llevaban  ,  tenían  montan- 
tes hechos  de  madera  ,  de  la  misma 
forma  que  los  hacen  en  España,  de 
hierro  y  acero.  Los  terceros  tenían 
bastones  diferentes  de  las  porras, 
que  eran  á  manera  de  espadillas  de 
espadar  lino ,  largos  de  braza  y  me- 
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día  ,  rollizos  los  dos  tercios  prin^e- 
r:s  ,  y  el  postrero  se  ensancha  poco 
ú  poco  hasta  rematar  en  forma  de 
pala.  Los  quarcos  en  orden  tenían 
Inchas  de  armas  grandes,  conforme 
á  la  estatura  de  ios  ei-^antes;  la  una 
de  ellas  tenia  el  hierro  de  azo.'ar, 
la  cuchilla  era  larga  y  muy  bien 
hecha  ,  y  de  la  otra  parte  tenia  una 
punra  de  qaatro  esquinas  ,  y  de  una 
quarta  en  largo.  La  otra  hacha  te- 
nia otro  hierro  ,  ni  mas  ni  mtnos 
con  punía  y  cuchilla,  sino  qiiz  para 
mayor  admiración  y  extrañeza  era 
de  ped^rral. 

Los  quintos  en  su   orden  tenian 
p  ,■  arcos  dvil  largo  do  sus  cuerpos ,  cr.ar- 

■'  •  cTidoi  cor.  las  ilech::5  puestas   coiiio 

i  para  las  tirar."  Los  arcos  y   las  íe- 

;'  chas  estaban  hechas  en  todo  el   es- 

1 1  tremo   de    curiosidad   y    perf¿ccicri 

•  i  CuC  estos  Indios  tienen  en  hacerlas: 

»  ;    "    .       el  casquillo  de  la  ü."a  de  elias   era 
■i  de  una  punta  de  cueraa  de  venaio 


!t 


DK  I.A   ILCl^IDA.  341 

Jabrada  en  qiiatro  esquinas  ,  la  ctra 
flecha  tenia  per  cnsquillo  una  punta 
de  pedernal  de  la  m::ma  forma  y 
tamaño  de  una  daga  o.dinaria. 

Los  £extcs  y,  úlcirnos  tenían 
unas  muy  largas  y  hermosas  picas 
con  lorhierro;  de  ccbre.  Tcdos  ellos, 
asi  como  los  priaiercs,  parecía  que 
amenazaban  herir  con  sus  armas  á 
los  que  querían  entrar  por  la  puer- 
ta :  unes  puestos  para  herir  de  a!to 
abaxo  ,  conáo  los  de  las  porras-,  otros 
de  punta,  como  los  de  los  montan- 
tes y  picas  i  otros  do  tajo  ,  como  los 
ce  las  hachas  ;  otros  de  revés  ,  co- 
mo los  de  les  bastones  ;  I05  rioche- 
rcs  amenazaban  tirar  de  lejos  j  y  ca- 
da uno  de  ellos  estaba  en  la  pos- 
tura mas  brava  y  feroz  que  reque- 
ría la  arma  que  en  las  manos  tenia: 
y  esto  fue  lo  que  mas  adaiiró  á 
los  Fípañoles,  ver  quan  al  natural 
y  ui  VIVO  €subán  contrai-.echos  en 
todo. 
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Lo  alto  del  templo  de  las  pare-  -  í  i 
des  arriba  estaba  adornado  como  el 
techo  de  afuera  ,  con  caracoles  y 
conchas  puestas  por  su  orden,  y  en- 
tre ellas  madejas  de  sartas  de  perlas 
y  aljófar  tendidas  por  la  techumbre, 
c]ue  guardaban  y  seguían  el  pavi- 
mento del  techo.  Entre  las  sartas, 
caracoles  y  conchas  habia  en  el  te- 
cho grandes  plumnges  ,  hechos  de 
diversos  colores  de  plumas  ,  como 
las  que  hacen  para  su  traer.  Sin  las 
sartas  de  perlas  y  aljófar  que  habia 
tendidas  por  el  techo ,  y  sin  los  pUi» 
m3ges  que  habia  hir.cados  ,  habia 
otros  muchos  plumages  y  madejas 
de  aljófar  y  perlas,  colgadas  de  unos 
hilos  delgados  ,  y  de  color  amorti- 
guado ,  que  no  se  divisaba  ;  parecía 
que  las  madejas  y  plumages  esta- 
ban en  el  ayre,  unos  mas  altos  que 
erres  ,  pcrc'is  pareciese  que  caian 
del  techo.  De  esta  manera  estaba 
sdon.ado  lo  alto  del  tcrmlo  de  las 
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pareies  de  arriba,  que  era  cosa  agra- 
dable mirarlo, 

CAPITULO    XLII. 

prosigue  las  riquezas  del  entierro  : 

tiepósiío  Je  armas  q^ue  en  él 

kabia. 

JJaxando  la  vista  dál  techo  abaxo 
vieron  nuestros  capitanes  y  solda- 
dos que  por  lo  mas  alto  de  las  qaa* 
tro  paredes  del  templo  iban  dos  hi- 
ladas una  sobre  otra  de  estatuas  de 
figuras  de  hombres  y  mugeres  ,  da 
común  tamaño  de  la  gente  de  aque- 
lla tierra,  que  son  crecidos  como 
Filisteos.  Esr^ban  puestas  cada  una 
en  su  vasa  o  pedestal  ,  unas  cerca 
de  otras  en  compás  ,  y  no  servían 
de  otra  cosa  sino  de  ornamento  de 
las  paredes  ,  porque  no  estuviesen 
descjbiertas  por  lo  alto  sin  tapices. 
Las  ligaras  de  los  hombres  tenían 
diversas  armas  en  las  manos,  tedas 
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Jas  que  otras  veces  hemos  ncT.bra- 
do  ,  las  quales  estaban  guarnecidas 
con  anillos  da  perlas  y  aljófar  ,  en- 
jertado de  quatro,  circo,  «eis  vi^el- 
tas  cada  anillo^  y  para  mayor  her- 
mosura tenían  a  trechos  rúpice^os 
ce  hilo  de  celares  íinísia";::?,  que  á 
todo  lo  que  estos  Indios  quieren  se 
les  dan  en  extremo  finas.  Las  esta- 
tuas de  las  inugeres  no  tenian  cosa 
alguna  en  Ls  inanes. 

,Por  el  suelo  ,  arrimadas  á  las 
paredes  ,  encima  de  unos  bancos  de 
madera  muy  bien  labrada,  como  era 
toda  la  que  en  el  tcriolo  había,  es- 
taban las  arcas  que  servían  de  se- 
pulturas ,  en  que  te.'íJan  jos  cuerpos 
muertos  de  los  curacas  que  hnbiari 
sido  se'cres  de  aquella  provincia 
Cofachiqui  ,  y  de  sus  hijos  ,  her- 
manos y  sobrinos  ,  hijos  de  herma- 
ros  .  que  en  aquol  templo  no  SJ  en- 
terraban ocres. 

Las  arcas  estaban  bien  cubiertas 
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con  SUS  tapas.  Una  vara  de  medir 
encima  de  cada  arca,  habla  una  es- 
tatua entallada  de  ni-dera,  arrima- 
da a  la  pared  sobre  su  pedestal  ,  la 
qual  era  retrato  sacado  al  vivo  de 
difunto  ó  difunta  que  en  el  arca  es- 
taba, de  la  edad  que  era  q'^ando  fa- 
lleció. Los  retraeos  servían  de  re- 
cordación y  memoria  de  sus  pasados. 
Las  estatuas  de  los  hombres  tenían 
sus  armas  en  las  manos -,  y  las  de 
los  niños  y  niugeres  sin  cosa  al- 
guna.. 

El  espacio  de  pared  que  había 
entre  los  retratos  de  ios  difuntos  y 
las  estatuas  que  estaban  en  lo  alto 
de  las  paredes  estúoa  cubierto  ¿3 
rodelas  y  pavc?.es  grandes  y. chicos, 
he:  iu5  ce  ca'as,  can  fuertemente 
texidas  ,  que  podía  esperar  con  ellos 
una  jara  tirada  con  ballesta,  que  ti- 
rada con  arcabuz  pasa  mas  '"¡iie  con 
ballesta  :  lo-;  pavt:¿es  y  roadlas  esta- 
ban enredadas  con  hüos  a  j  perlas  y 
P  3 
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aljófar,  y  por  el  careo  tenían  rapa- 
cejos  de  hilos  de  colores  que  los  her- 
jiiOf>eaban  mucho.  \ 

Por  el  suelo  del  templo  á  la  lar-       ■   ■ 
ga  iban  puestas  encima  de  bancos  | 

tres  hiladas    de    arcas    de    madera,  ( 

grandes  y  chicas  ,  unas  sobre  otras,  í 

puestas  por  su  orden,  que  las  gran-  í 

des  eran  las  primeras  ,  y  sobre  éstas  í 

habla  otras  menores  ,  y  sobre  aque-  f 

Jlas  otras  mas  chicas  ,  y  de  esta 
manera  estaban  puestas  quatro,  cin- 
co y  seis  arcas  unas  encima  deotras, 
subiendo  de  mayores  á  menores  en 
forma  de  pirámide.  Entre  una?  ar- 
cas y  otras  habia  calles  que  iban  á 
la  larga  del  templo  ,  y  cruzaban  al 
través  del  un  lado  al  otro  ,  por  las 
quales  sin  estorvo  alguno  podían  an- 
dar por  todo  el  templo  ,  y  ver  lo 
gue  en  él  habia  á  cada  parte. 

Tedas  las  arcas  grandes  y  chi- 
cas estaban  llenas  de  perlas  y  aljó- 
far ,    las   perlas  estaban  apartadas 
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unas  de  otraí  :  por  sus  tamaños  es-, 
taban  en  las  arcas,  que  las  mayores 
estaban   en  las   primeras  arcas  ,    y 
las  no  tan  grandes  en  las  segundas, 
y  erras  mas  chicas  en  las  terceras, 
y  así  de  grado  en  grado  ,  hasta  el 
alJDfar,  el  q:;a!  estaba  en  las  arqui- 
llas mas  alcas.  Kn  todas  ellas  había 
tanta  cantidad  de  aljófar  y  perlas 
que  por  vista  de  ojos  confesaron  los 
Españoles  que  era  verdad  y  no  so- 
berbia ni  encarecimiento    lo  que  la 
Señora  de  este  templo  y  entierro 
había  dicho  ,  que  aunque  se  carga- 
sen tod.-'s  ellos  ,  que  eran  mas  de  no- 
vecientos hombres  ,  y  aunque  car- 
gasen  sus  caballos  ,   que  eran    mas 
de  trescientos,  noacabarinn  de  sacar 
del  templo  las  perlas  y  3ljo*"ar   que 
en  él  habla.  No  debe  cau'í'^r  mucha 
admiración  ver    tanta   cantidad  de 
perlas  ,  si  se  considera  que  no  ven- 
dían   aquellos     Indios    n;nji;una    de 
guantas  hallaban  ,  sino  que  las  traian 
P4 
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todas  á  su  entierro,  y  que  lo  habrían  I 
hecho  de  muchos  siglos  atrás.  Yha^  I 
ciando  comparación  se  puede  zP.r-  t 
mar,  pues  se  ve  cada  año  ,  que  si  el  -  . 
Oro  y  plata  que  del  Peni  se  ha  trni-  i 
áo  y  trae  a  España  no  se  hubiera  \ 
sacado  de  ella  ,  pudieran  haber  cu-  j 
bierto  muchos  templos  con  tejas  de  i 
plata  y  oro.  I 

Con  la  bravosidad  y  riqueza  de 
perlas  que  habia  en  el  templo,  ha- 
bía asimismo  muchos  y  muy  gran- 
des fardos  de  gamu?a  blanca  y  te- 
Sida  de  diversas  colores ;  y  la  teni- 
da estaba  apartada  ,  la  d3  cada  co- 
lor de  por  sí.  También  habia  gran- 
des l'.os  de  mantas  de  muchas  co!o- 
T?s  .  hechas  de  gamuza,  y  otra  gian 
lEuchedum.Dre'de  mantas  de  pelle- 
ginas  aderezadas  con  su  pelo  ,  de 
todos  los  animales  que  en  aquella 
tierra  se  crian  ,  grande;  y  chico=;. 
Habia  muchas  mancas  de  pellejos 
de  gatos  de  diversas  especies  y  pin- 
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turas,  y  otras  de  marcas  finísimas, 
todas  tan  bien  aderezadas  ,  que  en 
lo  mejor  de  Aíemafía  o  Moscovia  v.o 
se  pedieran  mejorar. 

De  todas  estas  cosas  ,  y  de  la 
rianera  y  orden  que  se  ha  uicüc  es- 
taba ordenado  el  templo  ,  asi  el  te- 
cho como  las  paredes  y  el  suelo,  ca- 
da cosa  puesta  con  tanta  policía  y 
orden  quanta  se  puede  imaginar  de 
la  gente  mas  curiosa  del  mundo.  Es- 
taba todo  limpio  sin  polvo  ni  tela- 
rañas ,  donde  parece  debía  de  ser 
mucha  la  gente  que  cuidaba  del  mi- 
r.isterio  y  servicio  del  templo  ,  de 
limpiar  y  poner  cada  cosa  en  su 
lugar. 

Al  derredor  del  templo  habia 
ocho  salas  .  apirtnd::s  unas  de  otras, 
y  puestas  por  su  orden  y  comp;is, 
las  quales  mostraban  ser  anexas  al 
templo  ,  y  ú  su  crr.aro  y  servicio. 
El  Gobernaüjr  y  los  demás  caballe- 
IOS  ^Isieron  ver  lo  que  en  ellas  ha- 
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h'ix ,  y  hallaron  que  todas  estaban  \  \ 

llenas  de  armas,  puestas  por  la  or-  ' 

den  que  diremos.    La    primera  sala 
que  acerraron  a  ver  estaba  llena  de       •  t 
picas  ,    que    no  había  otra  cosa  en 
ella,   todas  muy  largas  ,   muy  bien 
-labradas  con  hierres  de  azotar,  que 
por  ser   tan  encendido  ce  color  pa- 
recían de  oro.   Todas  estaban  guar-  1 ; 
recicias  con  anillos  de  perlas  y  aljo-  ■ 
far,  de  tres  y  quatro  vueltas  pues-  j 
tos  á  trechos  por  las  picas.  Muchas  I 
de  ellas  estaban  aderezadas  por  me-  i 
dio  (  donde  cae  sobre  el  hombro  ,  y  | 
la  punta  cabe  el  hierro)  con  mangas  ; 
de  gamuza  de  colores ,    y  á  los  re^            • 
mates  de  la  gamuza  en  ambas  par-            | 
tes  ,  alta  y   baxa  ,    tenia   flecos  de  f 
hilo  de  cok  res,  con  tres  ,  quatro,  i 
cinco  y  seis  vueltas  de   perlas  ú  de           | 
aljófar ,  que  las  hermoseaban  gran-            t 
demente.  1 
En   ¡a  segunda  sala  habia  sola-  ^ 
mente  porras  ,   como  las  que  di.xi- 
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f  itiiOs  que  tenían  los  primeros  gigan- 
i  tes  que  estoban  á  la  puerta  del  teni- 
\  pío ,  salvo  que  las  de  !a  sala  ,  como 
j  .  armas  que  estaban  en  recamara  de 
j  señor  ,  estaban  guarnecidas  con  ani- 
llos de  perlas  y  de  aljcfar,  y  de  ra- 
pacejos  de  hilo  de  colores  puestos  á 
j  trechos,  de  manera  que  el  un  color 
I  matizase  con  otro  ,  y  todos  con  las 

■  perlas  ,  y  las  orras  piccs  de  los  gi- 

gantes    no   tenían     guarnición    al- 
guna. 

En  otra  sala ,  que  era  la  terce- 
ra ,  no  habia  sino  hachas  ,  como  las 
que  diximos  que  tenían  los  gigan- 
tes de  la  quarta  orden  ,  con  hierres 
de  cobre  ,  que  de  la  una  parte  te- 
rian  cuchilla,  y  de  la  otra  punta  de 
diamante  de  una  sesma  ,  y  de  una 
quarta  en  largo.  Muchas  de  ellas 
tenían  hierros  de  pedernal  ,  asidos 
fuertemente  á  las  astas  con  anillos 
de  cobre.  Estas  hachas  también  te- 
nían por    las  astas    sus  anillos  de 


\  : 
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peilaS  y  aljófar,  y  rapacejos  de  hi-         ]    j 
lo  de  co'ores.  ■    i 

En  orra  sala ,  que  era  la  q'iarta, 
había  montantes  hechos  de  diversos 
palos  fuertes  ,  como  eran  les  que 
tenían  los  gigantes  de  ia  segunda 
orden  ,  todos  ellos  guarnecidos  con 
perlas  y  aljófar,  y  rapacejos  por  las 
manijas  y  por  las  cuchillas  hasta  el 
primer  tercio  de  ellas. 

En  la  quinta  sala  habia  solamen' 
te  bastones  ,  como  los  que  diximos 
que  tenian  les  gigantes  de  la  terce- 
ra orden  ,. empero  guarnecidos  con 
sus  anillos  de  perlas  y  aljófar  ,  y 
rapacejos  de  colores  por  toda  la  as- 
ta ,  hasta  donde  empezaba  la  paia: 
y  porque  el  cr^p^tulo  no  saiga  de  la 
proporción  de  los  d¿.iias  ,  diremos 
en  el  simúlentelo  que  resta. 
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CAPITULO     XLIII. 


!        Sale  á2  Ci^fachlquí  el  exc'rciio  divi^ 
"    I    '    ■  d;do  en  dos  partes. 

Jin  I2  sala  sexta  no  había  ctra  cosa 
sino  arcos  y  Hechas  labradas  en  to- 
do el  extremo  de  perfección  y  cu- 
I  ríosidad  que  tienen  en  hacerlas.  Por 
\  casq^uillos  tenían  punías  de  madera, 
j  de  huesos  de  animales  terrestres  y 
I  marinos  ,  y  de  pedernal  ,  como  di- 
^{imordel  cabaueroIcdio,que  se  ma- 
tó. Sin  estas  maneras  de  caíquillos 
03  cobre  ,  como  las  que  en  nuestra 
España  por.en  á  bs  jara?,  otras  ha- 
I  bia  con  har^^ones  h-jcho3  del  mismo 
I  cobre  ,  V  c<m  er.copUllos  ,  lanzueias 

5f  uuc.  .ríKas,  que  nir-icia  se  hubie- 
I  sen  hecho  en  Ca'  tilla.  En  las  fle- 
i  chasque  hallaron  con  puntas  Ja  pa- 
.-  c-ír:r^l  notaron  ,  que  £r.n;bien  se  di- 

.         f'jrcnciaban   los  casquiúos   unos    de 
j        otros  j  que  unos  habia  en  forma  de 
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harpon,  otros  de  escoplillo  ,  otros 
redondos  como  punzón  ,  otros  con 
doí.  filos  como  punta  de  daga.  Todo 
lo  qual  á  los  Españoles  que  lo  mira- 
ban con  curiosidad  causaba  admira- 
ción ,  quí  en  una  cosa  tan  brenca 
como  el  pedernal  se  hbrassn  cesas 
;     '  semejantes  j  aunque  mirando  lo  que 

la  historia   Mexicana   dice  de   los 
montantes  ,  y  otras    armas  que  los 

(  Indios  de  aquella   tierra   hacían  de 

t  ^ 

pedernal  ,    se    perderá    parte    de  la 

I  maravilla  délas  nuestras.  Los  arcos 

i  eran  hermosamente  labrados,  y  es- 

maltados de  diversas  colores  ,  que 
se  los  dan  con  cierto  betún  ,  que  los 
ponen  tan  lustrosos  que  se  pueden 
mirar  en  ellos.  Hablando  de  esre 
j  templo  dice  Juan  Coles  estas  pa!a- 

:  bras:   Y  en  un  apartado  habia  mas 

de  cincuenta  mil  arcos  con  sus  car- 
cages  ó  aljavas  lle-as  de  l^echas. 

Sin  el  lustre  que  les  bastaba,  te- 
niaa  los. arcos  muchas   vueltas  de 
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perlas  y  aljófar  puestas  á  trechosj 
las  quales  vueltas  o  aniüos  empeza- 
ban desde  las  mar.ijns  ,  c  iban  por 
su  orden  hasta  las  puntas  ;  de  tal 
manera  que  las  sortijas  primeras 
eran  de  perlas  gruesas  ,  y  de  siete 
y  ocho  vueltas  ,  y  las  segundas  de 
perlas  menores  y  de  menos  vueltas; 
y  así  iban  de  grado  en  grado  hasta 
las  últimas  que  estaban  cerca  de  las 
puntas ,  que  eran  de  aljófar  muy 
menudo.  Las  flechas  también  te- 
rian  á  trechos  anillos  de  aljófar,  mas 
no  de  perlas  ,  sino  de  aljófar  sola- 
mente. 

En  la  séptima  sala  había  gran 
cantidad  de  rodelas,  hechas  de  ma- 
dera y  de  cuero  de  vuca.  traídos  de 
]ejas  tierras ,  las  unas  y  las  otras  to- 
das estuban  guarnecidas  de  perlas  y 
aljófar  ,  y  j-apacejos  de  hilos  de  co- 
lores. 

En  la  octava  sala  h-bia  muche- 
dumbre de  paveses  ,  tcJos  hechos 
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de  caña  texida  una  sobre  oíra  ,  con 
mucha  policía  ,  y  tan  fuertes  que 
rocas  ballestas  se  h.~!.aban  entre  los 
Españoles  q:is  con  una  jara  los  pa- 
rasen de  claro;  la  qual  experiencia 
se  hizo  en  crrr.s  par'es ,  f.¡era  de 
Cofachiqui.  Les  pnvescs  también  co- 
rno las  rodela?  estaban  guarnecidos 
con  redecillas  de  aljófar  ,  perlas  y 
rapacejos  de  colore<;. 

De  todas  estas  armas  ofensivas 
y  defensivas  estaban  llenas  las  ocho 
salas  ,  y  en  cada  una  de  ellas  habia 
tanta  cantidad  del  género  de  armas 
que  en  ella  hibia  ,  que  parricular- 
mente  admiró  al  Gobernador  y  a  sus 
Castellanos  la  multitud  de  ellas,  de- 
mas  de  la  policía  y  arrifícío  con  q  z 
estaban  hechas  ,  y  puestas  por  ¿u 
orden. 

El  General  y  sus  capjtanes,  ha- 
biendo visto  y  nctauo  las  grandi--s 
y  suntuosi'lad  del  templo,  su  rique- 
za ,  la  muchedumbre  de   las  arir.a;, 


i 
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y  el  crnnto  y  órjen  cc:"i  que  caüi 
cosa  estaba  puesra  y  conipu&íri, 
preguntaron  á  los  Indios  ,  qué  sig- 
nificaba aquel  apararo  tan  solemne: 
respondieron  ,  que  J^s  señores  de 
a.]uel  reyno  ,  principalmente  de 
aquella  provincia  ,  y  de  otras  que 
adelante  vcrian  ,  tenían  por  la  ma- 
yor de  sus  grandezas  el  ornamento 
y  suntuosidad  de  sus  entierros;  y  así 
procuraban  engrandecerlos  con  ar- 
mas y  riquezas  ,  todas  hs  que  po- 
dían haber  ,  como  lo  habían  visto 
en  aquel  templo.  Y  porque  este  fue 
el  mas  rico  y  so!~erbio  de  todos  Jos 
que  nuestros  Españoles  vieron  en  la 
P'lorida ,  me  pareció  escribir  tún 
larc¡a  y  particularmente  las  cosas 
q  .j  en  él  habla  ^  y  tainbion  porque 
el  que  me  daba  la  relación  me  io 
mandó  asi,  por  ser  una  de  las  cosas, 
como  él  decia  ,  d'e  mayor  gra-deza 
y  admiración  de  quar.cas  habii  vis- 
to en  el  Nuevo  Mundo  ,  con  hibcr 
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andado  lo  mas  y  mejor  de  México 
y  del  Perú;  aunque  es  verdad  ,  que 
guando  e'!  pasó  á  aquellos  dos  reynos 
ya  estabí.n  saqueados  de  sus  mas 
preciadas  riquezas  ,  y  derrivadas 
per  el  suelo  sus  mayores  mages- 
tades. 

Los  oíltlales  de  la  Hacienda  Im- 
perial trataron  de  sacar  el  quinto 
que  á  la  hacienda  de  su  magestad 
pertenecia  de  las  perlas  ,  aljófar  y 
la  demás  riqueza  que  en  el  templo 
había  ,  y  llevarlo  consigo.  El  Go- 
I  bernador  les  dixo  ,  que  no  servia  el 

'  llevarlo  sino  de  embarazar  el  exér- 

cico  con  cargas  impertinentes  ,  que 
aun  las  necesarias  de  sus  armas  y 
municiones  no.  las  podia  llevar  ,  que 
lo  dexasen  todo  como  estaba  :  (.  z 
ahora  no  repartían  la  tierra  ,  sino 
que  la  descubrían  ,  que  quando  la 
repartiesen  y  estuvieren  de  asiento, 
i  entor.v.e5  pagaría  el  quinto  el  que  la 

hubiese  en  suerte.  Con  esto  no  to- 
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carón  á  cosa  alguna  de  las  que  ha- 
bían visto,  y  se  volvieron  donde  la 
Señora  estaba  ,  trayendo  bien  que 
contar  di  la  magcsrad  de  sa  en- 
tierro. 

Todo  lo  que  s"  ha  dicho  dal 
pueblo  de  Cofachiqui  lo  refiere  Alon- 
so de  Carniona  en  su  relación  ,  no 
tan  largamente  como  nuestra  histo- 
ria j  empero  particularmente  dice  de 
la  provincia  y  del  recibimiento  que 
hizo  al  Gobernador  ,  pasando  el  rio, 
y  que  ella  y  sus  damas  tedas  traiaa 
I  grandes  sartas  de  perlas  gruesas 
I  echadas  al  cuello  ,  v  atadas  á  las 
I  muñecas,  y  los  varones  solamente 
i  al  cuelioj  y  dice,  que  las  perlas  pier- 
j  den  mucho  de  su  hermosura  y  buen 
;  lustre  por  sacarlas  con  fuego  ,  que 
I  las  para  negras.  Y  en  el  pueblo  Ta- 
j  lomeco  ,  donde  estaba  el  entierro  y 
"i  templo  rico,  dice  que  hallaron  cua- 
tro ca'as  largas ,  üenas  de  cuerpos 
muertos  de  la  peste  queer.  él  había 
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habido.  Hasta  a^ui  es  de  Alonso  Ja 
Carmena. 

Ocres  diez  dias  gastó  el  Adelan- 
tado, después  de  haber  visto  ei  csn;- 
p!o  ,  en  informarse  de  lo  que  hab;.a 
en  las  demás  provincias  que  cor.u- 
naban  con  aquella  de  Cofachiqui-,  y 
de  todas  tuvo  relación  que  eran  fér- 
tiles y  abundantes  de  comida  ,  y 
pobladas  de  mucha  genre.  Habija 
esta  relación  ,  mando  apercibir  para 
pasar  adelante  en  su  descubrimien- 
to j  y  acompañado  de  sus  capitanes 
se  despidió  de  la  India  ,  Señora  de 
■  Cofachiqui  ,  y  de  los  mas  principa- 
les del  pueblo  ,  aaradeciéndoles  por 
muchas  palabras  la  cortesía  qjs  e.n 
su  tierra  le  habian  hecho,  y  aii  ":s 
dexj  por  amigos  y  aficionados  de 
los  Españoles. 

Del  pueblo  salió  el  exército  di- 
vidiJo  e.!  dos  partes ,  porque  no  lle- 
vaban cüi-iudi  bcistance  para  ir  todos 
juutos.  Por  lo  qual  dio  orden  el  Ce- 
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Tieral ,  que  Balrasir  de  Gallegos, 
Arias  Tinoco  y  Gonzalo  Silvestre, 
con  cien  caballos  y  do5cientos  infan- 
tes fuesen  doce  leguas  de  allí,  don- 
de Í3  Señora  les  habia  ofrecido  seis- 
cientas hanegas  de  maiz  que  tenia 
en  una  casa  de  deposito  ,  y  que  to- 
mando el  maiz  que  pudiesen  ilevar, 
saliesen  al  encuentro  al  Gobernador, 
el  qual  iria  por  el  camino  real  á  Ja 
provincia  de  Chahque,  que  era  la 
que  por  aquel  viage  confinaba  coa 
h  de  Cofachiqui.  Con  esta  orden  sa- 
lieron los  tres  Capitanes  con  los  tres- 
cientos soldados,  y  el  Gobernador 
con  el  resto  del  exercito  ,  el  qual 
en  ocho  jornadas  que  anduvo  por  el 
cniíir.o  real ,  sin  habérsele  ofre.  ido 
cosa  alguna  digna  de  memoria  ,  lle- 
gó á  la  provincia  de  Chalaque. 

Los  tres  Capitanes  tuvie-'on  su- 
cesos que  contar  j  y  fueron,  que  lle- 
gados al  deposiro  tomaron  doscien- 
tas hanegas  de  zara  ,  que   no  pudie- 

TOMO  II.  q 
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ron  Hevar  mas ,  y  volvieron  á  en- 
derezar su  camino  al  camino  real 
por  donde  el  Gobernador  iba  ^  y  á  los 
cinco  dias  que  habia  caminado  ,  lle- 
garon al  camino  principa! ,  y  por  el 
rastro  que  el  exercito  dsxaba  hecho, 
vieron  que  elGeaeral  habia  pasado, 
y  que  iba  adelante,  con  lo  qual  sa 
alborotaron  los  doscientos  soldados 
iiifantes  ,  y  quisieren  sin  obedecer  á 
sus  Capitanes  caminar  todo  lo  que 
pudiesen  hasta  alcanzar  al  General; 
porque  decian  que  llevaban  poca  co- 
mida ,  y  que  no  sabian  qué  dias  tar- 
darían ."¡n  alcanzar  al  Gobernador; 
por  lo  qual  era  bien  prevenir  con 
tiempo,  y  darse  priesa  á  llegar  doa* 
de  el  estuviese,  antes  que  se  les  aca- 
base el  bastimento  y  pereciesen"  de 
hambre.  Esto  decian  los  soldados 
con  ei  miedo  de  la  que  pasaron  en  el 
deicobiado  antes  de  llegar  á  la  pro- 
Tincia  de  CofachiquI. 
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CAPITULO     XLIV. 

S^iCCSO  que   tuviere  y:  ¡os  /)Ví  Capí- 

times  en  su  viage  :  como  llegó  el 

exe' relio  á  Xunla. 

Los  tres  Capitanes  recibieron  pena 
del  motín  que  los  infantes  inten- 
taban ,  porque  llevaban  tres  caba- 
llos enfermos  de  un  torozón  que  el 
día  antes  les  dio,  y  les  era  impe- 
dimento para  no  poder  caminar  to- 
do lo  que  los  peones  queriao  ,  y 
así  les  dixeron  ,  que  por  un  dia  mas 
ó  menos  de  camino  no  era  razón 
desamparasen  tres  cnballos  ,  pues 
veían  de  quanto  prevecho  y  ayuda 
les  eran  contra  ios  enemigos.  Los 
infantes  replicaron  diciendo  ,  que 
mas  importaba  la  vida  de  trescíea- 
tos  Castellanos  ,  que  la  salud  de  tres 
cr)b liles  ,  y  qwe  no  sabian  si  duraria 
el  camino  un  dia,  diez,  veinte  ó 
ciento,  y  que  era  justo  prevenir  lo 

22 
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mas  importarte  ,  y  no  las  cosas  de 
tan    poco  momento.  Diciendo  esto, 
ya  como  amotinados  ,  dieron  ea  ca- 
minar sin  orden  á    toda  priesa.   Los 
tres  Capitanes  se  pusieron  delante, 
y  uno  de  ellos  ,  en  nombre  de  to:los 
les  dixo  :  Señores ,  mirad  que  vais 
donde  está  vuestro  Capitán  Gene- 
ral ,  el  qunl ,  como  sabéis ,  es  hom- 
bre t.in  puntual  en   las  cosas   de  la 
puerra,  que  le  pesará  macho  saber 
vuestra    inobediencia  ,    y   el    que- 
brantamiento de  su  mandato  y   or- 
den ;  y  p)dria  ser  ,  como  yo  lo  creo, 
Que  hoy  ó  mañana ,  y  á  lo  mas  lar- 
go esotro  dia  ,  lo  alcanzásemos,  que 
no  es  de  creer  que  dex  'ndonos  atrás 
se  aleje  tanto  ^   y  iiendo   e<-to  asi, 
habríamos  caído  en  grande  mengu^ 
y  afrenta  ,  q'ie  sin  haber  pasado  ex- 
trema necesidad    hubiéremos  hecho 
flaqueza  en  temer  rnnto   la  hambre 
incierta,  que  por  so'o   el   temor  de 
ella    hubiésemos  desamparado   treS 
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caballos  ,  que  son  de  estimar  en  mu- 
cho ;  pues  sabéis  que  son  el  nervio 
y  fuerza  de  nuestro  exército,  y  que 
por  e'los  nos  temen  los  enemigos^  y 
rios  hacen  honra  los  amibos.  Y  pues 
se  siente  y  llora  tanto  quando  nos 
II. atan  uno  j  quanto  mas  de  llorar 
se:á,  que  por  nuestra  ibqueza  y  co- 
bardía, sin  necesidad  alguna,  no  mas 
de  con  las  imaginaciones  de  ella, 
hayamos  desamparado  y  perdido  treá 
caballos?  Y  loque  en  esto  veo  mas 
digr.o  de  lamentar  ,  es  la  perdida  da 
vuestra  reputación  y  de  la  nuestra, 
que  el  General  y  los  demás  capira- 
res  y  soldados  con  m"cha  razón  di- 
rán ,  que  en  qua:rc  Uias  que  andu- 
vimos sir;  ellos  ,  no  supimos  j^ober- 
HjtOí  ,  ni  vosocr..s  ooodecernos.  MáS 
quando  se  haya  sabido  como  el  hec'tio 
pasó  ,  verán  que  toda  la  culpa  fue 
Vue^C'-a,  y  que  nosotros  no  eramos 
obligados  mas  que  á  persuadiros  con 
buenas  raz?n=s.  Por  tanto   apartaos 
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señores  de  hacer  cosa  trin  mal  he-  •    ' 

cha  ,  que  mas  honra  nos  ser.;  níorir 
ccmo  buenos  soldados  por  hacer  el 
deber,  que  vivir  en  infamia  por  ha-        '    ;    j 
bcr  hu'do  un  peligro  imaginado.  ( 

Con  esfis  palabras  se  aplacaron 
los  iiifances,  y  acortaron  las  j.'rna- 
das  ,  mas  riO   tanto  que  dexascn   de  j 

caminar    cinco  y  seis  leguas  ,    que  | 

era  lo  mas  que  los  caballos  enfermos  i 

podían  caminar.  | 

Otro  dia  después  de  apaciguado 
el  motin  ,  caminando  estos  soldados 
á  mediodía  ,  se  levanro  repentina- 
mente una  gran  tempestad  de  recios    .        I 
vientos  contrarios  ,  con  muchni;  re-  ? 

latripagos  y  truenos  ,  y   mucha  pie-  *,  ■ 

dra  gruesa  que  cnyo  sobre  eüüs-  de  ^  ■ 

tal  manera,  que  sino  acertaran  .  ha- 
llarse  cerca  djl  camino  unos  noga-  || 
les  grandes  ,  y  otros  árboles  grue-  i 
sos,  a  cuya  d.fensa  se  socorrieron,  ¡ 
perecieran;  porque  la  pie.iraogra-  . 
íiizo  fue  taü  .jrueso,  qu:  los  granos  \ 
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mayores  erari  como  huevos  de  ga- 
llina ,  y  los  menores  como  nueces. 
Los  rodeleros  ponian  las  roii;ihs  so- 
bre las  cabezas  ,  mas  con  todo  eso 
si  la  piedra  les  ccgia  al  descubier- 
to los  las:ini3ba  malamente.   Quiso 
Dios  que  la  tormenta  durase  poco, 
^ue  si  fuera  mas  larga  no  bascaran 
lasdefensas  que  hablan  tomado  para 
escapar  de  la  muerte  ^  y  con  haber 
sido  breve,  quedaren  tan  mal  para- 
dos que  no  pudieron  caminar  aquel 
dia   ni  el  siguiente.   El  día  tercero 
siguieron  su  viage  ,    y  llegaron   á 
unos  pueblos  pequeños  ,  cuyos  mo- 
radores no  habían  osado  esperar  én 
sus  casas  al  Gobernador,  y  se  ha- 
bían ido  á  los  montes  :  solamente 
habian  quedado  los  viejos  y  víej.is, 
y  casi  todos  ciegos  :  es'-os   pueblos 
se  llamaban  Chalaques. 

A  otros  tres  dias  de  cam¡no,des- 
pues  de  los  pueblos  Chalaques^  alcan- 
zaren al  Gobernador  en  un  her.^ioso 
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valle  de  ura  provincia  llamada  Xua-  \  '. 

]a  ,  donde  habla  llegado  dos  dias  an-  ' 

tes,   y  por  esperar  Jes  capitanes  y 

los  trescientos  sáldalos   que  en  pos        *.  < 

de  él  iban  ,  no  habían  qierido  pasar  ( 

adelante. 

Del  pueblo  de  Cofachiqui,  don- 
de la  Señora  quedo  ,  hasta    el  pri-  , 
mer  valle  de  la  provincia  Xuala  ha-  \ 
bria  por  el  camino  que  estos    Cas-  ', 
teüanos    fijeroa    cincuenta    leguas,  \ 
poco  mas  ó  menos  ,   toda  tierra  lla- 
na  y  apacible  ,   con  rios   pequeños 
que  por  ella  corrian  ,  con  distancia 
de  tres  ó  quatro    leguas  de  tierra 
entre  unos  yotros.   Las  sierras  que 
vieron   fueron  pocas  ,    y    esas   cotí 
mucha  yerba  para  ganados,  y  fáci- 
les de  andar  por  eii.is  á  pie  ó  a  ca- 
ballo. En  común  todas  las  cincuen- 
ta leguas,  asi  de  lo  que  hallaron  po- 
blado y  cultivado  ,  co:no  lo  que  es- 
taba ircuito  y  por  labrar  ,  eran  de 
buena  tierra. 
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Todo  lo  que  se  anduvo  desde 
la  provincia  de  Apalache  hasta  la 
de  Xaula  ,  donde  renemos  al  Go- 
bernador y  á  5u  exército ,  que  fue* 
ron  ,  sino  las  he  contado  mal  ,  cin- 
cuenta y  siete  jornadas  de  camino, 
fue  casi  el  viage  al  no-deste  ,  y  mu- 
chos dias  al  norte.  El  rio  caudaloso 
que  pasaba  por  Cofachiqui  ,  decian 
los  hombres  marineros  que  entre  es- 
tos Españoles  iban,  que  era  el  que 
.en  la  costa  Uamabon  de  Santa  Ele- 
pa,  no  porque  lo  supiesen  de  cierto, 
sino  que  según  su  viage  les  parecía 
que  era  él.  Esta  duda  y  otras  mu- 
chas que  nuestra  historia  calla,  se 
aclararan  quando  Dios  nuestro  Se- 
for  sea  servido  que  aquel  reyno  se 
gane  para  aumento  de  su  Santa  Fy 
Católica.       .  ■1:7:  -»!»,.  ¡.-.  -•  '-;• 

A  las  cincuenta  y  siete  Jornadas 

que  estos  Espafíoles  anduvieren  de 

Apalache  a  Xuala  ,  echamos  a  una 

con  otra  quatro    leguas   y    mediaj 

í  3 
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que  unas  fueron  de  mas  y  otras  de 
nien.is  ,  y  conforme  á  esta  cuenta 
han  caniinado  hasta  Xuala  doscien- 
tas y  sesenta  leguas- pocas  menos: 
yde!a  baía  del  Espíritu  Santo  has- 
ta Apaiache  diximos  había  andado 
ciento  y  cin:!üenta  leguas  ,  de  ma« 
rera  ,  que  son  por  todas  quairocien- 
tas  leguas  pocas  menos.' 

En  los  pueblos  de  la  jurisdicción 
y  vasallage  de  Cofachiqui  por  do 
pasaron  nuestros  Españoles  ,  halla- 
yon  muchos  Indios  naturales  de  otras 
provincias  hechos  esclavos ,  á  los 
quales,  para  tenerlos  seguros  y  que 
ro  se  huyesen  ,  les  deszocaban  un 
pie  ,  cort.ndoles  los  nervios  per  c¡- 
iria  del  empeyne  dor.de  se  junta  el 
pie  cor,  la  pierna  ,  ó  se  los  cortaban 
por  cima  de!  calcañar  ,  y  con  estas 
prisiones ,  perpetuas  é  inhumanas 
Jos  tenían  mecidos  la  tierra  adentro, 
alejnJos  de  sus  términos  ,  y  servian 
36  deeJJos  para  labrar  las  tierras,  y 
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hacer  otros  cíicios  serviles.  Estos 
eran  los  que  prendían  con  las  ase- 
chanzas que  en  las  pesquerías  y  ca- 
cerías unos  áceres  se  hacían,  y  no 
en  guerra  descubierta  de  poder  á 
poder  con  exércitos  formados. 

Atrás  dí.ximos  como  el    capitán 
y  contador  Juan  de  Añasco  fue  dos 
veces  por  la  madre  de  la  señora  de 
Cofachiqui  ,  y  no  diximos  la  causa 
principal  porque  se  hizo  tanta  ins- 
tancia y  diligencia  por  ella  :  y  fue>  ¡ 
porque  los  Españoles  habían  sabido 
que  la  viuda  tenia  consigo  seis,    ó  j 
siete   cargas  de  perlas  gruesas  por       .    ' 
horadar  ,  y  que  por  no  estar  hora- 
dadas  eran  mejores    que  todas    las            , 
que  habían    visto  ea  los   entierros,             { 
las  quales  por  haber  sido  horadadas, 
con  agujas  de  cv.bre   calent-das  al           i 
fuego  ,   habían  cobrado  algún  tanto 
de  humo  ,    y  perdido   mucha   parte            ' 
de  la  fineza  y  resplandor  que  de  su- 
yo tenían  :  querían  ,  pues  ,  iosnaes- 

S  4  ^j 
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tros  ver  si  eran  tan  grandes,  y  tan 
buenas  como  los  Indios  se  las  hablan 
er.cartícido. 

CAPITULO    HLV. 


I   * 


algunas  grandezas  de  i^.r.ln-.o  de  la 
señora  de  Cofac':¡c:i:. 

Xln  el  pueblo  y  provincia  de  Xua-  \ 

la  ,  !a  qaal  aunque  era  provincia  de 
por  sí  aparcada  de  la  de  Cofachiqui,  i 

era  de  la  misma  señora  ,    descansó  i 

el  Gobernador  cou  su  eJKÍrcico  quin- 
ce días,  porque  en  el  pueblo  y  su 
término  hallaron  mucha  zara  ,  y  tO" 
das  las  demás  semillas  y  legumbres  ' 

que  hemos  dicho  habia  en  la  Flcri-  i 

da.  Tuvieron  necesidad  de  parar  to-  , 

do  este  largo  tiempo  ,  por  regalar 
y  reformar  los  caballos  ,  los  quales,  | 

por  la  poca  comida  de  maiz  que  en  ; 

la   provincia  de  Cofachiqui  hablan  1 

tenido,  estaban  flacos  y  debilitados:  ' 

y  aun  de  esta  causa  se  entendió  quQ  : 


i  hubiesen  desmayado  les  tres  caba- 
'  líos  ,  de  q.ie  acras  hicimos  mención, 
I  aunque  entonces  por  facilitar  el  mal 
;  para  aplacar  les  amotinados  se  dixo 
i         que  habia  sido  torozón. 

Este  pueblo  estaba  asentado  á  Ja 
?  falda  de  una  sierra  ,  ribera  de  un 
.'  rio,  que  aunque  no  muy  grande,  cor- 

j  ria  con  mucha  furia,  hasta  el  qual 
{  llegaba  el  término  de  Cofachiqui, 
I  En  el  pueblo  Xuala  sirvieron  y  re- 

I  galaron  mucho  al  Gobernador  y  á 
todo  su  exército  ,  que  como  era  del 
señorío  de  la  señora  de  Cofachiqui, 
y  ella  lo  habia  enviado  á  mandar, 
hacian  los  Indios  todas  las  demos- 
traciones que  podian  ,  así  por  obe- 
decer 1  su  Señora  ,  como  por  agra- 
!üar  á  los  EspaScles. 
Pasados  los  quince  dias,  ya  que 
los  caballos  estaban  reformados,  sa- 
!  lieron  de  Xuala  ,  y  el  primer  dia  ca- 

minaron por  las  tierras   de  labor    y 
sementeras  que  tenia  ,  que  eran  mu- 
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chas  y  buenas.  Otros  cinco  disscami-  '  ' 

carón  por  una  sierra  no  habitada  de 
gente  ,  empero  tierra  muy  apacible; 
tenia  mucha  cantidad  de  robles,  aN 
gunos  morales  y  mucho  pasto  para 
ganado  :  habia  quebradas  y  arroyos, 
aunque  de  poca  agua  muy  corrientes: 
tenia  valles  muy  frescos  y  deleyto- 
sos.  Tenia  esta  sierra  ,  por  donde  la  ¡ 

pasarQA^;fc.einte  leguas  de  travesía. 

Volviendo  á  la  seEora  de  Cofa-  i 

chiqui ,  que  aun  no  hemos  salido  de  | 

su  señorío  ,  porque  es  justo  que  sus  f 

generosidades  queden  escritas  deci-  j 

mos ,  que  no  co;uenta  con  haber  ser-  ;, 

vido  y  regalado  en  su  casa  y  corte  i 

al  General ,  y  á  sus  capitanes  y  sol- 
dados ,  ni  sítisfócha  con  haberles 
proveído  el  bastimento  que  para  el 
camino  hubieran  menester,  con  es-  I 

tar  su  tierra  tan  necesitada  como  lo  f 

estaba  ,  ni  con  darles  Indios  de  car-  ' 

ga  que   les   sirviesen  por  todas  las  j 

cincuenta  leguas  que  hay  hasta  la 
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I  provincia  de  Xuala  ,   mandó  á  sus 

I  vasallos  qua  de  Xua'a,  donde  habia 

i  mucha  comida,  lievasen  sin  tasa  al- 

j  -        guna  toda  la  que  los  Españoles  pi- 
diesen para  las  veinte  leguas  de  des- 
•  pcbhdo  que    habian  de  pasar  artes 

i  de  Guaxulü  ,  y  que  les  diesen  Indios 

i  de  servicio,    y  todo  buen  recaudo 

I  como  á  su  propia  persona.  Junta- 

■^  mente  con  esto   proveyó  ,  que  coa 

el  General  fuesen  quatro  Indios  prin- 
cipales que  llevasen  cuidado  de  go- 
'  bernar  y  dar  orden  á  los  de  servi- 
cio para  que  los  Españoles  fuesen 
mas  regalados  en  su  camino  ,  toda 
la  qual  prevención  hizo  para  sus  pro- 
vincias. 

Pues  ahora  es  de  saber,  que  tam- 
pcco.se  descuido  de  las  agenas,  con 
deseo  que  en  todas  hubiese  el  mis- 
mo recaudo  ,  para  lo  qual  mando  á 
los  quatro  Indios  principales  ,  que 
habiendo  entrado  en  ia  provincia  da 
Guasule,  que  por  aquella  via  con- 
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finaba  con  la  suya  ,  se  adelantasen, 
y  como  Embaxadcres  suyos  encar- 
gasen al  curaca  de  Guaxule  sirviese 
al  Gobernador  y  á  todo  suexército 
como  ella  lo  habia  hecho;  donde  no 
lo  amenazasen  con  guerra  á  fjego  y 
sangre,  de  la  qur.l  embaxada  el  Ge- 
neral estaba  ignorante  ,  hasta  que 
los  quatro  Indios  principales  ,  ha- 
biendo pasado  el  despoblado,  le  pi- 
dieron licencia  para  adelantarse  á  la 
hacer.  Lo  qual  sabido  por  el  Gober- 
nador y  sus  Capitanes ,  les  causó  ad- 
miración y  nuevo  agradecimiento 
ver  que  aquella  señora  India  no  se 
hubiese  contentado  con  el  servicio 
y  regalo  que  con  tanto  amor  y  vo- 
luntad en  su  casa  y  tierra  les  habia 
hecho  ,  sino  que  también  hab'.£>e 
prevenido  las  agenas^  de  donde  vi- 
nieron ¿entender  mas  al  descubierto 
ei  ánimo  y  deseo  que  siempre  esta 
Señora  tuvo  de  servir  al  GoberDador 
y  á  sns  Castellanos  ■,  porque  es  así, 
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I  que  aunque  hacia  todo  lo  que  pedia 

I  por   agradarles  ,  y    ellos   lo  veian, 

=  siempre  decía  al  General ,  la  perdo- 

\  case  no  poder  lo  que  deseaba  poder 

■  en  su  servicio  ,  de  que  en  efecto  se 

I  congojaba  y  entristecía  de   tal  ma- 

i  ñera ,  que  era  n;enesrer  que  los  mis- 

1       mos  Españoles  la  consolasen.  Con 

I 

í       estas  grandezas  de  ánimo  generoso, 

■<  y  otras  que  con  sus  vasallos  usaba, 
según  ellos  las  apregonaban,  se  mos- 
traba muger  verdaderamente  digna 
de  los  estados  que  tenia  ,  y  de  otros 
mayores,  é  indigna  de  que  quedase 
en  su  infidelidad.  Los  Castellanos 
no  la  convidaron  con  el  bautismo, 
porq-e  ,  como  ya  se  ha  dicho  ,  Uc- 
vabc^n  determinado  de  predicar  la 
Ft  desputs  de  haber  poblado  y  he- 
cho asiento  en  aquella  tierra  ,  que 
andando  como  andaban  de  camino, 
de  unas  provincias  á  otras  sin  parar, 
mil  se  podía  predicar. 

FI^"  DEL  T0:.:0  II. 
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fueron  recilidos.   ..:...    126        ^ 
JLVlll.  Cosas  que  ordena-ron  los  : 
capitanes  Jui'n  de  ^-^fÍASCo  y                i 
Pedro  Calderón  ,  en  ciur.pli- 
mietito  de  lo  que  el  General 
les   había    mandado.  ....    135        1 
XIX.  Sale  Pedro  Calderón  con  \ 
su  gente  .   suceso  de   su  cu-  \ 
i                   mino   basta  llegar  á  la  cíe-                \ 

I  '  nega   grande 147        1 

¡-  •  XX.  Pedro   Citlderon  pasa   la  i 

!       •  •  ciénega  grande  :    llega  á  la  \    ¡ 

de  ^^palachc 1^7        I' 

XXI.  Pro'Jgue  el  camino  Pe  -  j 

dro  Calderón  :  continua   pe~  .    | 

lea   de  los   cncuúgos.  .  .   .   i6S       •  j 

XX [I.    Pedro  Colderon  ccn  la  <  i 

porfiii  de  su  pelea  llega  dem-  \ 

\  de  está  el  Gobernador.    .  .  173       1  i 

i  :íí\\\1.  Juan  de  ..■^ñ^sco  llega  !! 

áyípalache .  lo  que  elGoher-  ■  j 

fiador  proveyó    para  descu-  >  í 

hrir  puerto  e:i  ta  costa     .   .    179         ,  j 

XXIV.  L'l  G'/jcrnador  enviu  \  \ 
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I  relíichn  ih  su  dtscuhrinúen- 

\  to  a  la  H.ihanci.  Cuéntase  la 

}  tenieridal  Je   un    In.iio.    .   .    i?^ 

i      XX'V.  Dc-s   Lidios  se   ofrecen 
A  ■'       á  guiar  los  ÍLspañoles  donde 

i  haÜen   mucho   oro i(J4 

j       XXVI.  yílgunos  trances  de  ar- 
I  mas  que  acaecieron  en  yípa- 

\  lacke.  Fertilidad  de  aquella 

S,  provincia 103 

XXVíi.  Sale  el  Gobernador  de 
I  ^palache  :  dase   una  batalla 

de  siete  ú  siete 213 

j       XXVIH.  Llegan  tos  Españo- 
i  les  á  ^itapaha  :   modo    con 

que  fueron  hospedados.  ...  221 

XXIX.  De  la  provincia  Cofa 
y  de  su  cacique :  de  una  pie- 
za Je  artillería  que  le  de- 
xaron   en  ¡yuarda 230 

XXX.  Dclcu-aca  Ofaqui:  del 
ffrtrho  rega'o  q  te  á  los  Espa- 
fióles  hizo   en  su  tierra.    .  .   239 

XXXI.  Patr.Ja  promete  ven- 
ganza á  Su  curaca.  Cuenta- 
sr  un  cuso  extraño  que  acae- 
ció en    un  Li  Ao  guia.    ...    247 

XXXlf  hl  Go!  ert.ad'ir  y  su 
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confusión  ,  por  tc^ss  perJí-  v     •• 

dos  en  unos  desiertos ,  y  sin  \     i 

co'niíia 25';^ 

XX.Xin.  P'iin  quat-roCaplta-  j 

nes ¿^descubrir  la  tierra.  Ex'  «  j    .^ 

íyaño  castigo  q-te  Píiiq/cihi-  \     ¡ 

zo  en  un    Indio 203       ;. 

XXXIV.  De  un  atento  par  ti-  i 

Ciliar  aceycn   de   ¡a   hambre 
que  Its  Españoles  pasaron  :  ^ 

.    ccnuo  hallaron  cotnida.'  .   .    .   2'¡6      | 
XX \V.  Lleya  el exércitodon-  ' 

de  hay   bastimento.   Patofa  ¡ 

se  vuelve   á   su  casa.  Juan  \     ' 

de  añasco   va   á  descubrir  1 

tierra 283       | 

X X  XVI.  Sale  la  señora  de  Co~  \ 

fachtqiá  á  hablar  al  Gober-  I 

nador  :  o/rece  b.^stimento  y  '\ 

pa'.aye  para  el  e.xército.  .    .   193 
X\X\'n.  Püsa  el  exército  el  ¡    j 

rio  Co/acbiqui  ;  alojase  en  el  !    ' 

pueblo  :    envian  á  Juan   de 
añasco  por  una  viuda.  .   .  .   303       j 
XXXVJIl   Degüéllase  el  In- 
dio    embaxuior.    Juan     de       -         \ 
y^ñ.íS^o  pasa  adelante  en  su  j-; 

candr.o 3^^       \   \ 
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vuelve  al exérdto  sin l.i.  v'iu- 
dii   Lo  que  hubo  acerca  del 
oro  y  pl'ita  de  Cofachiqui.   .   320 
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XLl.  Gran:':zjs  q<e  se  halla- 
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-  XLII.    Prosigue    las  riquezas 
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mas que  en   él   había.   .   .    .   343 
XLII  I-  S^ile  de  Cofachiqui  el 
exército  dividido,er.  dos  par- 
tes  353 
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